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€5 propiedad. 
Queda hecho el depósito 
que marca la ley. 
S i , cuando hace y a algunos a ñ o s , don 
Anton io R o y o V i l l a n o v a , á poco de dejar l a 
Univers idad para abrirse camino en el mun-
do, me hubiese pedido escr ibiera algo á 
guisa de p ró logo para un l ibro suyo, me h i -
b r í a parecido, si no necesario, conveniente, 
que el profesor presentara al '^discípulo dis-
tinguido ante el públ ico ; pero hoy y a no lo 
ha menester quien es profesor perspicuo, 
periodista acreditado y pol í t ico experto, y 
tanto no es preciso, que no escribo estas lí-
neas con semejante fin. 
— VI — 
Reconozco que lo que el autor desea es 
que diga algo sobre la importancia y ut i l i -
dad de las C r ó n i c a s recogidas en este volu-
men, porque p o d r í a creerse que una vez 
cumplido su fin al i r dando cuenta en un pe-
r iódico de los problemas sociales planteados 
dentro y fuera de E s p a ñ a , no deb ían estar 
llamados á ver por segunda ver la luz pú-
blica coleccionados formando un l ibro. Y no 
es a s í . 
E l s eñor R o y o deb ió pensar que ho}^ y a 
no es posible que la prensa se desentienda 
de esos problemas sociales, y a que, s egún 
se ha dicho, qu izás con e x a g e r a c i ó n , á su 
lado los pol í t icos son y a poca cosa, y por 
eso se c r e y ó obligado á dar cuenta á los lec-
tores del per iód ico de cuanto o c u r r í a en ese 
orden, habida cons ide rac ión á l a necesidad, 
dadas las condiciones de la v ida moderna, 
de que la sociedad se interese en la solución 
VII 
de las cuestiones planteadas. A l hacer esor 
h a b r á conseguido despertar l a a t e n c i ó n so-
bre ellas dejando en el e s p í r i t u de los lecto-
res l a impres ión de que cuando, uno y otro 
d ía y en todas partes, se suscitan y se re-
suelven, no hay m á s remedio que abordarlas. 
Pe ro esa i m p r e s i ó n es pasajera, y por ser 
producida por una serie, constantemente in-
terrumpida, de C r ó n i c a s , no permite estimar 
la impor tanc ia del conjunto, mientras que 
reunidas y coleccionadas^ y a es otra cosa. 
Bas t a r eco r r e r lo s e p í g r a f e s de las cuarenta 
y tres, nada, menos, contenidas en este vo-
lumen, para darse cuenta de la exact i tud de 
esta o b s e r v a c i ó n , porque no h a b r á quien, a l 
leerlas todas, una tras otra^ deje de for-
marse una idea de lo complejo del problema 
socia l y de su transcendencia. 
L o numeroso de los part iculares que son 
objeto de esas C r ó n i c a s , trae á la memoria 
— VJII — 
aquella frase de Gambet ta : "No hay proble-
ma social; hay problemas sociales,,, al decir 
lo cual , el c é l e b r e tr ibuno, quiso sin duda, no 
negar la existencia del problema en su uni-
dad, sino que, al" presente, no hay medio ni 
posibil idad de resolverlo en su totalidad, no 
cabiendo otra cosa que soluciones parciales, 
aunque todas encaminadas á reparar injusti-
cias, promover reformas y otorgar mejoras, 
puesto el pensamiento en el proletariado. 
A d e m á s , en esas C r ó n i c a s destinadas á la 
prensa, se logra el fin que se persigue, cuan-
do su autor no es un mero amateur que se 
interesa por una mater ia dada, sino persona 
perita en el la , por d ó n d e , sin desnaturalizar 
la índo le propia de a q u é l l a s , por conocer á 
fondo el asunto, dice todo lo preciso para 
dejar ver la importancia de los problemas y 
las dificultades que ofrece su solución, como 
lo ha hecho el s eño r R o y o V i l l a n o va. 
¡Ojalá la prensa toda, prestara igual y 
sostenida a tenc ión á estos problemas, que 
necesitan, como pocos, encarnar en la con-
ciencia social para que sobre ellos se inte-
rese l a opinión púb l ica , sin cuyo auxil io y 
apoyo, no es posible hoy en empresa alguna, 
y menos la que integra tantos problemas, 
como los que son asunto de las C r ó n i c a s 
contenidas en este l ibro, que tanto honor 
hace á su autor! 
Madr id 13 de Marzo de 1910. 
p . de jTzcáraie 
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La protección jurídica internacional 
del obrero español 
A fines de Octubre del año pasado recibí en 
Zaragoza la visita de un amigo y compañero, 
abogado y propietario de la provincia de Huesca. 
—Vengo á hacerte una consulta—me dijo.— 
Y a sabes que en mi pueblo, por esa miseria del 
secano implacable que tan bien ha pintado 
Joaquín Costa al arrancar de ahí para sus elo-
cuentes defens s de la política hidráulica, hay 
muchos jornaleros que pasan la frontera y van 
á Francia á buscarse la vida. Uno de ellos ha 
muerto, víctima de accidento del trabajo. Su fa-
milia me pregunta cómo ha de arreglárselas 
para obtener la indemnización á que tiene dere-
cho, porque, según parece, el cónsul español le 
dice que no prosperará su reclamación, con 
arreglo á la ley francesa. Y o me resisto á creer 
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eso, á pesar de la honorabilidad del cónsul, por-
que me parece injusto é inhumano. Además, ya 
sabes tú que aquí, en España, no distinguimos 
de nacionalidad cuando se trata de protección al 
trabajador; y los obreros franceses y alemanes 
que han sufrido accidentes del trabajo en nues-
tras fábricas de azúcar, han cobrado sin dificul-
tad, en cada caso, las cantidades que marca 
l a ley. 
—Pues me planteas, chico, sin saberlo, una 
grave cuestión de Derecho internacional priva-
do—contesté á mi amigo—. Y si estas cosas se 
arreglasen doctrinalmente, yo me atrever ía á 
sostener que si la legislación obrera tiene, como 
ha dicho Giner de los Ríos, un carácter tutelar, 
y á la tutela, según los escritores, se aplica el 
estatuto personal ó la ley de la persona á aquélla 
sometida, es evidente que las leyes que protegen 
al obrero debían tener eficacia extraterritorial, 
y el trabajador español debía en todas partes 
disfrutar de los beneficios de la ley de Acciden-
tes del trabajo. Pero, por regla general, el que 
acude á un Tribunal extranjero, conviene que 
alegue las leyes de aquel país. 
—Es que no me cabe á mí en la cabeza que 
un español, en Francia, necesite de otras leyes 
que las francesas para estar sobradamente pro-
tegido. Yo creía que en materias políticas y 
sociales los franceses estaban más adelantados 
que nosotros, y al oír hablar de la necesidad de 
europeizarnos, siempre me ha ocurrido pensar 
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como modelo en el país más próximo. ¿Es posi-
ble que Francia, la nación de los derechos del 
hombre, que en todas sus revoluciones ha mira-
do siempre más allá de sus fronteras, reivindi-
cando los derechos de la Humanidad, vaya á 
negar á la mujer y á los hijos de un obrero 
muerto en territorio francés ese puñado de 
pesetas que le reconoce la ley española? Estudia 
bien el caso, porque á mí se me resiste mucho 
que el país de la ley Grammont, la nación culta 
y civilizada y hasta protectora de los animales, 
se cruce de brazos ante el cadáver de un hom-
bre, muerto por trabajar en el aumento de la 
riqueza francesa, y deje á la familia morirse de 
hambre por la razón atávica, inhumana, verda-
deramente bárbara , de que son extranjeros. 
Este fué el punto de partida de algunas ave-
riguaciones (no me atrevo á emplear, para tan 
poca cosa, la palabra investigar), que considero 
de cierto interés reproducir aquí, por si perso-
nas más autorizadas quieren sacar del caso las 
consecuencias que les sugiera su claro entendi-
miento, su sentido humanitario ó su patriotismo. 
Y lo primero que llamó mi atención fué este 
precepto terminante de la ley francesa de 9 de 
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A b r i l de 1898, según el cual, no tienen derecho 
á indemnización los representantes de un obrero 
extranjero cuando no residen en territorio fran-
cés en el momento del accidente. 
E l caso no ofrecía duda. Mis pobres huérfa-
nos no tenían derecho á pensión alguna. Francia 
había dejado sin pan á una familia, y no les da-
ba ninguna compensación. M i primera impre-
sión ¿por qué nó decirlo? fué de cierta conmise-
ración hacia los legisladores franceses. Nosotros 
no hacemos eso. E n España, la legislación social 
es verdaderamente humanitaria, sin exclusivis-
mos ni privilegios de nacionalidad. Y no se ex-
plica esa distinción francesa ni aun acudiendo á 
aquella tradicional distinción que recuerdan los 
escritores de Derecho internacional privado, al 
hablar de la condición jurídica del extranjero, 
entre derechos naturales y derechos civiles, su-
poniendo que aquéllos corresponden al hombre 
y brotan de la Naturaleza, mientras que los se-
gundos proceden de la ley. Aun admitida,, repi-
to, esa distinción tradicional y notoriamente 
injusta, que equivale á sostener, en nuestros 
días, la diferencia entre el jus civile y el jus 
gentium, y á suponer que, en materia de dere-
cho privado, hay una fundamental incapacidad 
del extranjero para disfrutar del beneficio de 
ciertas instituciones (la adopción, por ejemplo); 
transigiendo con todo ese bagaje de prejuicios, 
de distinciones ergotistas y de notorios anacro-
nismos ¿puede darse institución más propia del 
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derecho de gentes que la moderna regulación de 
los accidentes del trabajo? 
¿Cuándo hubiera podido el Derecho civil , por 
sí solo, sin el concurso insustituible de la equi-
dad, de la doctrina, de la imitación de lo que los 
demás pueblos practican, introducir en la legis-
lación contractual y en la teoría romana de la 
culpa el principio del riesgo profesional? Ese es, 
repito, un postulado del derecho de gentes que 
sólo por una contradicción inexplicable y por la 
presión irresistible de la tradición romana en el 
sentido jurídico francés ha podido transformar-
se en un precepto de derecho quiritario del que 
exclusivamente puede disfrutar el ciudadano 
francés. 
Gives romanus sum. 
Preocupado de mis pobres huérfanos, y tra-
tando de contener los vuelos de mi indignación 
doctrinal, pensé, como abogado, en si habr ía 
modo de obtener alguna indemnización, fuera 
de la ley de Accidentes del trabajo, y sólo con 
arreglo á los preceptos del derecho común, pues 
aun prescindiendo del riesgo profesional, acaso 
podrían aplicarse al caso las responsabilidades 
del derecho c iv i l para las obligaciones que re-
sultan de culpa ó negligencia. 
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E n ese sentido orienté mis esfuerzos, y me 
encontré con un caso análogo. Un italiano, 
Carlos Giorde, había muerto en Francia en las 
obras de un túnel, aplastado por una piedra. Su 
madre, viuda y desamparada, acudió al Tribunal 
francés alegando la culpa de los patronos, ofre-
ciendo pruebas de su descuido imperdonable é 
invocando los artículos 1.382 y 1.384 del Código 
c iv i l . 
Y entonces se sentó por los Tribunales fran-
ceses una doctrina singular, que paso á extrac-
tar á continuación. 
L a reparación de los accidentes del trabajo, 
en los casos de la ley de 9 de A b r i l de 1898, no 
puede pedirse por nadie bajo otra forma n i de 
otra manera que las prescritas por esta ley. 
Esta es una regla de orden público, y resulta 
de ella que los representantes de un obrero ex-
tranjero muerto por accidente del trabajo, y 
que al ocurrir éste residiesen en el extranjero, 
no teniendo, por tanto, derecho á indemnización 
con arreglo á dicha ley, no pueden colocarse bajo 
el amparo de las disposiciones de derecho común 
de los artículos 1.S82 y 1.384 del Código civil, ni 
demostr este efecto, que el accidente ha 
ocurrido por culpa de los patronos. 
«Considerando — añadía la sentencia—que, 
según el art. 2.° de esa ley, los obreros no pue-
den prevalerse de otras disposiciones que las 
contenidas en la presente ley, el precepto es ter-
minante y... dtira lex sed lex». 
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Llegó el asunto al Tribunal de Casación, y 
éste confirmó el fallo por sentencia de 16 de 
Noviembre de 1903, fundado en las siguientes 
razones: 
«Considerando que la ley de 1898 ha insti-
tuido un derecho nuevo acerca de la responsabi-
lidad por accidentes del trabajo, y que por la 
generalidad de los términos del art, 1.° se aplica 
lo mismo á los obreros extranjeros que á los fran-
ceses... 
»Considerando que, según los artículos 2.° al 
7.°, la reparación del perjuicio causado no puede 
ya intentarse por las reglas del derecho común 
ni prevalerse de otras disposiciones que las de 
la ley nueva. 
»Considerando que, los representantes del 
obrero extranjero tienen en principio los mismos 
derechos que el obrero francés, pero que no pue-
den invocar ninguna otra p a r a sustraerse á 
dicha ley. 
»Considerando que no ha entrado en la mente 
del legislador admitir á esta regla una excepción, 
en razón de la disposición enteramente especial, 
seguramente rigurosa, pero de un rigor voluntario 
y reflexivo, que excluye de toda indemnización 
á los representantes del obrero extranjero que 
no residan en Francia...» (1). 
(1) J o u r n a l de Droi t International P r ivé , 1904, 
página 353. 
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No me he de esforzar en hacer la crítica de 
este modo de interpretar la ley francesa, del 
cual resulta que los extranjeros, no sólo han 
sido excluidos de los beneficios do la ley, sino 
que al mismo tiempo se les priva de la garant ía 
del derecho común y aún del precepto de dere-
cho natural referente á las responsabilidades 
de la culpa. 
L a jurisprudencia francesa considera que los 
extranjeros que no residen en Francia no pueden 
invocar la nueva ley; pero, en cambio, tampoco 
pueden amparse en el derecho común. ¿Puede 
darse mayor absurdo? ¿Cabe mis evidente injus-
ticia y más flagrante iniquidad? Y a lo reconocen 
los jueces al decir primero dura lex sed lex, y a l 
hablar, en casación, de una disposición segu-
ramente rigurosa, pero de un rigor voluntario y 
reflexivo... 
L a dureza de la ley ha producido, como es 
natural, un movimiento de propaganda encami-
nado á su reforma y dirigido á establecer la 
justicia sin distinción de nacionalidades. A ello 
ha contribuido una triple corriente: 1.°, el sen-
tido puro de humanidad y de justicia; 2.°, el 
temor á las represalias do los demás países, 
algunos de los cuales (como España) no contiene 
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tan absurdas restricciones; 3.°, cierto sentido 
proteccionista del trabajo nacional, consideran-
do que al colocar al extranjero fuera de la ley 
de Accidentes se estimula al patrono, para que 
busque los operarios fuera del país, con perjui-
cio de los trabajadores franceses (1). 
No nos interesa aquí detallar las opiniones y 
argumentos que en esa dirección reformista han 
sido aducidos por unos y otros en el libro, en la 
revista, en el periódico y en la tribuna parla-
mentaria. Lo que importa es el resultado, ó sea 
la ley de 31 de Marzo de 1905 modificando la 
de 1898. 
De esa reforma dos preceptos nos interesan, 
el primero, que dice así: «Los representantes 
extranjeros de un obrero extranjero no recibirán 
ninguna indemnización si en el momento del ac-
cidente no residían en territorio francés.» 
L a ley del 98 decía: «Los representantes de 
un obrero extranjero...» Con la reforma, se rema-
cha la injusticia y se ve claramente que se les 
(1) Véase Paul Pie: Tra i té é l emen ta i r e de Legis -
lat ion indus t r ié l l e : Les lois ouvr iéres , pág. 839, 
París , 1903; B. Raynaud: Droi t international ouvrier. 
páginas 99 y 115, París , 1906, (de esta obra ha publi-
cado una excelente t raducción española con notable 
prólogo el señor Builla); Paul Pie: D é l a condición 
j u r í d i c a de los trabajadores extranjeros en F ranc i a 
(Revue de Droi t International P r ivé , págs . 273 y 
860, Par ís , 19^5); Edouard Sessé: E l obrero extranjero 
y l a leg is lac ión francesa sobre los accidentes (Jour-
nal de Droi t International P r ivé , pág". 977, Par ís , 
1902.) 
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priva de indemnización por ser extranjeros, 
puesto que aún siendo derecho habientes del 
que tenga tal cualidad, el hacerse francés redi-
me de esa capitis diminutio. Convengamos en 
que por tal camino ni es lícito n i es, en definiti-
va, eficaz fomentar las nacionalizaciones de los 
extranjeros, si es que hasta este punto quiere 
llevarse la preocupación asimiladora de un país 
á quien alarma, como es sabido, la pobreza de 
su natalidad. 
De más interés ciertamente, y de positivo 
adelanto en la corriente humanitaria y en el 
camino de la justicia, es el siguiente pre-
cepto: 
«Las disposiciones de los tres párrafos ante-
riores (1) podrán ser modificadas por tratados 
en los límites de las indemnizaciones previstas 
en el presente artículo joam los extranjeros cuyos 
(1) Los dos párrafos que preceden al que antes se 
ha copiado, y con el que suman los tres aludidos 
en el texto, son los siguientes: 
«Los obreros extranjeros con derecho á indemni-
zación, y que abandonen el territorio francés, perci-
birán una cantidad igual al triple de la pensión anual 
qué les corresponda. 
«Lo mismo se apl icará á sus derecho habientes 
extranjeros que dejaren de residir en territorio fran-
cés, sin que el capital pueda en tal caso exceder del 
valor anual de la renta, según la tarifa aprobada por 
el art. 28.» 
E l objeto de esta úl t ima restr icción era evitar el 
abuso deque un extranjero esperase á marcharse á 
la víspera de cobrar la úl t ima anualidad y la convir-
tiese en tres por ese subterfugio. 
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países garantizan á nuestros nacionales ventajas 
equivalentes.» 
Se establece ya en este artículo el criterio de 
la reciprocidad diplomática. 
* 
A la vista de esta reforma, ocurre pensar en 
la condición jurídica del obrero extranjero 
en los demás países desde el punto de vista de 
los accidentes del trabajo. 
Hay naciones donde los beneficios de la ley 
se aplican por igual á nacionales y extranjeros; 
tales son: Inglaterra, Italia, España, Rusia y Bél-
gica; y otras donde se excluye á los extranjeros 
de esa protección, á saber: Dinamarca, Noruega, 
Finlandia, Grecia y Austria. 
Entre estos dos criterios opuestos hay dos 
soluciones intermedias: 
1. a L a de aquellos países que sientan la regla 
de excluir á los extranjeros de los beneficios de 
la l e j , á reserva de dejar sin efecto esta exclusión 
en provecho de aquellos países que concedan 
igual beneficio (reciprocidad positiva): Alema-
nia, Holanda, Suecia y Francia; y 
2. a L a que considera al extranjero con los 
mismos derechos que el nacional en principio, 
pero pudiendo suspender la eficacia de esta 
regla respecto de aquellos países donde no
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concede á los súbditos extranjeros igual beneü-
cio (reciprocidad negativa): Luxemburgo. 
De este ligero resumen viene á resultar que 
la legislación española mantiene un criterio am-
plio de justicia y de humanidad, que constituye 
hoy por hoy, un ideal para la generalidad de los 
países. 
Así, el Congreso Socialista de Amsterdam de 
1904 votó, como aspiración del proletariado, la 
igualdad jurídica entre nacionales y extranjeros 
ante los accidentes del trabajo; y la Asociación 
internacional para la protección legal de los 
trabajadores, en su reunión de Basilea de 1904 
acordó también que para casos de seguros y res-
ponsabilidad profesionales no debe haber dife-
rencia por razón de nacionalidad, domicilio ó re-
sidencia. 
Mientras este voto no se cumpla, no hay más 
remedio que adaptarse á las circunstancias y re-
conocer el criterio predominante de la recipro-
cidad diplomática. L o que hace falta es aprove-
charlo, penetrarse de la transcendencia de este 
sistema y procurar que los tratados suplan la 
falta de una disposición legislativa. Esa referen-
cia á las convenciones internacionales, ha pro-
ducido, desde el punto de vista del derecho in-
ternacional público, una nueva especie de trata-
do: los llamados tratados de trabajo, por medio 
de los cuales aplican los Estados el sistema de 
la reciprocidad diplomática en materia de le-
gislación social, para proteger á sus obreros. 
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Ejemplo de tales tratados son: el franco-italiano, 
de 15 de A b r i l de 1904; el de Bélgica y Luxem-
burgo, de 15 de Abr i l de 1905 (1), y el tratado 
entre Luxemburgo y el Imperio alemán, de 2 de 
Septiembre de 1905 (2). 
Estos tratados, que pudieran llamarse espe-
ciales, abarcan, además del punto concreto de 
los accidentes del trabajo, otros extremos refe-
rentes á los retiros obreros y aun al compromi-
so que adquiere un país de mejorar su legisla-
ción social para hacer posible la reciprocidad 
con los países más adelantados (tal sucede en el 
tratado franco-italiano); pero aun sin necesidad 
de formalizar un acuerdo tan amplio, pueden 
los Estados reglamentar la protección recíproca 
de sus obreros, en caso de accidente, incorpo-
rando á otro tratado de carácter económico y 
social las cláusulas oportunas referentes á la in-
demnización que se debe á los obreros de un 
país como consecuencia de accidentes de traba-
jo ocurridos en otro. 
A este recurso han acudido Italia y Suiza en 
el Tratado de Comercio de 13 de Julio de 
1904, Italia y Alemania en el de 3 de Diciembre 
de 1904 y Alemania y Austr ia-Hungría en el de 
10 de Enero do 1905 (3). 
* 
(1) Convención adicional de 22 de Mayo de 1906. 
(2) L e y de 12 de Mayo de 1905. 
(3) B . Raynaud, obra citada, pág . 20. 
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A l llegar aquí, sigo pensando 'qué es lo que 
podría hacerse en beneñoio de aquellos pobres 
huérfanos cuyo padre ha muerto en el extran-
jero víctima de accidente del trabajo, ó para evi-
tar que esa injusticia se repita, y aun cuando 
todas mis simpatías estén por que se cumpliese 
el voto de la Asamblea de Basilea, y todos los 
países aceptaran el mismo criterio que la ley 
española, no es fácil conseguir tan generosa aspi-
ración de un modo inmediato. Tampoco hay que 
pensar en un tratado de trabajo como el franco-
italiano, porque nuestra legislación social no ha 
adquirido bastante desarrollo para hombrearnos 
con las grandes naciones industriales. 
Pero queda el recurso sencillo y expedito de 
los Tratados de comercio. Es evidente que nues-
tras relaciones mercantiles han de adquirir 
pronto una reglamentación definitiva. ¿Sería 
mucho pedir que, en las negociaciones de esos 
Tratados, y con la autoridad que nos presta 
el precepto justo y humanitario de nuestra ley 
de Accidentes del trabajo, se recabase la corres-
pondiente cláusula de reciprocidad? 
I I 
Las casas-jardín 
E l problema de las casas baratas es uno de 
los más importantes que puede presentar la ac-
tualidad, pues afecta no sólo á los obreros, sino 
á la mayor parte de la clase media, ya que en la 
generalidad de las poblaciones las familias que 
dependen de un sueldo ó de un salario, viven 
caro y viven mal. 
No tiene esta cuestión en España estado par-
lamentario, ni siquiera estado de opinión entre 
los partidos políticos, ya que la generalidad de 
éstos no se preocupa de las habitaciones sino 
para encarecerlas con el impuesto de inquilinato 
ó recargando las cédulas personales, una de cu-
yas bases de imposición es precisamente lo que 
se paga en concepto de alquiler de casa. 
E n otras partes, sin embargo, el problema de 
las casas baratas es una preocupación científica. 
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política y social, y á este efecto una revista ita-
liana, Nueva Antología, dedica al asunto intere-
santes indicaciones que no vacilo en resumir en 
esta crónica social. 
L a obra social de construir casas baratas debe 
partir del principio, según dicha información, de 
que esas casas no han de ser nunca de propiedad 
privada. L a casa ha de ser siempre propiedad 
exclusiva del Municipio, de la Entidad moral ó 
de la Sociedad cooperativa que la construyó. 
Este es el sistema de los alemanes en materia de 
casas populares. 
Hay que abandonar, pues, el viejo y erróneo 
sistema por el cual el inquilino (ó el socio de una 
cooperativa) pagando una cuota de amortización 
anual se hacía propietario de su vivienda al ca-
bo de cierto número de años. Estas sociedades, 
aunque cooperativas, realizan una especulación 
y no merecen ningún favor por parte del Estado 
ni de los Municipios. Es evidente que con ese 
sistema el aumento de valor del solar y la casa 
redunda en provecho del individuo ó del socio 
que puede vender la casa con alguna ganancia; y 
no hay razón para que el dinero de los contribu-
yentes se emplee en subvencionar un negocio 
privado. 
Pero si las casas han de ser de propiedad pú-
blica no quiere esto decir que su construcción 
constituya un ramo de la beneficencia. Se puede 
conceder cierta liberalidad en los solares cuan-
do el Estado ó los Municipios dispongan de 
III 
L,os accidentes del trabajo 
Los que todavía miran con prevención á las 
leyes obreras y consideran que esta intervención 
del Estado en el trabajo pugna con el concepto 
de la libertad, disiparán todo prejuicio y todo 
recelo en cuanto se percaten de que uno de los 
países más individualistas y más celoso promo-
vedor de las iniciativas particulares, Inglaterra, 
se distingue muy especialmente por la solícita 
atención que ha dedicado á los intereses del tra-
bajador en las leyes que reglamentan la libertad 
del trabajo. Inglaterra sigue teniendo, sí, pre-
vención al colectivismo (y así lo ha demostrado 
en las elecciones de condado derrotando á los 
fautores del socialismo municipal), pero es tam-
bién e l pueblo de sentido ético y humanitario, 
que como su ilustre maestro Adam Smiht, cree 
perfectamente compatible la libertad económica 
con la tutela jurídica y legal de los obreros. 
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Una prueba do esta tendencia inglesa á per-
feccionar la legislación social nos la ofrece la 
reciente ley de 21 de Diciembre de 1906 acerca 
de los accidentes del trabajo (Wokmen's compen-
sation act) por la cual se abrogan las leyes an-
teriores acerca de esta cuestión, no muy antigua 
ciertamente (de 1897 y de 1900). 
Personas protegidas.—-La nueva ley extiende 
el beneficio del riesgo profesional y de la corres-
pondiente indemnización por accidentes del tra-
bajo á nuevas categorías de obreros (la amplia-
ción se calcula que alcanza hnsta seis millones 
de individuos). Todos los que vivan del trabajo, 
incluso los marineros, los empleados, los depen-
dientes del Estado y los dedicados al servicio do-
méstico, están comprendidos en las disposiciones 
de la ley. Se exceptúan de ella: los que no se de-
dican á trabajos manuales, los que dependen de 
una retr ibución anual de más de 250 libras es-
terlinas, las personas ocupadas accidental y 
transitoriamente para fines extraños al objeto 
de la empresa ó del negocio á que se dedica el 
patrono, los agentes de policía y los que perte-
nezcan á la familia del empresario. 
Cuantía de la indemnización.—La cuantía 
de la indemnización es en general la misma 
establecida en la ley de 1897, pero el período 
mínimo de incapacidad que da derecho á aquélla 
se reduce de catorce días á siete. Si la incapaci-
dad dura dos meses ó más, la indemnización se 
devenga desde el día siguiente al accidente (no 
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á los quince días como decía la ley antigua). S i 
el obrero víctima del accidente es menor de 21 
años y si el salario semanal es inferior á una 
libra esterlina, la indemnización será igual a l 
100 por 100 y no á la mitad del salario, que es 
la regla general, ño pudiendo exceder, no obs-
tante, de diez chelines semanales. 
Los derecho-habientes.—En caso de accidente 
mortal, á los parientes del obrero que con arre-
glo á la antigua ley tenían derecho á indemni-
zación, se añade por la nueva: el hijo ilegítimo, 
el nieto y el padre ó el abuelo ilegítimo del 
obrero muerto, si éste los mantenía. 
L a enfermedad profesional.—Pero donde la 
nueva ley muestra su amplitud de criterio para 
proteger al trabajador, es en la forma con que 
reglamenta la llamada enfermedad profesional 
ó sea e l derecho á indemnización por causa de 
padecimientos adquiridos en el trabajo y que el 
legislador viene, asi, á equiparar, en sus efectos, 
á los accidentes. 
Se consideran enfermedades profesionales: 
el carbunclo; la intoxicación de plomo y sus de-
rivados; las del mercurio, el fósforo, el arsénico 
y los suyos, y la anquilostomiasis de los mi-
neros. 
Procede la indemnización en los siguientes 
casos: 
1.° Cuando el inspector de Sanidad nombra-
do conforme á la ley de 1901, certifica que 
el obrero padece una de esas enfermedades 
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profesionales y resulta por tanto incapaz para 
ganar íntegramente el jornal en el trabajo á 
que se dedica. 
2. ° Cuando á consecuencia de una instruc-
ción ó reglamento especial formado de acuerdo 
con la ley de 1901, se ve el obrero obligado á 
suspender su trabajo por haber contraído algu-
na de esas enfermedades. 
3. ° Cuando la muerte del obrero es causada 
por alguna de dichas enfermedades, la cual es 
debida á la naturaleza de la ocupación á que el' 
obrero se dedicó dentro de los doce meses ante-
riores á la iniciación de la incapacidad. 
Dicha incapacidad se considerará como si 
hubiese sido producida por un accidente del 
trabajo. 
Si se prueba, no obstante, que el trabajador, 
en el momento de su admisión, ha declarado 
consciente y falsamente por escrito que no ha 
sido nunca atacado de dicha enfermedad, perde-
r á el derecho á la indemnización. 
Según la ley, el ú l t imo patrono es el obliga-
do á pagar dicha indemnización, pero con dere-
cho á probar que no ha sido á su servicio cuan-
do ha adquirido esa enfermedad y resolviendo, 
en tal caso, un jurado arbitral acerca de cuál es 
el obligado á pagarle de los que con anteriori-
dad ocuparon al obrero. 
Si la enfermedad es de tal naturaleza que 
puede haberse contraído gradualmente, cual-
quier patrono que en los doce meses anteriores 
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haya ocupado al obrero en el mismo género de 
trabajo, estará obligado á contribuir proporcio-
nalmente á la indemnización ya de acuerdo con 
el úl t imo patrono ó en virtnd de sentencia 
arbitral. 
Tales son, en extracto, las disposiciones de la 
nueva ley británica sobre los accidentes del 
trabajo. 
A su vista no hay que hablar de individualis-
mo ni de socialismo, pero al notar el desarrollo 
amplísimo que se ha dado al principio del dere-
cho nuevo llamado del riesgo profesional, puede 
decirse que el pueblo inglés, celoso de sus dere-
chos, no es avaro de sus deberes. 
Es Inglaterra el pueblo de la libertad. 
Pero es también el pueblo de la responsabi-
lidad. 

IV 
La colonización interior 
No es solo en España donde preocupa el pro-
blema de la emigración, n i es el señor Besada el 
único ministro que ha buscado en la coloniza-
ción interior el remedio para la alarmante des-
población de nuestros campos. 
Italia, cuyos problemas económicos, sociales 
y financieros suelen presentar análogos caracte-
res á los que los gobernantes españoles se ven 
obligados á abordar, tiene también planteado 
ante su Parlamento el mismo asunto, y el señor 
Matesí, ministro de Agricultura, ha presentado 
á la Cámara de diputados, con fecha 1.° de 
Marzo de 1907, un proyecto de ley sobre coloni-
zación interior, cuyas bases principales son las 
siguientes: 
E n las provincias donde la población ha 
disminuido por efecto de las emigraciones, el 
Estado, valiéndose de los bienes de propiedad 
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pública y por medio de una oficina especial 
que organice en el ministerio de Agricultura, 
p rocurará promover la colonización interior. 
A l efecto, el Estado venderá lotes que no 
excederán de 25 hectáreas, á familias proceden-
tes de otras provincias del Reino. E l precio de la 
venta será de 100 liras por hectárea, cuyo im-
porte no se empezará á pagar hasta el cuarto 
año de explotación. Los tres primeros años no 
pagará el colono cantidad alguna y la entrega 
del precio se distribuye en 23 años, durante los 
cuales habrá de abonar también el tres y medio 
por ciento de interés de dicha suma y de las 
demás cantidades que el Estado le anticipó. 
Estos anticipos (destinados á la compra de gana-
do de labor, abonos, simientes, etc.), unidos al 
valor de la tierra y de la casa, no podrán exce-
der de 10.000 pesetas por cada familia. 
L a familia concesionaria está obligada (so pe-
na de caducidad) á cultivar directamente la fin-
ca ó á dirigir personalmente su cultivo: no po-
drán enajenar, gravar ni hipotecar la finca 
durante el plazo de 25 años, salvo circunstancias 
especiales, en que puede ser autorizada por el 
ministerio de Agricultura, á enajenar las tierras 
siempre que el nuevo adquirente se subrogue en 
todos los derechos y deberes del primitivo con-
cesionario. 
Durante los 25 años de la concesión el colono 
está exento del pago de todo impuesto al 
Estado, á la Provincia ó al Municipio, y pasado 
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dicho plazo, una vez 'satisfecha al Estado 
la deitóa contraída, la finca pasa á la plena pro-
piedad del concesionario, formalizándose la 
oportuna inscripción en el "Registro de hipote-
cas y abonándose por todo derecho la cantidad 
de una l i r a (una peseta). 
Serán de cuenta del Estado los gastos preci-
sos para la construcción de las casas de cada co-
lonia, construcción y conservación de los cami-
nos que den acceso á ella y de los enlaces con 
las carreteras generales, provinciales y munici-
pales y con las estaciones de ferrocarril. 
E l Estado concede también el viaje y trans-
porte gratuito de las familias y sus muebles y 
ajuares, así como también otorga billete gratui-
to de ida y vuelta para los colonos que, antes de 
llevar á sus familias, quieran enterarse, perso-
nalmente, de las circunstancias de la finca que 
es objeto de la concesión. 
Á todos los colonos se les concederá también, 
gratuitamente, y, á título de experimento, por 
una sola vez, en el momento que secrea oportuno 
las semillas escogidas, los abonos químicos y las 
plantas arbóreas que han de colocarse en el fun-
do con arreglo á los pedidos que habrán de ha-
cer, al efecto, los directores de las cátedras am-
bulantes gubernativas y provinciales, quienes 
deberán, además, prestar su asistencia técnica á 
los colonos y enviar al ministerio una Memoria 
anual acerca de la marcha de todas las co-
lonias. 
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Para los gastos de esta colonización interior 
se destina un crédito de diez millones de liras, 
distribuido en cinco anualidades. 
* 
* * 
Tal es, en resumen, el proyecto de ley del 
ministro italiano, que acaso ejerza en nuestros 
gobernantes la fácil y consabida sugestión de 
todo lo extranjero; pero yo creo que si en Espa-
ña se ha de hacer algo en ese sentido, deben te-
nerse en cuenta las necesidades de nuestro país 
y aun los antecedentes doctrinales que tiene la 
cuestión en la historia, en el derecho y en la so-
ciología patrias. 
E l proyecto italiano es un nuevo capítulo de 
la desamortización que se reduce á vender á los 
particulares (con ciertos anticipos y facilidades 
extraordinarias) los bienes del Estado. Respon-
de todavía á aquel sentido individualista de 
nuestras leyes desamortizadoras, que siguiendo 
con ciega superstición las conclusiones optimis-
tas del célebre informe de Jovellanos, creen que 
la cuestión social agraria solo se resuelve dejan-
do libre curso á las leyes naturales y confiando 
en las instintivas armonías á que espontánea-
mente llega el libre juego de todos los egoísmos 
de la propiedad privada. 
Hoy las corrientes van por otro camino, y la 
solución del problema agrario se busca más bien 
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en la reconstrucción del patrimonio colectivo, 
llegando, si es preciso para ello, á la expropia-
ción por utilidad pública (previa, naturalmente, 
la justa y oportuna indemnización). 
Un economista español, Alvaro Flórez Es-
trada, sostuvo con luminoso acierto que los lla-
mados bienes nacionales no debían venderse, 
sino darse en censo enñtéutico mediante un ca-
non. E l l o hubiera conservado y acrecido la nue-
va clase de colonos que ahora se trata de crear, 
y hubiera constituido un ingreso permanente 
para el fisco, en vez de haber servido la des-
amortización para pingües y escandalosas espe-
culaciones, sin beneficio para el país y sin ven-
tajas para el Tesoro. 
Más adelante, en 1855, don Claudio Moyano, 
con motivo de la desamortización de bienes de 
propios, proponía que' estos se repartiesen en 
enfiteusis condicional, renovándose cada 50 años 
y sirviendo el cáuon para sostener las cargas del 
municipio. 
Nada he de recordar en este punto de lo 
sostenido con el mismo propósito por Joaquín 
Costa en su hermoso libro Colectivismo agrario, 
de donde tomo precisamente estas citas. 
De todo ello resulta que la colonización debe 
hacerse, no vendiendo los bienes del Estado, sino 
dándolos á censo, con lo cual el desembolso de 
los colonos será mucho menor. N i basta con 
esto; es preciso que esa transformación del do-
minio público en enfiteusis ó colonato nacional, 
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se estimule volviendo la desamortización por 
pasiva: expropiar á los propietarios particulares 
de terrenos mal cultivados y ceder esas tierras 
en colonato á nuevos cultivadores. 
Así lo ha establecido un país tan individua-
lista y tan liberal como Inglaterra, cuya ley de 
27 de Junio de 1893, autoriza á los Consejos de 
condado para comprar terrenos y cederles, luego, 
en lotes indivisibles desde 40 áreas hasta 20 hec-
táreas, á cultivadores que carezcan de propie-
dad: y algo análogo dispone respecto de los Mu-
nicipios el Local goverment Act de 1894. 
Pero conste que no se trata de copiar á los 
ingleses, sino de restaurar el sentido clásico 
español de Flórez Estrada y de Moyano, obscu-
recido por la imitación francesa de nuestros 
revolucionarios y reivindicado por economis-
tas contemporáneos de to'das las escuelas y de 
todas las filiaciones políticas. 
V 
E l trabajo de las mujeres 
En el movimiento doctrinal y legislativo que 
tiene por objeto las reformas sociales, se ha se-
ñalado siempre cierta especial predilección por 
las mujeres y los niños, cuya condición de infe-
rioridad fisiológica y moral requiere una más 
solícita atención por parte del Estado. Así en la 
Conferencia de Berlín de 1890, convocada por 
Guillermo II, se marcó ya una distinción de 
principio entre personas protegidas (mujeres 
y niños) y los obreros adultos. Por lo que hace 
á las primeras, hasta los más individualistas 
aceptan sin violencia el principio intervencio-
nista y la tutela del Estado, y el comienzo de la 
llamada legislación social, en casi todos los paí-
ses, ha tenido generalmente esa orientación, que 
no sólo responde á un criterio elemental de jus-
ticia y de protección al débil, sino que satisface 
3 
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una consideración de interés social, pues la mu-
jer y el niño representan la fuente y la raíz do 
toda la clase obrera. Aniquilar al niño con un 
trabajo excesivo ó quebrantar á la mujer con 
esfuerzos desproporcionados, sobre todo en cier-
tos períodos críticos de su vida, es comprometer 
la conservación misma de la especie humana. 
E n el pasado mes de Marzo se ha reunido en 
Berlín el primer Congreso alemán para la pro-
lección de las mujeres obreras, convocado por 
iniciativa de un comité, en el cual estaban repre-
sentadas la Oflcina central de las ligas obreras, 
las organizaciones Hirsch-Duncker, la Federa-
ción católica femenina, la Comisión para la pro-
tección de las obreras de la Federación de las 
Asociaciones femeninas germánicas, la Oficina 
de política social, la Asociación para la reforma 
social, etc., etc. 
Con respecto á las condiciones generales del 
trabajo de la mujer en la industria, el Congreso 
aprobó las siguientes conclusiones: 
I. Intervención del Estado: a) para la reduc-
ción de la jornada de trabajo á un máximum de 
10 horas desde luego; h) aumento de la protec-
ción de las obreras durante la gestación y el 
puerperio; c) protección de las trabajadoras en 
la industria doméstica y-á domicilio y principal-
mente: 1.° introducción del salario mínimo; 2.° 
inspección del Estado; 3.° extensión á dicha cla-
se de industria del seguro para la ancianidad y 
la invalidez. 
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II. L a acción directa de las obreras mediante 
la organización profesional y de resistencia, re-
quiriendo para ello del Estado: la concesión 
y garant ía de la libertad de asociación, y &; la 
regulación legislativa del trabajo á destajo. 
III. L a instrucción. E l Congreso considera 
necesario que las jóvenes, independientemente 
del hecho de que deben ejercer temporal ó per-
manentemente una actividad profesional,adquie-
ran una instrucción preparatoria correspondien-
te á las exigencias de la industria é igual á la 
que adquieren los hombres. Por este medio pue-
de lograrse que la retribución de la mujer no 
sea inferior á la del hombre á causa de una ge-
nérica inferioridad de capacidad productiva; á 
este fin el Congreso requiero del Estado y de 
los Municipios la institución de escuelas profe-
sionales femeninas obligatorias hasta los 18 
años cumplidos, aprovechando las horas del día 
para la enseñanza y sometiendo á las aprendizas 
al examen de habilitación profesional. Además, 
el Congreso requiere, independientemente de 
que las jóvenes sean ó no más tarde mujeres de 
su casa y madres, la institución de enseñanzas 
obligatorias de economía doméstica, para que 
la obrera, en cualquiera condición de su vida, 
sepa usar económicamente de sus propios 
bienes. 
E l Congreso, además, ha tomado otros acuer-
dos pidiendo que se liega extensivo á las obre-
ras el derecho de voto para las cajas de 
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enfermedad, los tribunales industriales y las Cá-
maras de trabajo. 
Por último, el Congreso, preocupándose es-
pecialmente de la protección de las obreras, co-
mo mujeres de su casa y como madres, ha acor-
dado la institución de un seguro de maternidad, 
completando á este propósito las disposiciones 
de la legislación alemana sobre el seguro para 
la enfermedad y estableciendo en una de las ba-
ses una subvención para lactancia. 
Aparte del seguro, se proponen también co-
mo medidas para evitar la dañosa influencia 
del trabajo de las fábricas: 1.°, la reducción de 
las horas de trabajo; 2.°, limitación del trabajo 
femenino, particularmente en las industrias in-
salubres; 3.°, instrucción de las jóvenes en la 
economía doméstica y en el cuidado de niños; 
4.°, establecimiento de refectorios y asilos in-
fantiles; 5.°, para facilitar las labores de la casa, 
extensión á las habitaciones obreras de varias 
instituciones modernas, á saber: calefacción cen-
tral, baños y lavaderos, facilidades para el uso 
del gas y la electricidad en la cocina, etcétera, 
etcétera, medidas adoptadas ya en las casas edi-
ficadas por las cooperativas do construcción y 
que deben ser objeto de una progresiva política 
de las habitaciones. 
Un solo comentario ocurre á la vista de aspi-
raciones tan generosas: que este movimiento 
protector de la mujer en la vida económica y 
social es la forma más simpática, más cristiana 
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y más positiva quo puode revestir la galan-
tería. 
* 
H * 
Una revista londinense, Edimburgh Beview, 
ha publicado recientemente un artículo acerca 
de la posición industrial de las mujeres y creo 
conveniente dar cuenta de sus principales con-
clusiones. 
E l censo industrial inglés de 1901 señala con 
relación al do 1881 un aumento dé 777.000 mu-
jeres dedicadas al trabajo como obreras, siendo 
de notar que en la industria algodonera, que 
emplea más mujeres que entre todas las demás 
industrias juntas, el salario femenino se diferen-
cia menos del que cobra el varón en ninguna 
otra parte, lo cual se atribuye á la organiza-
ción corporativa de los obreros y á la fuerza de 
sus trade-unions. 
Se hace notar, también, como regla general, 
que las muchachas jóvenes prefieren el trabajo 
de las fábricas al servicio doméstico, á pesar de 
las excelentes condiciones de retribución, como-
didad y seguridad en que éste últ imo se verifi-
ca; pero como todo es relativo, se explica este 
fenómeno, que como es sabido no es peculiar de 
una nación, sino que se advierte en todas las 
poblaciones industriales y en España se puede 
también comprobar fácilmente. L a atracción del 
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taller, de la fábrion ó del obrador ha dificultado 
en nuestro país el servicio doméstico, y la con-
currencia de sirvientes disminuye con el trabajo 
industrial y aun con el agrícola en años prós-
peros en que la recolección absorbe muchos 
brazos. 
• También señala el articulista el hecho un 
poco extraño de que las mujeres no hacen com-
petencia á los hombres porque se ocupan en 
labores peculiares de su sexo, en cuanto los 
hombres las abandonan al trabajo femenino. E n 
cambio, las mujeres sufren la competencia rui-
nosa de las muchachas adolescentes, que con 
una tercera parte de salario realizan la misma 
labor. 
Una de las causas que determinan la triste1 
situación de las mujeres obreras es el carácter 
temporal de su trabajo, de que son ejemplo las 
sastras, las cuales trabajan á temporadas some-
tidas á un horario excesivo, y luego permanecen 
condenadas á paro forzoso durante tres ó cuatro 
meses. 
Se hace también algunas indicaciones acerca 
de la transcendencia social del trabajo de la 
mujer casada, pues el aumento de ingresos que 
proporciona, es á expensas del abandono de la 
casa y de los hijos. Pudiéraso pensar, como re-
medio, en el trabajo doméstico, realizado por la 
mujer sin necesidad de abandonar su casa, pero 
precisamente ese trabajo á domicilio es la 
fuente principal de los abusos cometidos en la 
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explotación del obrero, por la dificultad de so-
meterlo á la inspección y vigilancia del Estado. 
E l llamado swmting sistem (explotar el sudor 
humano), donde principalmente se ha desarro-
llado, es en el trabajo á domicilio. 
Con este motivo se habla de si el trabajo de 
la mujer es causa ó efecto de la per turbación 
de su hogar, porque si bien hay quien afirma 
que las pobres mujeres se ven obligadas á tra-
bajar para suplir la holgazanería de sus maridos, 
también hay quien replica que los maridos ad-
quieren hábitos de vagancia ó de alcoholismo, 
porque no encuentran atractivos en la casa va-
cía,en el hogar abandonado por la mujer obrera: 
indicaciones éstas que,como se ve. pueden consi-
derarse de general aplicación á todos los países. 
De todos modos, es un problema positivo el 
de procurar que se normalice el trabajo de la 
mujer, pensando, por ejemplo, en la huérfana 
que sostiene á su madre y á sus hermanos pe-
queños, en la mujer soltera, hija de familia, que 
no quiere ser gravosa á su casa, ni quiere per-
der la libertad de elegir marido ó de quedarse 
soltera, cosa que falta por completo en las mu-
chachas educadas para señoritas, y en la creen-
cia de que su carrera es el matrimonio y que no 
deben desaprovechar la coyuntura cuando en-
cuentran un hombre que las ofrece su apellido 
y su posición. 
Esa libertad de elección solo se consigue 
con una discreta educación económica. Por eso 
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preocupa á los ingleses la educación técnica de 
las jóvenes, reconociendo en este punto la supe-
rioridad de Francia é Italia. 
Como solución práctica para favorecer el 
trabajo de la mujer, merece señalarse la de que 
se organicen, bajo la inspección del Estado, 
grandes talleres donde se confeccionen trajes y 
uniformes para el ejército, la marina, la policía y 
demás cuerpos administrativos. De este modo, el 
Estado proporcionaría trabajo á muchas muje-
res, á las cuales retr ibuir ía justamente, sin ex-
plotarlas con la codicia del empresario ó en cier-
to modo por la necesidad del contratista, que al 
hacer una bajá en el precio del servicio no pien-
sa, naturalmente, suprimir su beneficio, sino re-
ducir el jornal de los operarios. 
Lo difícil es dar á esta idea forma práctica, 
pues ya hace algunos años, en 1893, siendo mi-
nistro de Fomento el señor Moret, firmó una 
Real orden para contratar ciertas obras públi-
cas á asociaciones de trabajadores y no recuer-
do que haya tenido sensible eficacia tan bien in-
tencionada disposición. 
V I 
Contra el obrero extranjero 
Páginas atrás se dedica un capítulo á la pro-
tección jurídica internacional del obrero espa-
ñol, señalando la anomalía que resultaba de la 
comparación entre nuestra ley de accidentes del 
trabajo y la establecida en Francia. E n España 
se concede el beneficio de la indemnización al 
obrero lesionado ó á su familia, sin hacer dis-
tinción de nacionalidad, mientras que en Fran-
cia la madre é hijos de un obrero extranjero no 
gozan de ese beneficio más que en el caso de 
residir en territorio francés en el momento del 
accidente. 
Para obviar esa injusticia han acudido los 
franceses al criterio, político más que jurídico, 
de la reciprocidad, como ha sucedido en el tra-
tado franco-italiano, que yo recordaba como 
precedente para que se negociara un convenio 
42 ANTONIO ROYO VILLANO VA 
análogo con España; poro he aquí que la otra 
mañana al abrir el correo me encuentro con un 
número de Le Matin, franqueado con sello fran-
cés, y señalado en él con lápiz azul un artículo 
(el fondo como si dijéramos) con el siguiente 
epígrafe: «VEINTE FRANCOS... POR DIEZ SUELDOS 
(á propósito de una convención) >. 
Simula el autor un diálogo entre el ministro 
de Negocios extranjeros de Francia y el emba-
jador de Italia, el primero de los cuales dice: 
—Vamos á hacer un contrato: por cada vez 
que Francia os dé 20 francos, vosotros nos da-
réis una pieza de diez sueldos. 
—Con mucho gusto, respondió el italiano, 
pero traduzcamos esto para mayor claridad al 
lenguaje diplomático. 
Aquí reproduce el artículo 2.° del tratado 
italiano, concediendo á los objreros italianos y 
sus familias, en caso de accidente del trabajo 
ocurrido en territorio francés, los mismos dere-
chos que se conceden en Italia en igual caso á 
los obreros franceses j explica las consecuencias 
de esta cláusula de reprocidad. 
Como en Francia hay 326.114 italianos y en 
Italia solo hay 6.953 franceses, número éste 47 
veces menor, resulta claro que por cada 47 italia-
nos que sufran un accidente en Francia, hay solo 
un francés víctima de accidente en Italia. Por 
cada pieza de 20 francos recibe Francia 43 cén-
timos. L a diferencia, dice el articulista con cier-
to humorismo patriótico, hubiera servido en 
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tiampos de Crispí para fundaciones obreras des-
tinadas á convencernos... 
—Este es un a-cto de gran alcance social é 
internacional (sigo traduciendo), exclamó en-
cantado el representante de Francia al firmar 
la convención. 
—Sí, sí, murmuró el diplomático italiano. En 
Italia l lamaríamos á esto de otro modo. 
Nuestros diplomáticos, prosigue el escritor, 
satisfechos de esta operación, propusieron otra 
análoga á Bélgica: dar 20 francos á cambio de 3 
(porque hay en Francia 321.000 belgas y en Bél-
gica 56.576 franceses) y con el gran ducado de 
Luxemburgo se cambian luises por monedas 
de cuarenta sueldos (hay en Francia 21.691 
luxemburgueses y en Luxemburgo 1.895 fran-
ceses). 
A esto, concluye el articulista, se le llama re-
ciprocidad: todos esos tratados, añade, se resuel-
ven en contra de Francia. 
No, no, dirán seguramente-quienes hayan pe-
netrado en la finalidad de las leyes sociales: á 
esto se le llama justicia. 
E l Estado francés debe la protección legal 
al obrero extranjero como una consecuencia de 
esos derechos individuales ó civiles, que nada 
tienen que ver con la ciudadanía. 
Sólo por un atavismo feudal, incomprensible 
en una democracia, se puede regatear al extran-
jero lo que se reconoce que es de justicia tra-
tándose del ciudadano. 
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Podrá, sobro todo, discutirse la oportunidad 
de esos tratados de reciprocidad con referencia 
á Luxemburgo ó Bélgica, que adoptan en prin-
cipio el criterio exclusivista, pero no respecto de 
Italia ó de España, que han empezado por de-
clarar el derecho á indemnización á todas las 
víctimas del accidente, sin distinción de ciuda-
danía, 
Con el modo de argumentar del aludido es-
critor (que oculta su nombre bajo el pseudóni-
mo de Juan d' Orsay), España sería el país más 
inocente del mundo, pues su ley de accidentes 
del trabajo ampara á todos los obreros extran-
jeros y todavía no hemos celebrado un solo con-
venio recabando igual ventaja para nuestros 
ciudadanos en los demás países. 
Tratándose de una institución tutelar, huma-
nitaria, en que coinciden el espíritu de fraterni-
dad cristiana y el concepto de solidaridad social, 
no puede acudirse á esos mezquinos cálculos 
aritméticos. 
E l principio del riesgo profesional que ha 
transformado el concepto clásico de la culpa 
en Derecho c iv i l nada tiene que ver con la ciu-
dadanía de los obreros. E l derecho á la indem-
nización no se tiene como francés, ni como ita-
liano, ni como español, se tiene como hombre; y 
si hoy se considera como una carga de la indus-
tria (que el patrono toma en cuenta como uno 
de tantos gastos generales) la obligación de pa' 
gar esas indemnizaciones eventuales, es evidente 
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que ningún empresario discreto va á preocu-
parse de buscar obreros extranjeros, como 
tampoco los busca célibes y hospicianos, para 
suprimir esa contingencia. 
Por el mismo lado, pues, del cálculo y de la 
realidad se pasan de listos esos escritores y esos 
diputados franceses al rectiñcar, en esta ocasión 
el sentido humanitario y cosmopolita peculiar 
de su país. 
L a industria para quien trabaja un obrero le 
debe indemnizar en caso de accidente: éste es un 
principio, ya, de universal aceptación, cuyo com-
plemento natural estriba en la obligación de un 
Estado de proteger á los obreros que contribu-
yen á aumentar su riqueza. 
Si á un francés se le muere un caballo ex-
tranjero, tendrá que reponerlo ó cuidará de ha-
cer un seguro para su ganado, cualquiera que 
sea el sitio en donde los bueyes ó los caballos 
nacieron. 
¿Y el patrono que se cuida de asegurar á sus 
bestias, no ha de estar obligado á asegurar á sus 
obreros? 
Pues á esa consecuencia se llegaría, de acep-
tar ciertos argumentos que parece increíble 
puedan surgir y publicarse en la ville lumiére. 

VII 
El derecho de huelga 
Una de las cuestiones más interesantes á que 
puede dar lugar el régimen del trabajo en las 
modernas sociedades, es el llamado derecho á 
la huelga. La libertad de trabajo parece que 
debe implicar también la libertad de no trabajar, 
pero, á pesar de la sencillez de este principio, 
complícase el problema al tomar en cuenta las 
salpicaduras que el ejercicio de esa libertad 
puede producir, á saber: la coacción de que 
pueden ser objeto los qu© quieran trabajar por 
los que no quieran hacerlo, la huelga general 
de servicios públicos (ferrocarriles, correos, et-
cétera), la perturbación del orden (Clemenceau 
y sus colegas socialistas, que respetaron la l i -
bertad de los huelguistas, les negaron el dere-
cho de lapidar á los oficiales franceses). 
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Recientemente ha habido en Francia unl i t i -
s-io interesante relacionado con las consecuen-
cias jurídicas y con la responsabilidad civi l que 
puede derivar del derecho de huelga. Sabida es 
la importancia que tuvo en Par ís la huelga de 
panaderos. Varios obreros que abandonaron el 
trabajo y se declararon en huelga, terminada 
ésta, pidieron volver á sus puestos, y ante la 
negativa de los patronos, presentaron contra 
ellos formal demanda de daños y perjuicios por 
brusca despedida, sin previo aviso, ya que la1 
huelga, según los reclamantes, era simplemente 
una suspensión de contrato. E l asunto fué lleva-
do al Consejo de Prud'homs del Sena, reclaman-
do los obreros indemnizaciones que oscilaban 
entre 50 y 1.000 francos. 
E n el acto de conciliación no pudo resolver-
se el asunto por falta de acuerdo entre los inte-
resados, pues los patronos no solo negaron el 
derecho de los reclamantes, sino que pidieron á 
los obreros, en reconvención, el jornal de un día 
por haber dejado su trabajo siu previo aviso. 
Formalizado el pleito, y en el día de la vis-
ta, el abogado de los patronos impugnó la pre-
tensión de los obreros y defendió la demanda 
reconvencional, fundado en el artículo 1.382 del 
Código civi l , que se r e ñ e r e á lo que el Código 
español llama responsabilidad por culpa ó negli-
gencia: cualquier acto del hombre que causa un 
daño á otro, obliga á aquél, por cuya culpa se 
realizó, á la reparación oportuna. 
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E l asunto no pudo fallarse porque ol Conse-
jo se empató y los tros jueces obreros votaron 
en contra de los tres obreros patronos. Para re-
solver el. empato so nombró con arreglo á la ley 
á M . Orespín, juez de paz, bajo cuya presidencia 
se constituyó de nuevo el Consejo do Prud'homs 
y ante el cual se repitió la vista, informando los 
defensores de unos y otros interesados. 
L a sentencia que ha dictado Crespín, da la 
razón á los patronos y declara que la huelga no 
es una suspensión sino una ruptura del contrato 
de trabajo, y en su consecuencia los obreros ven 
desestimada su demanda y en cambio se les con-
dena á indemnizar á los patronos con el impor-
te del jornal de un día. 
Todavía pueden los obreros recurrir contra 
esta sentencia y acudir al Tribunal de Casación 
pero no es fácil prosperase su recurso porque 
dicho alto Tribunal dictó recientemente (el 1.5 
de Mayo) una sentencia que prejuzga el caso, 
pues en ella se casaba la pronunciada por el 
Tribunal de L i l l e que entendía que la huelga 
suspendía el contrato de trabajo. 
He aquí los considerandos del Tribunal de 
París: 
«El obrero que se declara en huelga, hace 
imposible por un acto de su voluntad el cum-
plimiento del contrato de trabajo que le liga á 
su patrono. 
»Este acto, si bien no le está prohibido por la 
ley penal, constituye por su parte, cualesquiera 
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que sean los móviles á que obedece, una ruptura 
de aquel contrato. 
>Las consecuencias jurídicas de un hecho de 
esta naturaleza, no pueden considerarse modifi-
cadas por la circunstancia de que su autor hu-
biese tenido la intención de reservarse la facul-
tad de reanudar ulteriormente y por sí sólo el 
cumplimiento de la convención rota é incumplida 
por él. 
»Por lo tanto, y muy especialmente si al 
terminar una huelga un obrero que en ella ha 
tomado parte y que estaba contratado por tiempo 
indefinido, se ha presentado en el taller donde 
antes trabajaba y el jefe del establecimiento se 
ha negado á admitirle nuevamente á su servicio, 
dicho obrero no puede pretender que tal nega-
tiva constituya una despedida sin previo aviso, 
ni tiene acción ni derecho para pedir indemni-
zación». 
Desde el panto de vista del derecho posi-
tivo, estas resoluciones judiciales son fundadí-
simas. 
Claro está que los obreros huelguistas, cu-
yas ideas son contrarias al derecho vigente, se 
fijarán en las circunstancias personales del juez 
profesional que resolvió el empate de los ma-
gistrados del Tribunal de Casación, y dirán se-
guramente que si el empate lo hubiese resuelto 
un obrero y los magistrados de Par ís llevasen 
blusa en vez de toga, acaso su sentencia hubiera 
sido distinta. 
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Sin embargo, el Tribunal no puede alterar 
las leyes: y mientras éstas no se reformen, será 
difícil violentar su interpretación. Por eso la 
reforma social es principalmente una reforma 
legislativa. 
E l Gobierno francés ha presentado á las Cá-
maras un proyecto de ley que dice textualmen-
te: «Quedan derogados los artículos 414 y 415 
del Código penal». 
Para comprender el alcance y transcenden-
cia de estas pocas palabras, basta recordar la his-
toria de las disposiciones aplicadas en Francia á 
la huelga y á la coalición de los obreros. 
L a Asamblea constituyente afirmó la libertad 
del trabajo, pero al mismo tiempo prohibió que 
se asociasen y concertasen los ciudadanos dedi-
cados á las mismas profesiones (leyes do 14 y 17 
de Junio de 1791). 
E l Código penal de 1810 consideró como de-
lito la simple coalición con violencia, precepto 
que fué derogado por la ley de 15 de Mayo de 
1863. 
E l art ículo 416 del Código penal prohibía el 
acuerdo prévio para atacar el libre ejercicio del 
trabajo, pero este artículo fué derogado por la 
]ey de 21 de Marzo 1884. 
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Los artículos 414 y 415 rtol Código penal 
(que son los suprimidos por la reforma) castiga-
ban la coalición por violencia, vías de hecho, 
amenazas ó maniobras fraudulentas. 
Parece que el Gobierno francés quiere lle-
var á las cuestiones obreras como á las cuestio-' 
nes religiosas el sentido ámplio y liberal del de-
recho común, y así lo atirma rotundamente en 
las siguientes frases de la exposición que prece-
de á su proyecto. 
«El Gobierno, fiel á su declaración, cree 
llegado el momento de restablecer el dere-
cho común en la libertad del trabajo. Todo 
obrero tiene la facultad intangible de ofrecer 
ó negar su trabajo y de fijar sus condi" 
cienes». 
«Varios patronos ó varios obreros pueden 
evidentemente sin concierto previo hacer, simul-
táneamente, lo' que cada uno tiene derecho de 
hacer en particular. ¿Gomo estos actos, lícitos si 
no son objeto de un acuerdo, se tornan ilícitos y 
condenables si han sido concertados entre los 
que están unidos por una comunidad de necesi-
dades y de intereses? S i una colectividad ejerce 
á veces una presión moral sobre los miembros 
que libremente han aceptado sus estatutos, la 
ley penal no tiene para qué preocuparse de ello. 
E l contrato de asociación, como todos los contra-
tos, implica necesariamente para los que por 
ellos se obligan, la enajenación de una parte 
cualquiera de su l ibertad». 
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Hasta aquí el Clemencoau radical que pro-
clama abiertamente el derecho á la huelga; pero 
luego surge el Clemonceau gobernante, conscien-
te de las responsabilidades del poder, resuelto á 
suprimir algunas leyes á cambio de hacer cum-
plir las que deje en vigor, y así termina la ex-
posición con estas frases: «Pero si con motivo 
de una coalición, de una huelga, se cometen vías 
de hecho, amenazas, injurias ó cualquier otra 
clase de crímenes ó delitos, la aplicación de las 
disposiciones ordinarias de la ley debe bastar á 
todos y contra todos, garantizando así la liber-
tad del trabajo y el derecho de la libre concu-
rrencia. 

VIII 
La protección internacional 
de ios trabajadores 
L a protección legal de los trabajadores tien-
de á adquirir un carácter internacional. Es más, 
la eficacia de esta novísima y ya voluminosa ra-
ma del derecho depende en gran parte del acuer-
do de los Estados ó de la unanimidad con que 
los pueblos todos aceptan ciertas soluciones re-
formadoras del clásico derecho c iv i l . 
Hay que tener en cuenta, por ejemplo, que 
los partidos obreros y socialistas aspiran á una 
emancipación universal. Son un partido de clase, 
no de este ni de aquel país. Por eso en los co-
mienzos de las organizaciones obreras contem-
poráneas aparece aquella temible Asociación 
cosmopolita que se llamó L a Internacional y al 
frente de mensajes, discursos, peticiones y que-
rellas de los obreros colectivistas, se repite 
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siempre la célebre divisa: proletarios de todos 
los países, unios. 
Por otra parte, desde el punto de vista del 
capital, se hace mas preciso que las reformas 
sociales se hagan de acuerdo entre todos los Es-
tados, porque como esas medidas protectoras del 
trabajador se traducen en nn gravamen para la 
industria, los países que recargasen con este au-
mento sus gastos generales, sufrirían la compe-
tencia ruinosa de aquellos pueblos que se desen-
tendiesen de toda preocupación humanitaria. 
Nada tiene de extraño, por consiguiente, que 
se piense desde hace tiempo en la protección j/w-
ridica internacional de los trabajadores. En esa 
tendencia se inspiró la Conferencia du Berlín de 
1890, convocada por Guillermo 11. A este propó-
sito respondió la fracasada iniciativa de Suiza 
para crear una oficina internacional del trabajo, 
pero el primer acto positivo en que logró encar-
nar ese ideal fué el Congreso do Par í s de 1900, 
donde se fundó la Asociación internacional para 
la protección legal de los trabajadores, la cual 
tiene, á manera de hij uelas, varias secciones na-
cionales en distintos países. 
Dicha Asociación celebró asamblea general 
en Colonia en 1902, constituyendo una comisión 
permanente que se reunió en Basilea en 1903 y 
acordó interesar al Consejo federal suizo para 
que convocase una Conferencia internacional á 
fin de prohibir el empleo del fósforo blanco en 
la fabricación de cerillas y que se proscriba el 
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trabajo nocturuo do las mujeres. Dichos acuer-
dos se adoptaron, en efecto, por 15 Estados en 
la Conferencia de Berna de 1905. 
Efecto de esta acción internacional son los 
llamados tratados de trabajo de que se ha ha- * 
blado ya en otras crónicas. 
Hoy lo que me interesa es llamar la atención 
acerca de la ¿tecciów española de dicha Asocia-
ción internacional, constituida oüoiaimente en 
Madrid e l 28 de Enero de 1907. 
A continuación reproduzco el extracto de 
sus estatutos: 
«Se constituye en Madrid una Sección Espa-
ñola de l a Asociación Internacional para la Pro-
tección legal de los trabajadores. 
Esta sección se propone cooperar á la obra 
de la Asociación Internacional, y particularmen-
te tiene por objeto facilitar los progresos y la 
aplicación de la legislación protectora del traba-
jo en España. 
Para cumplir sus ünes ha de procurar: 
aj Estimular á la opinión pública á favor de 
la legislación del trabajo por medio de confe-
rencias, publicaciones, etc. 
b) Forti l icar la autoridad moral de la ins-
pección del trabajo, ayudando á los funcionarios 
en el cumplimiento de su misión. 
c) Informar á los que lo soliciten (obreros, 
patronos. Asociaciones profesionales, etc.) sobre 
la citada legislación, creando consultorios ju-
rídicos. 
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d) Estudiar las reformas y progresos do que 
es susceptible la legislación del trabajo, y pro-
poner y apoyar cerca de los Poderes públicos 
las modificaciones legislativas de utilidad de-
mostrada. 
e) L a creación de grupos regionales ó loca-
les con el fin de hacer más eficaz la acción de la 
Sección en todo ©1 país. 
Serán miembros de la Sección las personas 
y Sociedades que no tengan carácter político de 
propaganda y que, considerando necesaria la 
legislación protectora de los trabajadores, estén 
conformes con los presentes estatutos y lo ma-
nifiesten así al Consejo directivo de la Sección. 
L a cotización anual que habrán de satisfacer 
los miembros de la Sección, se fijará por la jun-
ta general para cada año. 
Los socios tendrán derecho á recibir las pu-
blicaciones que, según sus estatutos, envíe la 
Asociación Internacional, y todas las que edite 
la Sección Española. 
E l Consejo directivo lo componen los seño-
res Dato, Buylla, Sangro, Oyuelos, Llur ia , Ca-
nalejas (José), Azcárate (Gumersindo), vizconde 
de Eza, marqués de Camarines, Olózaga (José 
M.), Piernas y Hurtado (José M.), Aldecoa (Jo-
sé), Lázaro (J. Bautista), Torres Que vedo (Leo-
nardo), Moróte (Luis)». 
Esta Sección española en su primera junta 
anual reglamentaria, entre otros acuerdos im-
portantes, adoptó el de orear un consultorio 
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jurídico-social para patronos y obreros, siendo 
consultores, desde luego, los señores Buy l l a , 
Ojuelos, Crespo, Sangro, Sempere, Bayo,QuiróS' 
L lur ia y Morato. 
También se acordó asistir a la primera ex-
posición internacional de higiene, artes y ma-
nufacturas. 
Se aprobó una interesante Memoria del señor 
Bayo acerca del trabajo nocturno de los meno-
res, en la cual se propone que la prohibición 
del trabajo, fijada por el Congreso de Ginebra 
en 18 años, se limite en España á los 16, teniendo 
en cuenta razones de clima, costumbres, raza, 
etc., qne son peculiares de nuestro país. 
L a Sección española cuenta ya con un cen. 
tenar de socios y yo creo que aumentará pronto 
su número , pues por la modesta cuota de 10 
pesetas anuales se tiene derecho á recibir las 
publicaciones oficiales de la Asociación inter. 
nacional, que son de gran interés para el estudio 
de la legislación obrera. 
Siempre es grato unirse á todo movimiento 
europeo de cultura y civilización y ya que tanto 
se habla de espíritu solidario, aunque en sentido 
regional y particularista, no debe echarse en 
olvido esa ámplia fuente de solidaridad humana, 
universal, cristiana, que aspira á extender á 
todos los pueblos los beneficios de la reforma 
social. 

I X 
El feminismo social 
Una revista de Milán UAzione muliebre, ha 
publicado un interesante artículo del profesor 
Bettassi acerca de la protección de las jóvenes. 
En él se comenta el éxito del último Congreso 
celebrado en Genova por la Asociación católica 
internacional para la protección de las jóvenes 
y entre otras cosas de ediñcante ejemplo y efi-
caz enseñanza, merecen reproducirse las si-
guientes frases, inspiradas en un sentido de ca-
ridad y de tolerancia que no necesito encarecer. 
«No es de extrañar dice Bettassi, que esta 
obra haya nacido con el nombre de católica. 
¿Qué cosa hermosa nació nunca que no tuviera, 
el sello, antiguo ó reciente de la idea cristiana? 
Muchas cosas se hacen hoy en nombre del amor 
humano al prójimo y son hermosas sin duda y 
no he de discutir aquí su vitalidad; pero he de 
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decir muy alto, porque así lo pienso, que las 
ideas de fraternidad, de justicia, de abnegación, 
que sirven de base á toda obra de amor, nacie-
ron en Cristo y que no hay nada que verdade-
ramente se inspire en esos ideales, que en su 
fondo no sea cristiano. Podrá á lo más conside-
rarse inútil el nombre, pero será lo mismo. 
»Aqui, pues, donde se trata de realizar una 
obra maternal con las jóvenes, hay que decir 
muy claro en nombre de quién nos arrogamos 
el derecho de sustituir á las madres; y como en 
la tierra no hay nada más altó ni más santo que 
la madre, hay que i r hácia las jóvenes en nom-
bre de algo ó de álguien que sea más alto que 
la tierra. Y por eso invocamos el nombre de 
Cristo y por eso nuestra ohra de protección es 
una obra cristiana, cristiana y católica. Mujeres 
cristianas de otra religión que la nuestra, fun-
daron hace treinta años una obra de protección 
llamándose Amigas dé la joven. Hicieron y ha-
cen mucho bien; y yo católico, me complazco en 
tributar á las señoras protestantes el más sincero 
elogio por la protección amplia, inteligente y ca-
ritativa que dieron á las jóvenes, aunque no fue-
sen de su religión. Pero como las Amigas de la 
joven afirman en sus estatutos el carácter evan-
gélico de su institución, era natural, era en nos-
otros un derecho y un deber, integrar esa obra 
con la de señoras católicas que afirmaran el ca-
rácter católico de sus fundaciones. En un país 
católico era necesaria esta integración. 
CUESTIONES OBRERAS 63 
* integración he dicho, porque no es otra cosa, 
no es oposición, n i contrarresto, ni guerra,ni ame-
warn.-la concordia puede ligar y liga en efecto 
á ambas instituciones, fraternizando en ciertas 
circunstancias y con las debidas garan t ías en un 
trabajo común. 
»Pero nuestra obra, termina el docto profe-
sor italiano, que se declara católica en sus prin-
cipios, es, como la otra, universal en su objeto, 
y no. llama á sus puertas, en vano, una niña ne-
cesitada aunque no sea de nuestra religión. Y 
así será siempre: nuestra Cruz, francamente 
enarbolada sobre nuestras casas, será símbolo 
de caridad universal y no de exclusivismos reli-
giosos, faro luminoso á cuya luz puedan acudir 
todos, fuente de amor para las señoras que tra-
bajan en nuestra obra, y dulce imagen de con-
suelo para las niñas protegidas». 
* 
* * 
En otra ciudad italiana, Milán, se celebró re-
cientemente un Congreso nacional feminista, ba-
jo la presidencia de la señora Luisa Anzoletti y 
con asistencia de más de 400 congresistas, que 
discutieron animadamente diversos temas bajo 
la acertada dirección de la condesa Parravicino 
de Revel, la señorita Adelaida Ooasi y la nota^ 
ble publicista Felicitas Bucher. 
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E l órgano del feminismo italiano, qne es la 
revista titulada Pmsieto e Asione, ha dedicado 
uno do sus números á relatar y comentar esta 
Asamblea, publicando, al efecto, interesantes ar-
tículos de varias congresistas y de distinguidos 
escritores que simpatizan con ese movimiento y 
tratan discretamente de encauzarlo. Entre estos 
últ imos merece citarse un notable trabajo del 
senador Canónico. «La mujer, dice, que durante 
tanto tiempo fué ídolo ó sierva (ó una y otra co-
• sa alternativamente) comprende que debe coo-
perar, ni dominada ni dominadora, á la acción 
de todos para el bien común. Es de desear—afia-
de—que coopere según su naturaleza, según sus 
especiales aptitudes y conforme al papel que 
más directamente la corresponde en el movi-
miento progresivo de las colectividades huma-
nas». 
Con este motivo reconoce el escritor citado 
que sería injusto ver en la mujer inferioridad 
de inteligencia, de energía, de laboriosidad, pues 
la historia de todos los siglos y la observación 
cuotidiana nos demuestran lo contrario. Así 
pues, como la mujer escribe libros, practica la 
enseñanza privada y la oñoial, ejerce el comer-
cio, cultiva la medicina y las artes, ¿por qué no 
ha de extender su actividad á otras funciones 
ejercidas hoy por el hombre exclusivamente? 
No debe olvidarse, sin embargo, que por nece-
sidad de las cosas predomina en el hombre la 
actividad de la vida intelectual, mientras que en 
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la mujer prevalece la actividad de la vida inte-
rior, del sentimiento y del afecto. Merced á este 
don precioso, obra ella sobre la familia, de la 
que está llamada á cuidarse más que el hombre, 
así en las situaciones difíciles tiene ella la intui-
ción exacta del camino que ha de seguirse y 
puede influir sobre la recta dirección del hom-
bre; mientras que éste, absorbido por la multi-
tud de los detalles, puede olvidar á veces el 
punto esencial ó perderlo de vista. Si la mujer 
se abandonase á la acción social exterior, corre-
ría el riesgo de perder su elevada misión íntima. 
Véase, pues, cómo los escritores modernos 
recogen y repiten la ideas más antiguas. 
Entre nosotros es clásico el concepto que 
atribuye á la mujer un papel doméstico y fa-
miliar a l considerar un elogio el llamar á una 
señora mujer de su casa. «La mujer en casa y 
con la pierna quebrada», dice un refrán vulgar. 
Y un célebre autor cómico hizo decir á uno 
de sus personajes: «Las mujeres á la cocina, 
hasta la hora de la emancipación.» 
No quiero, sin embargo, que se enojen con-
migo las señoras. Afortunadamente, el Refrane-
ro popular, como la Dirección de Registros, tiene 
soluciones para todos los gustos. 
Y no puedo olvidar un dicho muy significa-
tivo: «A la mujer y al fraile; que les dé el aire». 

X I 
La mujer y el trabajo de noche 
Y a en alguna ocasión hemos aludido á ese 
movimiento de opinión que tiende á dar carác-
ter internacional á la protección jurídica y legal 
de los trabajadores y que tiene su origen en los 
siguientes hechos: a) la solidaridad universal de 
los obreros como partido de clase que encarnó 
en la célebre organización.de h a Internacional 
y que tiene por fórmula la conocida divisa de 
los socialistas: proletarios de todos los países, 
unios; b) el mismo interés patronal, que ante el 
creciente movimiento legislativo de protección 
obrera, puede sufrir la inevitable competencia 
de otros países donde la industria, por el atraso 
de la legislación social, no tenga esas trabas hu-
manitarias que se traducen en definitiva en un 
sensible aumento de los gastos generales de 
producción; cj la. iniciativa oficial, que inspirada 
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ó movida por esa doble corriente, procura un 
acuerdo entre los Estados, encaminado á unifi-
car y mejorar la legislación obi-ora de cada país, 
y de que fué ejemplo la célebre Conferencia de 
Berlín de 1890, convocada por el emperador 
Guillermo; d) la acción social, particular ó pri-
vada, que tiene su órgano en la Asociación in-
ternacional para la protección legal de los tra-
bajadores, de la que también se ha hablado en 
estas crónicas. 
De todo .ello ha resultado que los Estados 
modernos se han reunido en conferencias y con-
gresos y han celebrado verdaderos tratados ge-
nerales obligándose á unificar sus respectivas 
legislaciones con el propósito de proteger á la 
clase obrera, y una de esas convenciones es la 
celebrada en Berna en 26 de Septiembre de 1906 
para la prohibición del trabajo nocturno de las 
mujeres empleadas en la industria. 
Dicha convención fué firmada por los repre-
sentantes de Alemania, Austria, Bélgica, Dina-
marca, España, Francia, Inglaterra, Italia, Por-
tugal, Suecia y Suiza, y sus bases son las si-
guientes: 
Prohibición del trabajo industrial de noche 
á todas las mujeres, sin distinción de edad, en 
todas las empresas donde se emplean más de 10 
operarías, y exceptuando las industrias domés-
ticas; el descanso nocturno tendrá una duración 
mínima ele 11 horas y estas serán precisamente 
tomadas de las que median entre las diez de la 
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noche y las cinco de la mañana; se admiten ex-
cepciones á esta prohibición del trabajo noctur-
no en caso de fuerza mayor que produzca una 
interrupción del trabajo y cuando el trabajo se 
aplique á primeras materias que sean suscepti-
bles de rápida alteración, si no hay otro medio 
de impedir su pérdida. E n las industrias some-
tidas á la inñuencia de las estaciones y en cir-
cunstancias excepcionales para toda industria, 
la duración del descanso nocturno podrá redu-
cirse á 10 horas durante un período de 60 días 
al año. 
A cada uno de los Estados contratantes in-
cumbe el cuidado de tomar las medidas admi-
nistrativas que sean necesarias para asegurar 
en su territorio el estricto cumplimiento de las 
disposiciones de esta convención. Los Gobiernos 
se comunicarán por la vía diplomática las leyes 
y reglamentos sobre la materia de esta conven-
ción que están ó estén en vigor en sus respecti-
vos países y los informes periódicos acerca de la 
aplicación de estas leyes y reglamentos. Esta 
convención ha de ser ratificada antes de 31 de 
Diciembre 1908. 
Para preparar, pues, esta ratificación, se dis-
puso por el Gobierno español la información 
encomendada al Instituto de Keformas So-
ciales. 
E l asunto es de interés, porque la protección 
internacional de los trabajadores tiene dos as-
pectos muy distintos, según se trate de Estados 
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fuertes ó débiles, desde el punto de vista indus-
trial. Es un ideal justo y humanitario el que to-
dos los obreros gocen de iguales beneficios y de 
la misma protección legal: pero no todos los 
pueblos ni todas las industrias están en condi-
ciones de sufrir el mismo régimen y las mismas 
cargas. Así, en la información que hizo el Gobier-
no italiano recientemente en la industria algo-
donera, se hicieron algunas observaciones seña-
lando las dificultades que se ofrecían al íntegro 
cumplimiento de la Conferencia de Berna, y en 
la Sección española de la Asociación internacio-
nal para la protección de los trabajadores, se 
invocaron también razones de clima para que el 
trabajo de los menores en España no se limitase 
con el criterio general de la Convención de Gi-
nebra. 
De todos modos, no es de creer que de la in-
formación del Instituto resulte oposición ningu-
na al principio de la prohibición del trabajo 
nocturno de las mujeres, que por cierto se omitió 
en la ley de 13 de Marzo de 1900, y por lo tanto 
de su reglamento de 13 de Noviembre. 
L a ley de 8 de Enero de 1907, que ha per-
feccionado la de 1900, nada ha modificado tam-
poco en ese particular y es una contradicción, 
dado el concepto que en el derecho obrero con-
temporáneo se tiene de las personas protegidas, 
haber prohibido el trabajo nocturno de los 
niños y no haber dicho nada del trabajo feme-
nino. 
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Por eso es de esperar que se ratifique pronto 
el convenio de Berna, y que, dejando á salvo 
aquellas excepciones que ya en la misma con-
vención se tuvieron en cuenta, introduzcamos en 
nuestra legislación un principio de equidad y de 
justicia social tan importante como la prohibi-
ción del trabajo nocturno de las mujeres. 

xm 
Seguros contra el paro 
E l problema del paro ó de la desocupación 
es uno de los que más preocupan á la clase 
obrera, no solo porque el tipo medio de jornal 
hay que reducirlo, cuando el obrero está duran-
te el año algunos ó muchos días sin colocar, si-
no porque entre la masa trabajadora y entre sus 
jefes más ilustrados ha adquirido gran arraigo 
aquella teoría de Marx sobre el ejército indus-
trial de la reserva, cuya existencia es un peligro 
constante para los salarios. L a fijación de las 
condiciones del trabajo se hace teniendo en 
cuenta este factor: la posibilidad de encontrar 
entre los obreros desocupados el número de re-
servistas necesarios para sustituir á los que no 
se conformasen con su actual colocación. 
Por eso una de las preocupaciones de las 
clases obreras es proveer á esta necesidad, y el 
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paro es la manifestación más deseable, aunque 
más difícil del seguro obrero. 
A ñnes del pasado año se ha reunido en Mi-
lán el primer Congreso internacional para la 
lucha contra el paro, y de él ha dado cuen-
ta á los lectores de L a Riforma Sociale el 
profesor Michels, joven socialista alemán. Del 
sentido y de la tendencia de la Asamblea, 
da clara idea la siguiente orden del día que 
aprobaron los congresistas y que copiamos á 
continuación: 
«El Congreso, considerando que su fin es, an-
te todo, la prosecución de los medios oportunos, 
no ya para suprimir la desocupación, sino para 
atenuar su intensidad, acuerda abstenerse de to-
da resolución acerca de la cuestión sobre las 
causas primarias de la desocupación. Afirma 
que la serie más importante, desde el punto de 
vista moral y material, de las medidas aptas pa-
ra combatir la desocupación, está en el desarro-
llo de la organización obrera en relación con la 
determinación de los horarios, de los salarios y 
del contrato de trabajo, con la mejor distribu-
ción de la masa de trabajo en el interior de los 
grupos y con el desenvolvimiento de todas las 
formas de la cooperación obrera; que una segun-
da serie de medidas consiste en provocar la más 
eficaz presión política de la clase obrera, la in-
tervención del Estado y de las entidades locales, 
haciendo votos por que se traduzca en las si-
guientes formas: 
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1. ° Que se realice en todas las industrias una 
periódica comprobación estadística de los obre-
ros colocados y. de los parados. 
2. ° Que se constituyan gratuitamente en los 
centros de población más importantes, oficinas 
públicas y mixtas de colocación para aquellos 
oficios en que dicha función no se haya realiza-
do directamente por las partes y para que sea 
coordinada la colocación internacional de la ma-
no de obra. 
3. ° Que se establezca el seguro, sea obligato-
rio, sea facultativo, contra la desocupación, re-
partiendo su carga entre el Estado, los indus-
triales y los trabajadores. 
4. ° Que se facilite á los grupos de trabajado-
res el uso del crédito, especialmente en lo que 
se refiere á los contratos colectivos de obras pú-
blicas. 
5. ° Que los Poderes públicos (Estado, Pro-
vincia y Municipio) subvencionen las Cajas de 
desocupación de los trabajadores. 
E l Congreso adoptó también como acuerdo 
la afirmación de que los Estados están obligados 
á devolver al incremento de las obras públicas 
y de la agricultura mayores consignaciones 
(ahora destinadas á los presupuestos de Guerra), 
con el fin de acelerarlas obras públicas destina-
das á redimir las tieras incultas, que además de 
aumentar la producción procurarán más ámplio 
empleo de los trabajadores de la agricultura. 
* 
• * 
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E n el compiojo sistema del seguro obrero se 
ha obtenido, con facilidad relativa, el reconoci-
miento del principio de riesgo profesional, que 
obliga al patrono á responder de los accidentes 
del trabajo; se ha organizado también el seguro 
para la enfermedad y para la vejez, siguiendo el 
ejemplo de Alemania. L a última forma del segu-
ro, la que ofrece más dificultades, es el seguro 
contra el paro ó la desocupación; y sin embargo, 
para el obrero que vive al día, tiene gran im-
portancia el que se busquen de algún modo los 
medios de proveer á esa contingencia del paro 
involuntario. 
Por eso es de gran interés y resulta de opor-
tunidad recordar la reciente ley dada en Dina-
marca acerca de tan importante asunto. L a base 
de la reforma es la libre organización de los 
obreros con espíritu de solidaridad, reconocida 
y subvencionada por el Estado. 
Se llaman Cajas pa ra la desocupación, según 
el artículo 1.° de la ley, las asociaciones de per-
sonas que viven del salario y que mediante un 
contrato especial han convenido en prestarse 
recíproca ayuda en caso de desocupación. 
Estas sociedades, cuyo principio, como se ve, 
es la mutualidad, pueden pedir y obtener el re-
conocimiento del Estado, acreditando ciertas 
condiciones, á saber: que no tienen otro fin so-
cial que el indicado; que se rigen" por Estatutos 
en los cuales so Contengan las oportunas dispo-
siciones acerca del nombre, domicilio, fin y 
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extensión de las Cajas, derechos, deberes y res-
ponsabilidad de los socios, órganos directi-
vos, administración, distribución del activo en 
caso de contar con cierto número de cuotas, di-
solución, etc. L a Caja ha de tener por lo menos 
50 socios, si bien pueden reconocerse en casos 
especiales con menor número. 
E l seguro ha de limitarse á determinados ofi-
cios ó profesiones ó á cierta demarcación terri-
torial. 
Para tener derecho al socorro, en caso de des-
ocupación, se requiere en el obrero las mismas 
condiciones que se establecen en las Cajas para 
la enfermedad, cuyos beneficios solo se aplican á 
los obreros desprovistos de medios de subsis-
tencia, á los artesanos, á los pequeños agricul-
tores, etc. 
Hay casos de desocupación en los cuales no 
hay derecho al socorro, á saber: en caso de huel-
ga; al que ha abandonado el trabajo sin motivo 
suficiente; los que resultan incapacitados para 
el trabajo por el abuso de bebidas alcohólicas; 
los que están sufriendo condena; los que reque-
ridos por la Caja para realizar algún trabajo 
conforme á sus aptitudes, se hayan negado á ello; 
los que perciban otros socorros; los que estén 
sin trabajo por causa de enfermedad ó invali-
dez (pues á estos últimos tienen obligación de 
socorrerles las Cajas respectivas). 
Los recursos de las Cajas de desocupación 
son los siguientes: 
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1.° Las cuotas de los socios. 2.° Las subven-
ciones del Estado. 3.° Las subvenciones volunta-
rias de los municipios. 
Toda Caja, una vez reconocida por el Estado, 
tiene derecho á participar do la subvención del 
mismo. E l Estado distribuye, anualmente, entre 
las Cajas reconocidas, las subvenciones, en pro-
porción al importe de las pensiones y socorros, 
y sin que puedan exceder del tercio de los 
mismos. 
Tal es, á grandes rasgos, la nueva ley danesa 
acerca del seguro contra la desocupación. Su 
génesis arranca del año 1903, en que se constitu-
yó en Dinamarca una comisión para estudiar un 
sistema general de seguro contra la ancianidad y 
la invalidez. Los socialistas obtuvieron que se 
estudiase también el problema del seguro apli-
cado á la desocupación, y presentado el opor-
tuno proyecto á principios de 1906 y discutido 
detenidamente en el invierno de 1906-1907, fué 
aprobado, sancionado y promulgado en el mes 
de Mayo, para empezar á regir en 1.° de Agosto. 
Con arreglo á la Constitución danesa y con-
forme á un criterio discreto de oportunidad po-
lítica y de reforma legislativa, esta ley volverá 
á ser presentada para su revisión al Parlamento 
danés en 1912. 
Como se ve, él principio que se aplica al se-
guro contra la desocupación es el mismo que se 
aplica en general á la enfermedad y á la vejez; 
es decir, el estímulo á los ©breros para que se 
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asocien y el apoyo positivo del reconocimiento 
legal y de la subvención metálica á los que tie-
nen fuerza y vitalidad para asociarse. Es lo que 
llaman los ingleses self-help, la idea de que la 
elevación social de los obreros ha de ser obra, 
ante todo, de ellos mismos. E l Estado concede 
subvenciones de fondos públicos al que acredite 
merecerlas. 
Después de todo, el Estado en la reforma so-
cial recuerda y aplica aquella máxima cristiana: 
ayúdate y te ayudaré . 

X I V 
El Congreso socialista de Stuttgart 
Fué de gran importancia el Congreso socia-
lista" internacional de Stuttgart. E n él se congre-
garon los representantes parlamentarios del so-
cialismo en todos los países, llevando á su cabe-
za á sus más prestigiosos jefes. Francia envió á 
Jaurés , Guesde, Vaillant, el célebre Hervé con 
sus exaltaciones antimilitaristas; Alemania, á 
Bebel; Bélgica, á Vardervelde; Austria, á Adler; 
Holanda, á Troeistra. 
Desde el punto de vista político hubo dos 
cuestiones llamadas á tener principal resonan-
cia en la opinión y en la prensa europeas: la re-
ferente á la actitud de los socialistas en caso de 
guerra y la intervención que pueden tener los 
socialistas en Gobiernos del actual régimen. 
Pero por lo que hace al contenido social de 
esa Asamblea, que es lo que puede interesar á 
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estas crónicas, hubo otros asuntos que solicitan 
preferentemente nuestra atención. 
Uno de ellos se refiere al carácter interna-
cional que han de tener las reformas sociales 5^  
por consiguiente su consagración jur ídica en las 
leyes obreras. E n este punto ya hemos señalado 
en otras ocasiones ios dos aspectos que puede 
ofrecer la cuestión. 
De una parte, se considera indispensable uni-
ficar la legislación obrera en todos los países, 
porque la desigualdad de protección á los traba-
jadores puede convertirse en una ventaja para 
los Estados más reacios, que libres de esa carga 
podrían luchar ventajosamente con los demás 
pueblos en la venta de sus productos. 
Pero, por otro lado, si la política y la legisla-
ción han de responder á la realidad, no puede 
menos de tenerse en cuenta las circunstancias 
diferentes en que se halla cada país, y como las 
leyes no pueden nunca pretender ser expresión 
de la justicia absoluta (porque eso implicaría 
la petrificación é inmutabilidad del precepto le-
gislativo) se adaptan á la situación peculiar 
de cada pueblo. De ahí que sería peligroso obli-
gar á todos los países á unificar su legislación, 
porque el progreso industrial, lento en unos 
pueblos, muéstrase en otros espléndido y po-
tente, y sería condenar á los pueblos más atra-
sados á perecer si se les obligase á que, de 
repente, se emparejasen con las naciones más 
progresivas. 
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Bion se comprondo que estas consideraciones 
parecen inspiradas en el punto de vista patro-
nal ó sea en el recelo de que una legislación in-
discreta, precipitada, prematura, imponga á una 
industria mayor carga de la que puede soportar; 
pero prescindiendo de que ya es una verdad vul-
garizada la de que no hay mayor desigualdad 
que la equiparación de dos cosas desiguales, no 
cabe duda de que los que aspiren á reformar la 
sociedad, tienen que contar con las enseñanzas 
de los hechos y las exigencias de la realidad. 
¿Es posible aspirar á la completa uniñcación 
de las leyes obreras en todos los países? ¿Se 
puede esperar que todos los Estados lleven el 
mismo paso en el camino del progreso legisla-
tivo? 
He ahí una cuestión que se ha planteado muy 
oportunamente en el Congreso de Stuttgart, y 
que ofrece para nosotros y para la materia de 
estas crónicas, especial interés. 
Se propuso á la Asamblea que se establecie-
se un acuerdo entre los diputados socialistas de 
todos los países, para pres entar en sus respecti-
vos Parlamentos, proposiciones favorables á la 
clase obrera. Alguien añadió que tales proposi-
ciones se presentaran simultáneamente en todos 
los países. 
Y entonces, Adier y David se opusieron á 
esta enmienda por estimar que es imposible ad-
quirir un compromiso de esa naturaleza. Sus ar-
gumentos, partiendo del punto de vista contrario 
7 
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a l que acabamos de señalar, conducen á la mis-
ma conclusión. Los países cuya legislación obre-
ra está más adetantada perderían con esta exi-
gencia de la simultaneidad, porque como no es 
posible que los pueblos atrasados se pongan de 
un salto al nivel de los más progresivos, esta 
equiparación se convertiría en una rémora para 
los que avanzan. E l tipo general de bienestar 
obrero que quiere conquistarse, vendrían á dar-
lo los pueblos inferiores. 
E l resultado de esta discusión fué limitarse 
á aprobar un acuerdo referente á la intercomu-
nicación parlamentaria, á fin de perfeccionar los 
medios de información de cada diputado con 
noticias y datos referentes á la legislación de 
los demás países, al cumplimiento de las leyes 
obreras, á los proyectos de reformas etc., etc. 
Con este motivo se señaló alguna deficiencia 
de la Oficina internacional del trabajo que radi-
ca en Basilea y se acordó centralizar y organi-
zar esa comunicación entre los diputados de los 
diversos países. 
Como se vé, los diputados socialistas, sin ab-
dicar de su aspiración internacional, toman en 
cuenta las ineludibles exigencias ó las evidentes 
impurezas de la realidad. 
X V 
Los inmigrantes 
Para nosotros los españoles, que vemos en la 
emigración un peligro grave para el país y una 
ventaja para aquellos pueblos que nos arrebatan 
los elementos viriles y productivos ó para las 
codiciosas agencias que han resucitado en el si-
glo X X la odiosa trata, parecerá un poco extra-
ño que se hable de medidas restrictivas contra 
la inmigración en países donde hasta ahora ina-
gotablemente abrían las puertas á los extran-
jeros. 
Y sin embargo, uno de los aspectos más in-
teresantes de la cuestión social y el principal 
obstáculo á esa solidaridad universal que anhe-
lan los socialistas, es la tendencia á defenderse 
contra los emigrantes mediante lo que los fran-
ceses han llamado protección del trabajo nacio-
nal contra la concurrencia de la mano de obra 
extranjera. 
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Uno de los países donde más se ha acentua-
do este movimiento ha sido la República norte-
americana, donde, como es sabido, la actitud de 
California contra los emigrantes japoneses es-
tuvo á punto de pr ovocar una guerra entre el 
Mikado y los Estados Unidos. 
Allí este problema adquiere los caracteres 
de una verdadera lucha entre los que combaten 
la emigración y los que la defienden. Los pri-
meros tienen sus organizaciones especiales, su 
Liga (Inmigration restridion league) y han pu-
blicado hasta 47 folletos contra los emigrantes. 
E n contra de ellas se han constituido en Nue-
va Y o r k dos ligas para defender á los emigran-
tes: la National liberal inmigration league y la 
New inmigrants protection league. 
Entre tanto, el legislador parece acentuar su 
política restrictiva, y hasta se ha establecido 
un impuesto especial de cuatro dollars á cada 
emigrante, y se prohibe entrar y permanecer 
en ©1 territorio de la Unión á las personas que 
después de un reconocimiento facultativo sean 
declaradas psíquica ó físicamente deficientes. 
Como se ve, esta fórmula, por lo indeterminada, 
es una invitación á la arbitrariedad. 
Discuten unos y otros sobre el aumento pro-
gresivo de la emigración, fijándose aquéllos en 
las cifras absolutas y éstos en las relativas. Así 
en 1860 había en los Estados Unidos 23.353.386 
indígenas y 4.138.697 extranjeros, mientras que 
en 1900 eran respectivamente 65.653.299 y 
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10.841.271. Relativamente, como se ve, la pro-
porción baja casi de un 25 á un 20 por 100. 
Los defensores de la libertad alegan que si 
no hubiese sido por la emigración no hubiera 
adquirido tanto desarrollo el capitalismo y ob-
servan también que hay muchos inmigrantes 
temporales. E l profesor Steiner calcula que la 
cuarta parte de ellos tienen este carácter. De 
3.174 italianos interrogados por Ha l l , el leader 
del movimiento contra la emigración, el 27'7 por 
100 eran inmigrantes temporales y algunos de 
ellos habían estado en América cinco, seis y hasta 
siete veces. 
Por lo que hace al efecto deprimente que en 
la tasa de los salarios produce la concurrencia 
extranjera, se observa también mucha incerti-
dumbre en los datos estadísticos, pues hay dos 
hechos de irrebatible elocuencia: la superior re-
tr ibución del trabajo en los países de gran inmi-
gración y la notoria inferioridad de la clase de 
trabajo á que se dedican los emigrantes. Esto 
último sucede con los chinos y japoneses. ¡Ah! y 
esto sucede también con los españoles, que se 
ven solicitados ahora para ir á trabajar en el 
Canal del Panamá, porque no hay obreros ame-
ricanos que quieran emplearse en aquellos tra-
bajos duros, insalubres, verdaderamente mortí-
feros. 
No debe, por último, olvidarse que hay en 
el fondo de este problema de la emigración una 
cuestión de razas; de ahí la animadversión que 
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inspiran los chinos y los mismos japoneses, se-
gún se ha demostrado en el caso de California. 
E n Australia existen leyes prohibitivas, inflexi-
bles contra la emigración de los hombres de 
color y recientemente en la.Colombia británica, 
han estallado graves desórdenes contra los ja-
poneses. 
Colombia había votado una ley prohibiendo 
la emigración japonesa. Inglaterra puso el veto 
á esa reforma y en Vancouver se han amoti-
nado protestando contra el acto imperial. 
Mientras los socialistas de Stuttgart repiten 
el famoso lema: proletarios de todos los países, 
unios, los pueblos más civilizados ofrecen el es-
pectáculo de unos obreros que inventan una 
protección arancelaria contra los obreros de los 
demás países. 
Uno de los países donde más se ha atendido 
á esta especie de acción defensiva contra la in-
migración extranjera ha sido los Estados Uni-
dos, donde se dictó la ley de 20 de Febrero de 
1907 (Inmigration Act), que á la vez que consti-
tuye una especie de declaración de derechos del 
inmigrante y establece disposiciones humanita-
rias en tutela del extranjero que busca amparo 
en la bandera norteamericana, contiene precep-
tos que reglamentan la libertad de los inmigran-
tes por razones de util idad pública
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Así, no pueden entrar en el territorio de la 
Unión los que padecen de ciertas enfermedades 
(tuberculosos, idiotas, epilépticos) y los que por 
sus especiales condiciones fisiológicas no están 
en condiciones de ganarse la vida. Los funcio-
narios encargados de hacer estas declaraciones 
de exclusión, las dictan con carácter inapelable 
cuando el motivo es la enfermedad del inmigran-
te. En otro caso, el interesado puede acudir en 
apelación ante el Departamento de Comercio y 
Trabajo de Washington. Durante el año de 1908, 
de 1.600 apelaciones fueron estimadas más de la 
mitad. 
E n caso de exclusión, el Gobierno de los Es-
tados Unidos se preocupa de la suerte del inmi-
grante, obligando á la compañía que lo condujo, 
á que á su costa lo devuelva al punto de partida 
é imponiendo graves penalidades al que preten-
da cobrarse el viaje de retorno. L a compañía 
está sujeta á esmerada vigilancia, y tiene obli-
gación de dar cuenta circunstanciada del viaje 
de estos inmigrantes repatriados. 
Dispone también la ley que las compañías 
están obligadas á repatriar á su costa todos 
aquellos inmigrantes que durante los tres años 
siguientes á su llegada al territorio americano, 
han ingresado en algún hospital por causas 
preexistentes á su arribo. Si la causa fué poste-
rior, la beneficencia pública se hace cargo solí-
citamente del enfermo. No hay que decir las 
precauciones y garantías que adopta la ley para 
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la debida determinación de la preexistencia de 
tales causas. 
Una de las cosas que más preocupa á los 
norteamericanos es la defensa contra los crimi-
nales, que, con su morbosa predisposición al de-
lito, constituyen un peligro para la sociedad. A l 
efecto, se establece el principio de que el inmi-
grante que ha delinquido antes de transcurrir 
tres años desde su llegada al territorio nortea-
mericano, será restituido á su país de origen. 
Claro está, que resultaba difícil esta prueba y se 
prestaba esta dificultad á que la ley fuese burla-
da; pero el Gobierno yanqui no se detuvo ante 
ninguna preocupación procesal y declaró, por 
medio de decretos especiales, que cuando 
no fuese posible acreditar el tiempo que lleva-
ba el inmigrante de residencia en la Repú-
blica, se suponga que no ha llegado á cumplir 
los tres años. L a prueba, pues, no corresponde 
en este caso al acusador sino al acusado; de tal 
modo, á pesar del individualismo anglo-sajón y 
de su amplio sentido liberal, predomina entre 
los yanquis la preocupación de la defensa social. 
Todavía hay. muchos que no consideran suficien-
temente garantizados los intereses públicos con 
todas estas prescripciones y proponen que el 
tiempo de residencia durante el cual es lícita la 
expulsión de los extranjeros, se eleve desde tres 
á cinco años. 
Es muy interesante esta acción defensiva 
contra la inmigración extranjera, porque encie-
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rra, en el fondo, un hondo problema social. Aun-
que, á primera vista, parece que se trata de me-
ras medidas de policía, ahondando un poco en 
ellas, puede descubrirse cierta especie de protec-
cionismo humano para evitar la competencia de 
los trabajadores extranjeros y que la abundancia 
de brazos deprima el trabajo nacional. 
Así como los ingleses supieron, á pesar de 
su libre cambio, poner trabas al comercio exte-
rior á pretexto de epizootias, y los franceses 
buscaron motivos de higiene y salubridad para 
dificultar la entrada á los vinos españoles, ¿quién 
sabe si esos grandes países americanos tratan 
de cohonestar sus ideas liberales y humanita-
rias con ciertos escrúpulos policiacos que equi-
valgan á un arancel protector del obrero na-
cional? 
Por lo demás, todas esas medidas restricti-
vas contra la emigración de los criminales tie-
nen ya su precedente en la célebre frase de 
Franklin, cuando protestaba contra la creación 
por Europa de colonias penitenciarias en Amé-
rica. ¿Les gustaría—dijo—que les enviásemos 
nosotros nuestras serpientes de cascabel? 

X V I 
Los emigrantes 
Italia es uno de los países europeos que más 
parecido tiene con el nuestro, que ha atravesa-
do por las mismas crisis que España y que tie-
ne también que resolver idénticos problemas 
económicos y sociales. 
En una de estas crónicas, por ejemplo, dába-
mos cuenta del proyecto de colonización interior 
formulado por el Gobierno italiano, meses antes 
de que el señor González Besada diese á la mis-
ma cuestión estado parlamentario. 
Italia es también el país de Europa donde se 
presenta el problema de la emigración con ma-
yor gravedad, todavía más grande que en Espa-
ña. Por eso considero de interés dar cuenta, en 
este sitio, de un notable informe que acerca de 
tan importante asunto se inserta en el Boletín 
de ¡a Emigración, publicación oficial que redac-
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ta el ministerio italiano de Negocios extranjeros. 
De ese estudio resulta que la emigración italia-
na sigue en aumento alarmantemente progresi-
vo. E n el quinquenio de 1895 á 1900, la cifra 
total de emigrantes oscilaba alrededor de tres 
cientos mi l y en los años 1901 y siguientes ha 
llegado á un promedio de medio millón por año. 
E n 1905 hubo 726.331 emigrantes, y en 1906, 
787.977. 
L a tendencia á aumentar esta cifra, y la ex-
tensión que alcanza el mal, puesto que regiones 
donde antes no se conocía, van entrando ya en 
la corriente, preocupa justamente al autor del 
informe, así como las causas y consecuencias de 
este movimiento de despoblación. 
«El espíritu de imitación y la especie de con-
tagio psíquico que esto provoca—dice el escrito 
—suscitan el deseo y la necesidad de emigrar 
aun en capas de población que, al principio, pa-
recían indiferentes á ese impulso. No son ya las 
clases sociales más pobres las que dejan el país, 
sino que,muchas veces,aun individuos que cuen-
tan con recursos, pequeños propietarios, espe-
cialmente, abandonan sus tierras para ir al ex-
tranjero á buscar un salario. 
Es verdad que mejoran las condiciones ge-
nerales del país, pero al mismo tiempo y con 
mayor rapidez crecen las necesidades, y sobre 
todo, la conciencia de ellas. E l desequilibrio entre 
los medios de subsistencia y las necesidades tal y 
cual resulta, no solo de las condiciones loca/es, si-
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no del aumento de cultura y de la mayor frecuen-
cia de las relaciones sociales, es la causa primera 
de la emigración, y el equilibrio entre estos dos 
términos, falta mucho para alcanzarlo en muchas 
regiones.» 
Este juicio es enteramente aplicable á nues-
tro país. 
Por lo que hace á los efectos de la emigra-
ción, en el informe se señalan: al disminuir la 
población en algunas regiones se produce un 
daño moral y económico, no solo por la falta de 
esos miembros productivos, sino por el desam-
paro de muchas familias que quedan sin jefe. 
Frente á este daño está el beneficio de dis-
minuir la desocupación (por esa eliminación 
violenta de los que están demás, que gráfica-
mente expresaba un jornalero castellano: Gra-
cias á los que emigran podremos vivi r los que 
no podemos marchar). Habla también el informe 
del reflujo producido por los emigrantes que re-
gresan, que aportan capitales al país y traen, 
además, hábitos de cultura adquiridos en el ex-
tranjero. 
Así y todo, el fenómeno de la emigración tie-
ne más inconvenientes que ventajas para el país 
que la sufre y el reducir el mal se considera co-
mo un bien y un signo, inequívoco de bienestar 
general. 
»E1 problema de la emigración—dice el in-
forme—se ha presentado antes, y lo mismo que 
en Italia, en otros países. 
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»E1 ejemplo de Alemania, que hace veinte 
años era uno de los pueblos de más conside-
rable emigración y ahora, depués del mara-
villoso desarrollo de su industria, ha visto dis-
minuir á unos pocos miles su exportación de 
hombres, debería servir de enseñanza y de ad-
vertencia». 
Solo, pues, fomentando la riqueza interior, 
dando desarrollo á la agricultura y protegiendo 
á la industria, se puede aumentar la necesidad 
de hombres y contener el éxodo de los que no 
hallan empleo á sus brazos ociosos. 
E n nuestro país se puede comprobar esta 
verdad al ver cómo coincide el aumento de la 
emigración rural con la pérdida de las cosechas 
y cómo se despueblan también los grandes cen-
tros urbanos cuando sus industrias atraviesan 
períodos de crisis. 
xvn 
El contrato colectivo 
Una de las creaciones jurídicas á que ha da-
do lugar el movimiento obrero contemporáneo, 
es el llamado contrato colectivo. Por virtud de él, 
en vez de celebrar el patrono un contrato dis-
tinto con cada uno de sus operarios, se estable-
cen reglas generales aplicables á todos los ope-
rarios, que, á la vez, sirven de garantía para ellos 
y para los patronos. 
E n esto, como en todo, la realidad va delan-
te de las leyes, y por eso más que discutir acer-
ca de la naturaleza y condiciones de esta sigular 
relación jurídica creada por el contrato colectivo, 
conviene señalar el hecho de su existencia y sus 
manifestaciones en los grandes países indus-
triales. 
A este efecto, nada más interesante que la 
amplia y documentada monografía que acaba de 
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publicar la Sección de Estadística del trabajo, 
que forma parte de la Oficina de Estadística del 
Imperio alemán. Se trata de una obra llena de 
datos y noticias, recopilados en tres volúmenes: 
el primero contiene el estudio técnico del con-
trato colectivo en su aspecto económico y en su 
consideración jurídica; el segundo analiza siste-
máticamente el contenido de los contratos colec-
tivos, y el tercero reproduce el texto de los prin-
cipales contratos alemanes, y traza el resumen 
de los contratos recogidos por la oficina infor-
madora, distribuidos por industrias, con datos 
estadísticos respecto de su validez. 
Debo apresurarme á decir que yo no he con-
sultado el original de este libro, pero he leído 
un resumen de su contenido que publica el Bo-
letín de la Oficina del Trabajo del Ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio de Italia, y 
me ha parecido de interés tomar algunos datos 
que puedan interesar á los benévolos lectores 
de estas crónicas. 
Señálese, ante todo, el progreso rápido que 
esta institución del contrato de trabajo ha tenido 
en Alemania. Hace diez años apenas cuenta al-
guno. E n 1906 se puede calcular que son 3.000 
ó 4.000 los contratos colectivos cuyos preceptos 
obligan y protegen á la vez á unos 800.000 tra-
bajadores. 
Uno de los gremios que primeramente adop-
tó este régimen fué el de tipógrafos y ellos han 
sido el vehículo principal para introducirlo en 
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los países latinos, poro, en un principio, tropezó 
con resistencias esta innovación 011 la clase 
obrera. En 1897, la Cámara del Trabajo de 
Leipzig votó tina orden del día resueltamente 
contraria al contrato estipulado por los obreros 
tipógrafos, afirmando que el contrato colectivo 
era lesivo para los intereses y para el desarrollo 
ulterior de la organización obrera. 
E n 1899, aunque no sin gran discusión, el 
Congreso de- las organizaciones socialistas de 
Francfort expuso ya su criterio favorable á esta 
institución en el siguiente acuerdo: «Los contra-
tos colectivos que regulan para un período de-
terminado los salarios y las condiciones genera-
les del trabajo, deben considerarse como una 
prueba de que los empresarios reconocen los 
derechos iguales de los trabajadores para la fi-
jación de los pactos de trabajo y por eso deben 
fomentarse en aquellas profesiones que cuenten 
con una fuerte organización, ya de empresarios, 
ya de obreros, que, por lo mismo, ofrecen ga-
rantía para el mantenimiento y aplicación de los 
pactos estipulados». 
. E n el campo patronal predomina la opinión 
contraria al contrato colectivo, aunque no deja 
de haber patronos que reconocen que tiene más 
ventajas que inconvenientes (por ejemplo, las 
industrias de construcción). 
Y es que la fijación de un tipo de salario en 
los llamados concordatos de tarifa, tiene sus 
ventajas y sus inconvenientes. 
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E l patrono ve disminuida la probabilidad de 
huelgas y sabe que las condiciones que él acepte 
tienen carácter general para los que pudieran 
ser sus competidores. E l obrero tiene más fijeza 
en el salario que cobra, sin las contingencias ó al-
teraciones á que se presta el contrato individual. 
Son, en cambio, inconvenientes de este siste-
ma, que el patrono como no puede bajar el sa-
lario en caso de crisis, tiene que acudir al recur-
so de despedir obreros: á veces en la competencia 
internacional puede ser un estorbo el recargo 
de los gastos de producción impuesto por los 
más altos salarios de los contratos colectivos; 
hay quien dice que este tipo general de salario 
perjudica á los obreros más aptos, á quienes se 
nivela con los menos idóneos: se observa tam-
bién que el contrato colectivo perjudica á las 
industrias cuyos procedimientos técnicos cam-
bian con rapidez, y que cuando se aplican tales 
contratos á una gran extensión territorial, re-
sultan injustos por no adaptarse á las necesida-
des locales. 
Para desechar estos reparos se cita el ejem-
plo de Inglaterra y Estados Unidos, donde el 
sistema se generaliza sin daño del progreso in-
dustrial y se recuerda el caso de Alemania, don-
de los patronos tipógrafos reconocen que el con-
trato colectivo es favorable á la marcha de las 
industrias. 
Tal es, en resumen, el contrato colectivo y 
su concepto en los países modernos: es una con-
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secuencia de la organización social, la negación 
del individualismo clásico: el obrero, amparado 
por una tarifa general, no tiene libertad para 
alterarla él solo: pero resulta protegido por el 
interés colectivo. La libertad que pierde al aso-
ciarse la cambia por la parte de libertad que á 
él sacrifican sus demás compañeros, como decía 
Rousseau. 
* 
* * 
Entre los proyectos de leyes obreras discuti-
das en la Cámara francesa de diputados, figura 
el referente á regular el contrato colectivo. Del 
objeto y alcance de esta reforma puede juzgar-
se por las siguientes frases de su exposición de 
motivos: 
«La convención colectiva del trabajo es una 
forma nueva de contrato que no ha recibido to-
davía consagración legal, pero que tiende á pro-
pagarse y difundirse incesantemente. No consti-
tuye un contrato de trabajo, pero determina las 
condiciones generales que deberán llenar los 
contratos individuales de trabajo celebrados en-
tre los patronos y los obreros que han firmado 
la convención». 
Un distinguido colaborador de Le Correspon-
dent Albert Giffot, ha dedicado en dicha revista 
un artículo á tan grave reforma señalando su 
transcendencia. 
Según él, esa convención no liga solo á los 
patronos y obreros que, en el momento de su 
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otorgamiento, formaban parte del sindicato ó de 
la colectividad que firmara el contrato, sino que 
obliga, por adelantado, á todos los que, en lo su-
cesivo entren á formar parte de dichos sindi-
catos. 
Todo contrato individual, en el cual figure 
una de las personas asociadas, está sometido á 
las condiciones estipuladas en esta convención. 
Los obreros ligados por ella no pueden, so pena 
de indemnización, arrendar sus servicios en con-
diciones contrarias á las del contrato colectivo, 
á un patrono que no lo haya suscrito; y por el 
contrario, el patrono obligado por dicha conven-
ción no puede eludirla contratando obreros que 
no hayan tomado parte en ella. 
E l art ículo 18 del proyecto da al contrato co-
lectivo, mediante ciertas condiciones fáciles de 
cumplir, el valor de uso y costumbre local apli-
cable á todos los contratos particulares que se 
celebran en la región, mientras de un modo ex-
preso los contratantes no les deroguen con cláu-
sulas y estipulaciones terminantes. 
M . Gigot señala la gravedad de estos precep-
tos, pues de ellos resulta que un contrato puede 
obligar á personas cpie no han tomado parte en él. 
Eealmente este principio clásico del derecho 
c iv i l y de nuestro código de que los contratos 
sólo obligan á sus otorgantes y á sus herederos, 
sufre con la reforma una derogación completa y 
los civilistas clásicos no transigirán fácilmente 
con la reforma. Pero no menor novedad fué el 
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principio de riesgo profesional, en que se funda 
la ley de accidentes del trabajo. 
E l contrato colectivo es una manifestación 
jurídica, una legal consagración del principio de 
solidaridad, el cual exige que todo hombre res-
ponda de obligaciones que él no ha contraído 
expresamente. 
No se concibe la sociedad humana sin ese 
principio. Los que se extrañan de que un obrero 
resulte obligado por un contrato en el cual no in-
tervino, deben recordar que hay muchos conce-
jales y muchos contribuyentes que tienen que 
cargar con las consecuencias de actos no con-
sentidos y hasta combatidos por ellos, pagar un 
arbitrio contra el cual votaron, sufrir un em-
préstito ó cualquiera otra medida financiera. 
¿No tengo yo que pagar más cédula que 
antes haciéndome solidario de lo que acor-
daron en las Cortes unos cuantos señores sin 
tomarse siquiera la molestia de consultar con 
los contribuyentes? 
Pues menos tengo yo de común con los que 
no son de mi oficio, que con los que ejercen la 
misma profesión. 
No hay que asustarse, pues, de esa solidari-
dad que después de todo, ni necesita de la ley 
para manifestarse. E n España hay algunos gre-
mios que tienen hace tiempo implantado el con-
trato colectivo. 

xvm 
Bibliotecas populares 
Multitud de aspectos tiene el fecundo movi-
miento político y social que tiene por fin el me-
joramiento de las clases trabajadoras: pero hay-
uno interesantísimo del que todavía no hemos 
dicho una palabra y que, sin embargo, puede 
constituir medio directo de satisfacer aquella 
necesidad, más humana, ó por mejor decir, me-
nos animal del obrero y medio indirecto de con-
seguir su elevación material y económica: me 
refiero á la instrucción popular. Hoy por hoy, 
se contenta el legislador en nuestro país con 
afirmar el principio de la primera enseñanza 
obligatoria, pero no basta que el obrero sepa 
leer, es menester que lea, es preciso proporcio-
nar á su espíritu el recreo de la literatura, y á 
su entendimiento el caudal de la instrucción. 
Aquí no tenemos bibliotecas populares. 
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Hay que tener en cuenta que el vicio de leer 
es uno de los más caros si no leyese uno más 
que lo que compra y que si los abogados y mé-
dicos tienen las bibliotecas de sus gremios y Fa-
cultades y las clases medias tienen los Casinos y 
Ateneos, el obrero no tiene nada que se le pa-
rezca. Las Bibliotecas universitarias están abier-
tas precisamente en días y horas de trabajo. 
¿Por qué, pues, no hacer algo en interés de 
la enseñanza popular, de la lectura é instrucción 
de las clases obreras? Se dirá que los obreros no 
tienen tiempo de leer. Pues ¿cómo tienen tiempo 
de ir á la taberna? Leer ya leen, pero precisa-
mente por el abandono en que dejamos á sus 
entendimientos incultos, están más desarmados 
para resistir la calurosa sugestión de las propa-
gandas anarquistas, que hablan á la pasión más 
que á la inteligencia. Y nos extrañamos de que 
esa semicultura producto de la anarquía intelec-
tual acabe en el crimen horrible, en el atentado 
terrorista y queremos defender á la sociedad 
apretando las clavijas del Código penal y sin 
buscar en otros medios preventivos la verdade-
ra paz social. 
E l señor la Cierva se quedó tan tranquilo 
mandando cerrar las tabernas, los teatros, los 
cafés, pero no se preocupa nadie de disputar su 
clientela á esos centros de reunión, atrayen-
do é interesando de otro modo á los que acaso 
dejan su casa porque no pueden permanecer 
en ella. 
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Si el obrero lee periódicos y hojas de propa-
ganda, ¿por qué no ha de leer libros que le ins-
truyan y eduquen, libros que eleven su espíritu 
con las puras emociones estéticas ó que le ini-
cien en los rudimentos de la ciencia ó que le ex-
pliquen los principios y reglas de una profesión 
ó industria, que pueden despertar en él una afi-
ción salvadora y una positiva redención econó-
mica ó, en fin, que le muestren las doctrinas 
políticas y sociales tal y cual son, y no mutila-
das ó falseadas por prejuicios de secta? 
N i se crea que voy á proponer la fundación 
de una Biblioteca popular espléndidamente do-
tada, abierta á ciertas horas de la noche, para 
que el trabajador pueda acudir allí. Eso sería por 
de pronto difícil. 
Aparte de esto, sacar al obrero de su casa, 
aunque sea para llevarlo á una Biblioteca, es 
crear un nuevo estímulo para alejarlo de la fa-
milia y por lo mismo que el trabajo le obliga á 
separarse de ella, es natural que desee, durante 
sus descansos y fiestas, permanecer con su mu-
jer y con sus hijos ó con sus padres y hermanos. 
E l problema, pues,,está en llevar al obrero 
el l ibro á su propia casa, mediante una Bibliote-
ca popular ambulante. 
Esta facilidad de llevar el libro á domicilio 
está en práctica en algunas Bibliotecas de nues-
tro país, la del Senado y la del Congreso y la 
del Museo Pedagógico, por ejemplo; pero no se 
le ha dado carácter popular á la institución: el 
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que más avanza se limita á pedir una Biblioteca 
municipal. 
Y sin embargo, el verdadero criterio y el 
único práctico t ratándose de un trabajador, es, 
-repito, el libro á domicilio, entregado bajo reci-
bo durante un plazo de ocho ó quince días para 
que lo lea el interesado cuando y como quiera, 
comezando por interesarse él en la lectura y en 
el estudio, dando ese ejemplo de cultura y apli-
cación á sus hijos y hasta leyendo en voz alta él 
ó alguno de los suyos. 
N i por un momento debe tenerse la menor 
desconfianza, pues con este recelo no puede rea-
lizarse ninguna obra social. 
Yo he tenido ocasión de ver la única aplica-
ción que yo conozco de este sistema y es la B i -
blioteca popular fundada por un modesto y be-
nemérito sacerdote en Zaragoza, y allí producía 
los mejores resultados. 
Aquí donde las clases obreras han demostra-
do en su conducta una sensatez y una cultura 
ejemplares, yo creo que podrá arraigar esa ins-
titución de la Biblioteca ambulante. Lo primero 
que hace falta es un núcleo de libros, y ese lo 
tenemos ya: la Biblioteca particular de un casi-
no, de un periódico, de un filántropo. Deficiente 
es todavía para el caso, pero seguramente ven-
drán á aumentar este caudal con sus donati vos, 
las muchas personas cultas que guardan libros 
en sus estantes y que simpaticen con esta obra 
social. 
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Y por último, aún podría ensayarse un pro-
cedimiento que no creo se aplique en otra parte 
y que demostraría un sano espíritu de confra-
ternidad y cooperación, una verdadera solidari-
dad instructiva: no se t ratar ía de dar el libro á 
la Biblioteca popular, sino de ofrecerlo para 
prestarlo sin renunciar á la propiedad del mis-
mo. Lo que hacemos con un amigo ó conocido, 
hacerlo con un obrero que nos pidiese el libro 
que necesitase, por mediación de la Biblioteca 
popular ambulante. 
Recuérdese el consejo de los Santos Padres: 
los cosas debemos tenerlas como comunes, para 
hacer participar de ell los demás: y nada 
más apropósito que un libro para que, en vez de 
tenerlo encerrado en nuestra estantería, lo sa-
quemos de ella á que vea la luz y á que á su vez 
alumbre y sirva á los demás. 

X I X 
La crisis del aprendizaje 
Entre los efectos interesantes que ha produ-
cido la industria moderna con el desarrollo com-
plicado de su organización y la febril actividad 
de sus fábricas y talleres, figura, sin duda algu-
na, la que se ha llamado la crisis del aprendiza-
je. L a labor educadora en la enseñanza técnica, 
más que en ninguna otra, ha de ser personal, 
íntima. Por eso en las industrias domésticas es 
donde mejor se comprende el aprendiz, el obre-
ro infantil ó adolescente que á aoambio de un 
trabajo ligero, va aprendiendo el oficio de su 
maestro ó de los oficiales á quienes ayuda. L o 
mismo puede decirse de los pequeños talleres, 
donde los patronos ó los operarios antiguos pue-
den cuidar y preocuparse de los aprendices. 
Pero en la gran industria, en medio de esa aglo-
meración de maquinarias y motores, con la soli-
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daridad técnica establecida entre todos los ele-
mentos dó la producción, apenas si puede darse 
esa preocupación paternal respecto del joven 
operario ó del aprendiz y predomina en estos 
pequeños obreros el carácter de servidores sobre 
el de alumnos. 
Mucho contribuye á ello, también, la preocu-
pación de las familias, que tratan, sobre todo, 
de que los hijos ganen en seguida, y apre-
miadas por la necesidad, buscan para ellos la 
colocación más útil y no la que puede mejor ins-
truirles y prepararles para ser unos buenos ofi-
ciales. Así, dice un escritor francés, el patrono 
que les paga se preocupa más de utilizarles que 
de instruirles, y los obreros adultos que pudie-
r a n aleccionarles, no tienen tiempo de ocuparse 
de semejante cosa. 
E n Francia hay otra causa que contribuye á 
dificultar el aprendizaje, y es el precepto de la 
ley de 30 de Marzo de 1900, que señala en diez 
horas la jornada legal en los talleres donde tra-
bajan mujeres y niños, pues muchos patronos, 
para eludir esa traba, se niegan en redondo á 
admitir en sus fábricas operarios menores 
de 18 años. 
Un periódico francés publica una estadística, 
de la cual resulta que la vecina República tiene 
cuatro escuelas nacionales profesionales con mil 
327 alumnos, dos escuelas de relojería con 208, 
y cincuenta y tres escuelas prácticas de comer-
cio y de industria con 10.317 alumnos. Añadien-
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do á esto 3.593 cursos fundados por asocia-
ciones privadas que dan enseñanza á 80.000 
alumnos, 130 cursos sostenidos por sindicatos 
patronales que tienen 3.000 discípulos y 500 
cursos organizados por los sindicatos obreros 
que reúnen 17.000 alumnos, suponen entre to-
dos, contando con las faltas, los medios de 
asegurar la instrucción de 60.000 alumnos, pero 
como se puede calcular en 600.000 el número 
de los aprendices que hay en Francia, resulta 
que el 90 por 100 no tienen adecuada ins-
trucción. 
¿Cómo resolver este problema? 
En opinión del célebre exministro socialista 
Millerand, no hay más que un medio, que es 
declarar obligatoria la enseñanza de los apren-
dices, organizando cada Municipio los cursos 
correspondientes. Apóyanse los partidarios de 
este sistema en el ejemplo do Alemania, donde 
ha dado grandes y positivos resultados este 
procedimiento. Véase en prueba de ello, el si-
guiente artículo que se lee en el reglamento de 
las escuelas de aprendizaje, organizadas y sos-
tenidas por el Municipio de Breslau: 
«Los patronos tienen obligación de hacer ins-
cribir en los cursos de adultos á los obreros que 
estén comprendidos en la edad escolar, debien-
do hacer dicha inscripción á las veinticuatro ho-
ras, lo más tarde, de haber entrado á su servicio. 
*Los patronos deberán permitir a sus obre-
ros que dejen el trabajo con tiempo suficiente 
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para que puedan lavarse, cambiarse de ropa y 
llegar á los cursos á la hora señalada. 
»Los padres y tutores no tienen derecho de 
impedir á sus hijos y pupilos la asistencia á los 
cursos de adultos, debiéndoles dar, por el con-
trario, todo género de facilidades para ello». 
E l carácter obligatorio de esta enseñanza se 
acentúa por otras disposiciones del mismo re-
glamento, á saber: las multas con que se castigan 
las infracciones de este mandato y el derecho 
que tiene el director, cuando falta un alumno, 
de hacerle venir t ra ído por la policía. 
Como se ve, la tendencia es interesante. No 
sólo se proporciona al obrero enseñanza gratui-
ta, sino que se impone con carácter obligatorio 
la instrucción profesional. Hacia ese ideal cami-
na Francia, por lo menos en la opinión teórica 
de los escritores. 
¡Qué diferencia de lo que ocurre entre nos-
otros, donde estos problemas de enseñanza, tanto 
primaria, como profesional, como universitaria, 
se miran con tan desconsoladora indiferencia! 
X X 
Los partidos socialistas 
Dos problemas fundamentales han produci-
do en estos últimos tiempos una crisis en los 
partidos socialistas: el referente á las relacio-
nes de este partido con los elementos guberna-
mentales (¿puede un socialista sor ministro? 
casos de Millerand y Briand) y el relativo á la 
idea de patria y de defensa nacional. L a cuestión 
antimilitarista planteada por Hervé con el apo-
yo de Jaurós , fué, como es sabido, el don del 
último Congreso de Stuttgart, .y la prensa pe. 
riódica ha comentado oportunamente la actitud 
de Bebel y de los más caracterizados socialistas 
alemanes, resueltamente contraria á la campaña 
do Hervé recomendando á los reclutas el aban-
dono de sus deberes militares. 
Un episodio de esta crisis socialista es la 
oposición entre Julio Guesde y Juan Jaurés , 
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conocidos y prestigiosos jefes del socialismo 
francés. Jaui'és, benévolo con las ideas antimi-
litaristas de Hervé y defensor de la colabora-
ción ministerial de los socialistas, tiene su pe-
riódico UHuman i t é ; Julio Guesde, antiminis-
terial y antiherveista, acaba de crear también su 
periódico que se titula Socialisme. 
Guesde ha explicado la tendencia y carácter 
de su órgano en una interviú celebrada con un 
redactor de Le Matin, en la que glosa el artículo 
programa del nuevo periódico. Van á luchar con-
tra el capital y contra el Estado y no admiten coo-
peración ó colaboración con la clase que detenta 
uno y otro y á la cual se trata de expropiar 
política y económicamente. «Por demócratas y 
republicanos que se les suponga, entre los bur-
gueses que ocupan el Gobierno y nosotros, que 
tenemos ante todo, que desalojarles de él, no po-
drá haber nada de común más que el campo de 
batalla, pues ninguna alianza ni disciplina que l i -
gase á los dos ejércitos sería, no ya posible, sino 
ni concebible siquiera». 
Eefíriéndose luego á los anarquistas, dice 
Guesde lo siguiente: 
«No hay sitio tampoco entre nosotros para 
la ilusión ó la maniobra anarquista que divide 
y desarma á la clase obrera por una abstención 
ó una deserción del terreno político y militar 
que no aprovecha ni puede aprovechar más que 
á los misinos señores del capital, cuyo privilegio 
propietario y patronal es y seguirá siendo in-
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tangible mientras no se haya roto entre sus ma-
nos el privilegio gubernamental». 
Según Guesde, esta es la verdadera orto-
doxia del socialismo, que aunque anticlerical 
tiene también su dogma y sus concilios: así en 
la Asamblea de Amsterdam de 1904, condenó 
el anarquismo y la huelga general; en la misma 
reunión anatematizó la colaboración con los 
partidos burgueses, llámense republicanos, radi-
cales ó como quieran,.y en Stuttgart condenó 
el antipatriotismo. 
«Desde los acuerdos de Stuttgart, dice Gues-
de, todas las alharacas sobre la deserción mil i -
tar y las negaciones fraseológicas de la patria 
no son ya más que historia ó literatura antiguas, 
muy antiguas. 
»La Internacional ha definido: 
»Las naciones consideradas como una prime-
ra etapa hacia la unidad humana y como los ele-
mentos indispensables de la intervención de ma-
ñana, deben ser defendidas por sus proletariados 
repectivos que no tienen que descubrirlas ó en-
tregarlas, sino conquistarlas ó emanciparlas. 
Hemos invitado á los trabajadores de todos los 
países á procurar simultáneamente la organiza-
ción democrática de las milicias, puesto que ellas 
son, á la vez, garantía de paz en el exterior y 
una garantía de la libertad de acción obrera en 
el interior. 
»Todo cuanto sé diga ó pueda decirse ó es-
cribirse en contra de esta declaración, debe te-
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nerse poi^ nulo; es una sencilla supervivencia 
que no puede perjudicar más que á su autor, 
que resulta un poco atrasado de noticias*. 
Como se vé, la conclusión de Guesde es in-
teresante: el antimilitarismo, el antipatriotismo 
y el anarquismo son ideas y movimientos reac-
cionarios. 
X X I 
El descanso dominical 
E n Inglaterra está sobre el tapete la cues-
tión del descanso dominical. Sobre este punto 
rige allí una vieja ley de 1677, que ni aun en 
los tiempos de más arraigado individualismo 
osaron los ingleses derogar. Dicha ley, como es 
natural, ha caldo en desuso y en las pocas ciu-
dades en que se exige su observancia, la multa 
de cinco chelines resulta en daño del pequeño 
comercio exclusivamente, pues las grandes ex-
plotaciones encuentran sobradamente compen-
sado el pequeño desembolso de la multa con 
las ganancias extraordinarias del día festivo. 
Una comisión parlamentaria mixta , com-
puesta de miembros de ambas Cámaras, al tratar 
de la ley antedicha, y después de reconocer las 
razones religiosas, morales é higiénicas que re-
comiendan el precepto legal, atírma que deben 
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establecerse excepciones, sobro todo en la re-
venta de ciertos artículos alimenticios y me-
dicinales. 
Hace observar dicha comisión que muchos 
comerciantes cerrarían gustosos sus tiendas el 
domingo, si no se vieran obligados á tenerlas 
abiertas para combatir la concurrencia de los 
vecinos, y si so establecieran reglas más riguro-' 
sas, se constituiría una tutela sobre muchas 
personas que ahora se ven materialmente obli-
gadas á trabajar los días de fiesta. 
L a comisión se muestra partidaria de man-
tener la ley de 1677 en cuanto á su principio,, 
pero modificándola en el sentido de agravar las 
sanciones penales, de acuerdo con el aumento 
de valor de la moneda y dejando que las auto-
ridades locales, bajo la vigilancia y aprobación 
de la central, autoricen las excepciones indis-
pensables á las exigencias de la vida moderna. 
Propone también que los dependientes de 
comercio tengan un día de descanso de cada 
siete y que nadie pueda ser obligado á trabajar 
en domingo si por razones morales no le acepta. 
E n los contratos de trabajo se prohibiría esti-
pular el trabajo en domingo sin el descanso 
semanal. 
E l problema del descanso dominical ha pre-
ocupado á todos los países desde que se ha ini-
ciado en los Estados modernos el movimiento 
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social que ha dado lugar á la ya voluminosa y 
copiosísima legislación obrera. 
Por cierto, que á juzgar por las dificultades 
con que tropiezan los Gobiernos para asegurar 
la eficacia de sus disposiciones legislativas y re-
glamentarias, cada vez se confirma con mayor 
fundamento la conclusión á que llegaba un dis-
tinguido economista belga que hizo un estudio 
histórico y documentado de este asunto, á saber: 
que los países donde mejor se observa el . des-
canso dominical son aquellos que lo tienen esta-
blecido por tradición secular y con firme arrai-
go en las costumbres, más que los modernos 
Estados, donde tan minuciosamente y aun de 
modo tan cominero so ha querido introducir es-
ta reforma. 
Así y todo, y por lo mismo que España es 
uno de los pueblos donde el descanso dominical 
está regido por disposiciones recientes, tiene 
para nosotros especial interés el nuevo Regla-
mento que con fecha 7 de Noviembre refrendó 
el rey de Italia para la aplicación de la ley de 7 
de Junio de 1907, sobre el descanso semanal y 
festivo. Por cierto que la ley italiana obliga á 
los industriales y patronos, respecto de las per-
sonas que no pertenecen á su familia (exten-
diéndose ésta, según el reglamento, á los pa-
rientes y afines en cuarto grado), mientras que 
la ley española prohibe el trabajo material por 
cuenta ajena y el que se efectúe con publicidad 
por cuenta propia. 
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Esta es una diferencia de importancia que 
acusa un concepto distinto del descanso, pues 
en la ley italiana se puede trabajar en domingo 
pero no se puede obligar á que trabajen los 
demás. 
Así dice aquel legislador que en las horas 
en que está prohibido el trabajo de los asalaria-
dos, los negocios de venta, almacenes y locales 
públicos de cualquier género deberán permane-
cer cerrados; pero sin embargo, la Junta muni-
cipal tendrá facultad de establecer que para de-
terminados ramos de comercio, cuando lo exijan 
peculiares condiciones locales, puedan los pro-
pietarios tener abiertos los establecimientos, 
siempre que cumplan la prohibición de tra-
bajar los asalariados. 
E n cambio, el Reglamento español de 19 de 
A b r i l de 1905 preceptúa en su artículo 6.° que 
los establecimientos que han de permanecer ce-
rrados todo ó parte del día del domingo y que 
no tengan más ventilación que la de la puerta, 
si en ellos habita el industrial ó comerciante, su 
familia ó dependientes, podrán tener aquella 
entreabierta con un cartel en letra gruesa que 
anuncie al público que no se vende. 
Po r lo que hace al principio del descanso do-
minical y á sus excepciones, el Reglamento ita-
liano ó la ley, mejor dicho, coincide en general 
con la ley española, aunque es menos casuística 
y más sincera, siendo de notar que así como 
nuestra ley permite, por ejemplo, la venta de 
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periódicos, pero no su confección, en Italia las 
empresas periodísticas y de información apare-
cen citadas en el número 10 del artículo 4 de la 
ley en unión de los espectáculos y diversiones 
públicas y se consideran comprendidas entre las 
industrias en las cuales se puede dar el descanso 
semanal en día distinto del domingo y mediante 
turno. 
Es de notar, sin embargo, que mientras la 
ley italiana solo exceptúa del descanso semanal 
(aparte la agricultura) la industria de trans-
porte y navegación y los servicios públicos (pues 
estos tienen reglamentación especial), en el Re-
glamento español m r se consideran obligados 
por la prohibición legal el servicio doméstico, 
los espectáculos públicos, los trabajos profe-
sionales, intelectuales ó artísticos y los de ga-
nadería y guarder ía rural. 
Una diferencia fundamental existe entre la 
legislación española y la italiana, pues mientras 
nosotros hemos establecido órganos específicos 
encargados de velar por el cumplimiento de la 
ley (las Juntas de reformas sociales) en Italia, 
aparte las funciones propias de los inspectores 
del trabajo, tienen atribuciones propias las cor-
poraciones locales (el Consejo y la Junta muni-
cipal). 
Po r eso dice la ley italiana que la vigilancia 
para su aplicación está confiada á los agentes 
municipales, para las infracciones de las reglas 
establecidas por los Municipios en el ejercicio 
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de sus facultades propias, y á los agentes de 
policía judicial, para las demás disposiciones. 
No hay para qué decir que os más racional 
el criterio de los italianos, pues teniendo íntima 
relación el descanso dominical con las costum-
bres (y por eso se celebra con más unanimidad 
la Nochebuena que ningún domingo del año) 
nadie mejor que los Municipios para entender 
en ciertos asuntos; pero como en España somos 
eternos cultivadores de la paradoja, los mismos 
que predican la autonomía municipal y la liber-
tad de los Ayuntamientos, desconfían y recelan 
de ellos cuando se trata de determinar, por 
ejemplo, si en tal localidad ha establecido la 
costumbre ferias y mercados los días festivos. 
* 
* * 
Entre algunos diputados de la derecha del 
Parlamento belga no se disimula el disgusto 
por la manera con que el Gobierno hace obser-
var la ley del descanso dominical, y censuran al 
ministro de la Industria y del Trabajo porque en 
reciente decreto ha autorizado á los jefes de in-
dustrias para emplear en el trabajo á los llama-
dos obreros extras (que por descansar otro día 
de la semana pueden trabajar en domingo). 
Estímase que la aplicación de la ley se ha 
prestado á numerosos abusos y que el decreto 
ministerial, á posar de la más diligente y escru-
pulosa inspección, permite á muchos almacenes 
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continuar su explotación el domingo en las 
mismas condiciones que durante la semana. 
Va r io s diputados (tanto católicos comq so-
cialistas) se proponen interpelar al Gobierno 
sobre la manera de interpretar el ministro de 
Industria y Trabajo la ley del descanso domi-
nical, ya que en virtud del aludido decreto los 
grandes bazares abren los domingos lo mismo 
que los demás días. 
E n una de las sesiones del Ayuntamiento 
do Bruselas, un concejal (á la vez diputado 
de La derecha) ha protestado contra la ex-
presada disposición ministerial, considerándo-
la como un grave ataque á los intereses de los 
obreros y de los empleados, y ha pedido á la 
Corporación municipal que se eleve un protesta 
al Gobierno y á la Cámara contra un decreto 
gubernativo qne alienta el fraude y la violación 
de la ley. 
Dicha moción fué tomada en consideración 
por el Ayuntamiento y pasó á informe de las 
comisiones correspondientes, á propuesta del 
alcalde. 
Continúa, pues, en Bélgica y en todas partes 
el problema del descanso dominical y será difí-
cil hallar una fórmula que armonice todos los 
intereses. 
Es difícil, en efecto, llegar en este punto á 
una solución satisfactoria, porque de practicar-
se el descanso dominical de una manera absolu-
ta, se resienten los siguientes intereses: a) el del 
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patrono, á quien en ciertas industrias de consumo 
general se le priva del día en que mayor utili-
dad obtiene; bj el del público, (pie aprovecha los 
domingos para adquirir ciertos artículos que 
necesita, y hace de los modernos bazares y gran-
des almacenes, una verdadera feria semanal; c) 
el de los dependientes, que desde el momento en 
que no pueden ser obligados á trabajar el domin-
go, tienen interés en que se respete su derecho á 
trabajar, si á título de horas extraordinarias ob-
tienen un jornal nuevo que añadir á su labor 
semanal. 
Ahora bien ¿sería solución al problema, pro-
clamar el derecho al descanso y prescribir la 
obligación de su observancia? No lo creemos, 
porque aparte de la facilidad con que el patro-
no podrá influir sobre el operario á fin de con-
seguir de él un trabajo constante los domingos, 
que tendrá todas las apariencias de volunta-
rio y de espontáneo, no hay que olvidar el 
carácter tutelar de toda la legislación obrera, 
superior, por tanto, á la voluntad misma de 
las personas que caen bajo la protección del 
legislador. 
Si hoy se permite al obrero renunciar al 
descanso dominical, ¿qué razón habrá para man-
tener el precepto de la ley sobre accidentes del 
trabajo, que declara nula toda renuncia volun-
taria á sus beneficios? 
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E l ministro de Justicia de Francia, ha di-
rigido una circular al ministerio ñscal, acerca 
del cumplimiento de la ley del descanso sema-
nal. Recuerda el ministro una sentencia del 
Tribunal de Casación, Sala de lo Criminal, fe-
cha 18 de Enero de 1907, en la cual se declara 
que con arreglo á los artículos 2 y 9 de la ley 
de 13 de Julio de 1906, el descanso semanal 
debe darse el domingo y que no puede dero-
garse esta regla general en los casos previstos 
por el mismo artículo, más que después de pe-
dir y obtener la correspondiente autorización. 
Tiene mucho interés esta circular en pleno 
cmticlericalismo, porque precisamente los fran-
ceses que pidieron el descanso semanal ó heb-
domadario y no el dominical, han tenido que 
reconocer que el descanso en día distinto del 
domingo no satisface las necesidades obreras, 
pues el aspecto social del descanso exige que la 
generalidad de los obreros coincidan en un 
mismo día de reposo. 
Un obrero que descansa cuando la genera-
lidad trabaja ó un obrero que trabaja cuando 
descansan sus compañeros, puede decirse que 
se disocia de los demás. Convertir, pues, el 
descanso semanal en descanso dominical, no es 
sólo una concesión al precepto católico de san-
tificar las fiestas, es una sumisión á la realidad 
social, que, en este caso, coincide con la tradición 
religiosa. 
« • 
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Uno de los proyectos que acerca de materias 
sociales se han presentado recientemente en los 
Parlamentos europeos, es el relativo al descan-
so dominical sometido al estudio de las Cámaras 
húngaras , y como este problema del reposo fes-
tivo tiene en nuestro país constante actualidad, 
acaso ofrezca algún interés dar noticia en un pe-
queño extracto de ese proyecto del Gobierno de 
Hungría . 
Desde luego se advierto el aspecto religioso 
que se reconoce á la reforma, pues en vez de 
hablarse de reposo semanal ó hebdomadario, 
como en la ley francesa, se establece el princi-
pio del descanso dominical. 
Otra diferencia respecto del régimen español 
es que, entre nosotros, solo es obligatorio el des-
canso los domingos, mientras que en Hungría, 
lo será también la fiesta nacional de San Estéfano 
(como pasa en Francia con el 14 de Julio) y el 
día de Natividad. 
E n cambio, acepta el proyecto húngaro el 
principio de nuestra ley que impone el descan-
so á los trabajos que se realizan por cuenta aje-
na y á los que se hacen por cuenta propia y con 
publicidad, estableciendo aquel proyecto, con 
más rigor todavía que nuestra ley, que el único 
trabajo permitido será el que se realice por 
cuenta propia sin el auxilio de personas asala-
riadas y en lugar cerrado que no sea fábrica ó ta-
ller, es decir, el que un industrial realice en su 
propia casa. 
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En cuanto á las excepciones del descanso, se 
comprenden, entre ellas, los trabajos agrícolas, 
la horticultura y la vinicultura y la cría de abe-
jas y gusanos de seda, y por lo que hace á las 
dispensas que de la observancia de la ley puede 
otorgar el Gobierno, es de notar que, en vez de 
centralizarse la competencia en un sólo ministro 
como pasa en España, se distingue según los 
casos y la clase de trabajos de que se trata. Así, 
las relativas á la industria se concederán por el 
ministro de Comercio; las referentes á salinas, 
minas y monopolios, corresponde otorgarlas al 
ministro de Hacienda, y las farmacias é institu-
ciones sanitarias dependerán, para este efecto, 
del ministro del Interior. 
También la autoridad municipal tiene fa-
cultad para otorgar excepciones del descanso 
en caso de urgencia y en determinadas festi-
vidades. * 
Lo más interesante que encuentro en el pro-
yecto húngaro es el precepto relativo al comer-
cio, pues se reconoce en general el derecho de 
tener abiertas las tiendas durante ciertas horas 
de la mañana: de seis á doce en Budapesth y de 
seis á diez en las demás ciudades del reino. 
Pero aún encuentro más interesante que esta 
tolerancia (con la cual se darían por satisfechos 
muchos comerciantes españoles) el comentario 
que una revista católica italiana, la Revista In-
ternazionale d i scienze sociali e discipline cmsi-
liarie, pone al citado precepto. 
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«Esa amplitud--d¡ee--no debe tenerse a prior i 
como exorbitante porque puede, muy bien, res-
ponder á la necesidad de favorece i- á los pue-
blos rurales que durante la semana no pueden 
dirigirse á hacer sus compras á los centros más 
populosos. Acaso el excesiro rigor de la prohibi-
ción haya sido una de las causas que más han 
contribuido á que tan mal se cumpla nuestra ley 
del descanso dominical». 
XXII 
Las enfermedades del trabajo 
. Pensando en la importancia y predicamento 
que han adquirido los médicos en la sociedad, 
parece que debe buscarse la explicación del caso 
en el desarrollo que ha tomado la Medicina como 
ciencia social. 
La enfermedad, en efecto, no es una cosa in-
dividual; los descubrimientos de la bacteriología, 
los progresos de la vacunación, los adelantos de 
la higiene y de la medicina legal, han demostra-
do cierta solidaridad en los fenómenos de la bio-
logía, de la cual resulta que un enfermo puede 
y debe interesar á todos. A parte de esto, cier-
tos principios jurídicos, verdaderas conquis-
tas del derecho moderno, se apoyan en ideas y 
conceptos puramente módicos; así la responsabi-
lidad patronal en los accidentes del trabajo, la 
prohibición del trabajo á mujeres y niños, la po-
10 
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licía sanitaria de fábricas y talleres, la llamada 
enfermedad profesional, etc., etc. 
Buena prueba de ello es el interesante Con-
greso que se celebró no hace mucho en Palermo 
para tratar de las enfermedades del trabajo, con 
numerosa representación de la clase módica, con 
la intervención de un delegado del ministerio 
de Agricultura, Industria y Comercio, y con la 
adhesión de los ministros de Instrucción y Obras 
públicas. 
Entre los asuntos puestos á debate, se trató 
de la simulación en los accidentes del trabajo, 
frecuente corruptela á que los italianos se mues-
tran muy propicios por aquello de que hecha la 
ley, hecha la trampa, y de la que también en 
nuestro país se han registrado algunos casos.' 
Como remedio contra este abuso, se acordó des-
pués de larga discusión la hospitalización obliga-
toria ÚQ los enfermos á consecuencia de acciden-
tes industriales, organizando, al efecto, el servi-
cio mediante el concurso del Estado,de laprovin-
cia y municipios y sociedades locales de crédito, 
así como de las compañías de seguros, y creán-
dose salas especiales, con personal técnico com-
petente y experimentado, imitando las institu-
ciones análogas establecidas en Alemania. 
También se presentó una interesante Me-
moria sobre la simulación en el ejército. 
Ratificando el voto expresado hace tres años 
por el Congreso internacional de Milán, se 
acordó invitar al Gobierno para que no retrase 
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la presentación del oportuno proyecto de ley 
estableciendo el seguro obligatorio de los obreros. 
Merece reproducirse por Jo expresivo y por 
haberse adoptado por unanimidad, el siguiente 
acuerdo referente á la alimentación de las cla-
ses trabajadoras en relación con la cuestión 
social: 
«El Congreso, reconociendo que, en la so-
ciedad moderna «hay quien come demasiado 
y quien come demasiado poco», según la frase 
del ilustre profesor D i Mattei, de acuerdo en 
este punto con lo que otros médicos han escrito 
refiriéndose á otras regiones de Italia, con la 
agravante de que quien trabaja más se nutre 
menos y viceversa, hace votos por que mediante 
las oportunas leyes sociales se establezca solí-
citamente el equilibrio fisiológico alimenticio 
en vez del actual déficit, on el presupuesto or-
gánico de los italianos». 
Leyéronse también en esta asamblea intere-
santes comunicaciones sobre el trabajo de los 
niños en las minas, sobre la anquilostomiasis 
pneumocontosis y enfermedades profesionales 
de los obreros de las minas de azufre; intoxica-
ciones saturninas; visita preventiva á los obreros 
para evitar las enfermedades del trabajo; el 
fosforismo crónico; la hernia como enfermedad 
profesional; influencia de! tabaquismo en el 
embarazo de las cigarreras; influencia del tra-
bajo sobre las enfermedades de la mujer, etcé-
tera, etc. 
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Merece señalarse, por su novedad, la discu-
sión habida acerca de la tuberculosis en los mé-
dicos como enfermedad profesional, haciéndose 
votos por que se instituya una caja de segu-
ros para los médicos; el seguro de los médicos 
de partido contra los accidentes y las enferme-
dades profesionales, estableciéndose como gasto 
obligatorio en los presupuestos municipales; ex-
presando, en fin, el deseo de que se organice 
la tutela de los trabajadores de la ciencia (labo-
ratorios , institutos científicos y experimenta-
les, etc., etc.) 
* 
* * 
E n la República Argentina presentó recien-
temente el Gobierno un proyecto de ley acerca 
de las enfermedades profesionales, inspirado en 
la ley inglesa de 21 de Diciembre de 1906 y con-
cebido en los siguientes términos: 
«Guando un obrero se incapacite para el tra-
bajo ó muera á causa de enfermedades contraí-
das en el ejercicio de su profesión, tendrá de-
recho á la indemnización establecida en la pre-
sente ley. 
L a indemnización estará á cargo del último 
patrono que ocupó al obrero, á menos que se 
pruebe que la enfermedad se contrajo estando 
al servicio de otro patrono. Si la enfermedad, 
por su naturaleza, pudo ser contraída gradual-
mente, los patronos que ocuparon á la víctima 
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durante el último año, estarán obligados á re-
sarcir proporcionalmente al último patrono la 
indemnización pagada por él. 
Solo se consideran enfermedades profesio-
nales las siguientes: carbunclo, anquilostomiasis, 
envenenamiento por el plomo, mercurio, fósforo, 
arsénico y sus derivados, y cualquiera otra indi-
cada por el Gobierno, con anterioridad al acci-
dente, en los reglamentos dictados para aplicar 
la ley». 
Como se ve, aun cuando se va abriendo paso 
poco á poco el concepto de la enfermedad pro-
fesional, nadie se acuerda todavía de los obre-
ros intelectuales. 
E s que éstos trabajan con la cabeza. 
Y los legisladores aliquando, trabajan con 
los pies. 
* 
* * 
U n positivo progreso en la condición jurídi-
ca del trabajador, fué evidentemente el princi-
pio del riesgo profesional y el seguro por acci-
dentes del trabajo. Con arreglo al derecho 
clásico, nadie debe responder del caso fortuito. 
Pero, según el sentido humanitario de la moder-
na legislación social, el patrono responde de 
los accidentes del trabajo ocurridos en la indus-
tria que él implantó ó que él explota. 
Se ha considerado, sin embargo, que no era 
esto bastante. E l progreso de las ciencias médi-
cas, y singularmente el sentido social que se ha 
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dado á cierta parte de la etiología, ha hecho re-
flexionar en que ciertas enfermedades son pro-
pias de los que se dedican á determinados tra-
bajos, y se ha planteado, así, el problema de si 
el obrero que ha enfermado por trabajar en una 
industria tiene el mismo derecho á indemniza-
ción que el obrero lesionado ó muerto por un 
accidente del trabajo. De ahí ha surgido el con-
cepto médico y jur ídico de la enfermedad profe-
sional. 
E l año pasado se celebró en Roma un Con-
greso internacional para tratar de este impor-
tante asunto y ante la docta asamblea leyó el 
médico austríaco Ludwig Teleky una interesan-
te Memoria que en extracto publicó reciente-
mente una revista de Viena. 
Tatando de la enfermedad profesional, dice 
este distinguido doctor, que aun cuando en Ale-
mania y en los países donde no rige todavía el 
principio del seguro obligatorio, hay la tenden-
cia á equiparar la enfermedad con los accidentes 
del trabajo ó con la invalidez, debe pensarse en 
la distinta naturaleza de unas y otras perturba-
ciones patológicas de la integridad física del 
obrero. E l accidente tiene un carácter impre-
visto, súbito, cpie limita hasta en el tiempo 
la interrupción del trabajo; la enfermedad pro-
fesional, en vez de imprevista suele ser fatal, in-
evitable,es consecuencia del ejercicio normal del 
trabajo y sus efectos de depauperación física 
suelen ser para el obrero más graves y más du-
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raderos que un accidente de los que producen 
incapacidad parcial ó temporal para el trabajo. 
Aparte de esto, no todas las enfermedades 
profesionales tienen un mismo carácter: las hay 
que pueden tener su origen en un infortunio del 
trabajo ó en circunstancias extraordinarias del 
mismo; las hay mero efecto de la labor corrien-
te. Así. por ejemplo, un torneador de madreper-
las: a) si enferma de periostitis, adquiere una 
enfermedad profesional peouliar-de su oficio; h) 
si enferma de tuberculosis, la enfermedad es 
profesional de segundo grado, ya que es más 
frecuente en su oficio que en otros; c) si enferma 
de dolores reumáticos por la humedad de su ta-
ller, ya esta enfermedad profesional no es con-
secuencia de la industria misma, sino de lascon-
dieiones externas en que realiza su trabajo. 
E l caso primero y el tercero son los más cla-
ros, pero el segundo necesita de una informa-
ción más completa para saber la mayor frecuen-
cia con que ciertas enfermedades se dan en de-
terminadas industrias. Dicho doctor, tomando 
un mismo número de obreros muertos por tu-
berculosis, encuentra las siguientes cifras: 79 
agricultores, 291 obreros de arsenales, 277 ce-
rámicos, 519 cuchilleros, 838' cavadores de esta-
ño, 186 canteros, etc., etc. Por cierto que la tu-
berculosis se considera la más difícil de clasifi-
car entre las enfermedades profesionales. 
¿Quién podrá señalar—dice el doctor austría-
co—qué parte tengan respectivamente en la 
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tuberculosis de un obrero, su conformación físi-
ca heredada y el ejercicio de su trabajo? A lo 
cual puede añadirse la afirmación de Bertillón, 
que apoyado en la estadística, dice que la causa 
más eficaz de la tuberculosis, es el alcoholismo, 
y éste no es privativo de una industria. 
Como resumen de su trabajo, el doctor Te-
leky llega á las conclusiones de que esta 
materia debe ser objeto de una legislación es-
pecial, para lo cual hay que hacer una lista de 
las enfermedades profesionales, adoptar dispo-
siciones eficaces para asegurar el diagnóstico 
de la enfermedad y determinar con la posible 
exactitud el tiempo en que se inició la dolencia. 
E l tema, como se vé, es interesante, y por lo 
que hace á España ,debe recordarse que la ley de 
accidentes del trabajo se ha considerado apli-
cable á la llamada enfermedad profesional, 
siendo de notar en este punto la sentencia del 
Tribunal Supremo de 17 de Octubre de 1902, 
declarando con derecho á indemnización por 
accidente del trabajo á un obrero que quedó 
ciego por efecto de intoxicación saturnina, ad-
quirida, según los médicos, por el trabajo á que 
se dedicaba. 
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siendo de notar que los llamados trusts, que tan 
combatidos son por la opinión americana, son 
los que más acentúan su solicitud por los obre-
ros ancianos. Lo mismo pasa con las grandes 
compañías de ferrocarriles. 
La Standard Oil Company introdujo la pen-
sión de retiro en 1903, y desde entonces asegura 
á los operarios de 65 años una pensión vitalicia 
de la mitad de su salario, que á los 70 se eleva 
á las tres cuartas partes del jornal. L a United 
States Corporation tiene en estudio un proyecto 
para asegurar esta pensión á todos sus obreros, 
que alcanzan la respetable cifra de 200.000. 
Lo más interesante del caso está en que las 
compañías no hacen ésto por pura filantropía, 
sino en la seguridad de que favorecen sus inte-
reses industriales y hacen, por lo tanto, un ne-
gocio. De este modo los obreros tienen un ver-
dadero apego á la fábrica y se interesan en su 
prosperidad, dando por lo tanto , al trabajo un 
valor moral de esfuerzo y entusiasmo que 
aumenta su eficacia productora. 
ü n gerente de una poderosa compañía de 
ferrocarriles calcula que el valor financiero 
aumentado al trabajo de los obreros, desde la 
implantación de este régimen, llega hasta un 
10 por 100. 
Este sistema, dice la revista americana que 
publica la información, tiene otra ventaja im-
portantísima, y es que provee á la situación de 
los viejos que en las grandes industrias, sobre 
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todo en los ferrocarriles, no tienen realmente 
colocación. E n casi todas las compañías ferro-
viarias, para admitir á un obrero que haya 
cumplido 35 años, se necesita un acuerdo espe-
cial del Consejo de administración. A los 45 
años es ya difícil encontrar colocación por viejo, 
en ninguna compañía industrial, y el que á los 
50 años abandona una empresa de ferrocarriles, 
puede decirse que se suicida. Nadie le admitirá 
por su edad avanzada. Las compañías retienen 
á sus obreros viejos, pero para admitirles por 
primera vez, les exige que sean jóvenes. 
¿Y qué hacer con los viejos? 
No es cosa de arrojarles despiadadamente ó 
de fundar una nueva isla de Esculapio. 
Para eso está la pensión pagada por el mis-
mo patrono, en interés de su propia industria. 
Desgraciadamente, según parece, los pensio-
nistas viven poco. Esa jubilación, ese cambio de 
vida, esa forzada pasividad para el genio activo 
de un anglo-sajón, quebranta su salud y entris-
tece su espíritu. 
Así, pues, la carga de las pensiones no pa-
rece excesiva, y como por otra parte, según 
queda dicho, el obrero durante su período de 
actividad ha aumentado en un 10 por 100 la 
productividad de su trabajo, económicamente el 
obrero se paga su pensión y el patrono no tiene 
que arrepentirse de su generosidad. 
¡Dijérase que habíamos vuelto á los áureos 
tiempos de las armonías económicas y que las 
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obras sociales más fecundas son las que crea la 
misma libertad! 
Porque en efecto, las pensiones para la vejez 
que paga el Estado en Alemania, Bélgica, Dina-
marca é Inglaterra no llegan á la cuantía de las 
que abonan los patronos norteamericanos. 
De modo que el día en que los Estados üni-
dosimplanten el seguro obligatorio parala vejez, 
los operarios saldrán perdiendo, pues los fabri-
cantes probablemente prescindirán de una gene-
rosidad que el Estado va á realizar por ellos. 
Eso ha pasado precisamente en Inglaterra. 
Una revista italiana cita el caso del Duque 
de Westhminster, uno de los lores más ricos de 
Inglaterra, que solía pagar pensiones á sus vie-
jos servidores, y que desde 1.° de Enero les ha 
notificado su formal desahucio, endosando la 
carga al Tesoro y ganando como propietario 
más de lo que pierde como contribuyente, al 
paso que sus pensionistas cobran solemnemente 
de la nómina del Estado, pero pierden segura-
mente en el cambio. 

X X V 
Los pequeños propietarios 
Decía Waldeck-Rousseau, condensando en una 
fórmula precisa su programa de reforma social: 
«Es preciso que todo capitalista trabaje y que 
todo trabajador posea». Lo de hacer trabajar al 
capitalismo tropieza con el inconveniente de que 
son muchos los que al pensar hacer fortuna, 
sueñan precisamente con una posición que les 
redima de la obligación de trabajar y les permi-
ta vivir de sus rentas; y eso de que el trabajador 
posea, de que el obrero se haga propietario, no 
es tan fácil como parece, dentro de un régimen 
social que proclama el respeto á la propiedad y 
no acepta la confiscación, en masa, de las fortu-
nas particulares. 
De todos modos, la democracia social se di-
ferencia de la democracia socialista en que la 
primera qujere que todos los hombres sean pro-
pietarios, y la segunda pide que no lo sea nadie. 
No es fácil, repito, conseguir que todos sean 
propietarios, precepto simpático y optimista co-
mo el de nuestras Cortes de Cádiz, de que todos 
los españoles deben ser justos y benéficos; pero 
no cabe duda de que es una legítima "preocupa-
166 ANTONIO RGYO VILLANOVA 
ción la de evitar las desigualdades sociales, com-
batiendo los latifundios y fomentando la clase 
de pequeños propietarios, orientación predomi-
nante de las leyes agrarias, que quieren ligar el 
hombre á la tierra con un vínculo de permanen-
cia que no puede sentir el simple jornalero. 
Sio-uiendo esta tendencia, se dictó en Francia 
la ley de 10 de A b r i l de 1908, cuya eficacia no 
conocemos todavía. 
E l mecanismo de esta reforma es el siguien-
te: Se dedican 100 millones de francos a la em-
presa de ayudar á los trabajadores á que pue-
dan adquirir una pequeña propiedad, cuyo 
valor se fija en 1.200 francos, y la operación se 
hace con la garant ía de las sociedades regiona-
les, pOr cuya mediación se realiza el contrato 
(algo parecido á lo que hace el Banco de Espá-
ña con el crédito agrícola). E l prestatario ha de 
ser cultivador de la tierra que adquiere, ha de 
pagar, desde luego, la quinta parte de su valor, 
ha de constituir hipoteca por el resto y además 
ha de asegurar su vida para el caso de que fa-
lleciera antes de transcurrir los 25 años en que 
se ha de amortizar la deuda. 
Concretando en cifras la reforma, el que al 
amparo de la ley desee adquirir un pequeño 
campo de 1.200 francos, deberá pagar desde 
luego, y de una vez, 240 francos y abonar, du-
rante 25 años, cinco francos mensuales (inclu-
yendo en esta cantidad el interés del 2 por 100, 
la prima de amortización y la prima del seguro). 
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E l Estado toma dinero prestado al 3 y medio 
por 100 para prestarlo al 2. L a diferencia es el 
precio con que la solidaridad social fomenta 
una obra de verdadera redención económica; y 
relacionando esta reforma con las facilidades 
que la ley de 1906 da para construir casas ba-
ratas, el doctor Bertillon ha escrito en el Journal 
un laudatorio artículo epigrafiado á dos colum-
nas en la siguiente forma: 
«Sed todos propietarios. Es preciso que todo 
francés posea un rincón de tierra donde construir 
la casa familiar. Por 60 francos al año, todo tra-
bajador puede tener un campo de una hectárea». 
Los beneficios de esta ley, añade, deben apro-
vecharles principalmente los licenciados del 
ejército, uniéndose á la tierra con el trabajo, 
con el cultivo y con la propiedad. 
E n la eficacia de esa ley ve Bertillon un por-
venir de repoblación para Francia, donde, como 
es sabido, disminuye la natalidad de un modo 
alarmante. 
Se trata, en efecto, de crear el pequeño pa-
trimonio rural, indivisible é insecuestrable, el 
llamado HmferecM. Tales patrimonios no pueden 
ser divididos á la muerte de su actual dueño, 
el cual no teme que, al tener más de un hijo, se 
divida su patrimonio: los que no se queden en 
el solar nativo, irán á otra parte á disfrutar los 
beneficios de la ley, multiplicando así los peque-
ños propietarios y remediando los daños del 
proletariado rural. 
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No creo, sin embargo, que esta reforma lle-
gue á hacerse muy popular, inspirada en el de-
seo de estimular el esfuerzo personal, lo que 
los ingleses llaman self-help, ó lo que decía ya la 
máxima cristiana: ayúdate y te ayudaré; se ve 
que el Estado pone mucho menos de lo que ha 
de poner el trabajador, y eso de exigir el pago 
adelantado de una quinta parte del precio, basta 
para considerar el carácter en cierto modo aris-
tocrático de la reforma. 
E r a mucho más generoso y más humano el 
proyecto de Flores-Estrada, que de haber sido 
llevado á la práctica, hubiera cambiado total-
mente el efecto económico de la desamortización. 
Aquel ilustre economista proponía dar en enfi-
teusis los bienes nacionales, croando una clase 
de propietarios cultivadores que pagase un cá-
non al Estado en reconocimiento del dominio 
directo. 
Porque exigir 240 francos para empezar á 
disfrutar de los beneficios de la ley, es reducir 
mucho el favor. 
Esto me recuerda la réplica de un artesano 
que preguntaba cuánto le costaría el pasaje para 
la Argentina. 
—Por veinte duros puedes tenerlo, le dijeron. 
Y él contestó: 
—Anda, anda, pues si yo tuviera veinte du-
ros ¿crees que pensaría en emigrar? 
X X V I 
Mancomunidades obreras 
Están dé^moda las mancomunidados. 
No sólo la palabra, sino la idea. 
Porque mancomunidad viene á ser algo así 
como asociación de asociaciones ó sociedad de 
segundo grado. Del derecho de asociarse los in-
dividuos nace la asociación. Del derecho de aso-
ciarse las asociaciones surge la mancomunidad. 
Y si de la esfera de la administración local, 
que tanto ha apasionado en España, pasa-
mos á la vida social y obrera, nos encontraremos 
con que las asociaciones obreras podrán aso-
ciarse entre sí, formando una verdadera manco-
munidad. 
Recientemente se ha presentado en el Parla-
mento italiano un proyecto de ley por el minis-
tro de Obras públicas, de acuerdo con el de 
Agricultura, Industria y Comercio, el del Teso-
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PO y e] de Hacienda, encaminado á facilitar la 
constitución de consorcios de cooperativas para 
la construcción de obras públicas. 
Según dicho proyecto, tal y cual ha quedado 
redaetado por la Comisión parlamentaria de la 
Cámara de Diputados, las sociedades cooperati-
vas de producción y trabajo legalmente consti-
tuidas que quieran reunirse en consorcio para 
tomar una contrata especial ó una serie de obras 
públicas con arreglo á las leyes que autorizan 
la concesión de tales contratas á cooperativas 
asociadas, deben solicitarlo del ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio, presentando 
con el proyecto de estatutos del consorcio, el 
estatuto aprobado y publicado oportunamente 
por cada una de las entidades asociadas. 
E n el proyecto de estatutos se determinará 
el objeto y duración del consorcio, su domicilio, 
su patrimonio, las aportaciones de cada socie-
dad y el modo de hacerlas efectivas, la repre-
sentación y los órganos administrativos del con-
sorcio y las reglas relativas á la responsabilidad 
del consorcio de cada una de las sociedades y 
de los administradores, entre sí y para con los 
terceros. 
L a aprobación del consorcio y de sus esta-
tutos corresponde a l rey, á propuesta y can el re-
frendo del ministro de Agricultura, Industria y 
Comercio, de acuerdo con el de Obras públicas. 
E l consorcio do cooperativas, una vez apro-
bado, constituye persona jurídica, sujeto á las 
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disposiciones del Código de Comercio para sus 
operaciones mercantiles y para todos los efectos 
que de ella deriven. 
Tales consorcios gozan de exención del im-
puesto del timbre, siempre que el capital de 
cada cooperativa no pase de 60.000 pesetas, y el 
de todo el consorcio de 100.000. 
Como se ve, el Gobierno italiano quiere es-
timular la obra social de que los obreros mis-
mos, sin el intermedio del empresario, puedan 
construir obras públicas, dándoles así persona-
lidad para ser contratistas y facilitando la aso-
ciación de las cooperativas aisladas, para formar 
entre todas una sociedad superior. He ahí una 
mancomunidad de obras públicas que nada tiene 
que ver con el programa-del Tívoli. 
E n nuestro país, este proyecto que acabo de 
extractar, parecerá á muchos un sueño irreali-
zable, dada la lentitud con que se realiza el 
movimiento cooperativo y la pequeña importan-
cia que tienen todavía en España las coope-
rativas de producción. 
De todos modos, nada se pierde con dar á co-
nocer estas iniciativas extranjeras, porque ellas 
pueden estimular el movimiento de cooperación 
en nuestra patria. Bueno es pedir la ayuda del 
Estado, pero no hay que olvidar que la eficacia 
de las reformas sociales depende en mucha parte 
de la preparación y de la educación del país. 
Cuando las masas obreras se penetren de 
la fuerza que la asociación significa, no ya para 
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fines políticos ó de protesta, sino para la obra 
constructiva de su mejoramiento económico, el 
Estado no tiene más remedio que cooperar á 
esas iniciativas con facilidades jurídicas y le-
gales. 
He ahí, repito, una forma de mancomunidad 
que constituye una simpática institución en la 
moderna legislación obrera. 
X X V I I 
Las leyes obreras 
Es un puro acto de justicia el dedicar algún 
espacio de estas crónicas al notable discurso con 
que don Eduardo Dato inauguró las tareas de 
la Real Academia de Jurisprudencia y de Le-
gislación. 
E l señor Dato ha adquirido legítima autori-
dad como jurisconsulto y como legislador en 
estas cuestiones sociales: es el autor de la ley 
de accidentes del trabajo y de la reguladora del 
trabajo de las mujeres y niños, y dedica al pro-
blema obrero constante atención, siendo uno de 
los miembros más caracterizados de la Asocia-
ción Internacional para la protección de los 
trabajadores. 
H a abordado el señor Dato el tema intere-
sante del Significado y representación de las le-
yes protectoras del trabajo, y aun cuando la 
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prensa publicó ya algunos párrafos de su 
interesante estudio, creo oportuno todavía in-
sistir en alguno de esos puntos. 
Para mí, donde el ilustre jurisconsulto ha 
precisado con más fortuna el carácter y signifl-
cación de esa legislación obrera, es en los frag-
mentos que textualmente reproduzco á conti-
nuación: 
«Imponer el legislador, en los varios aspec-
tos del contrato de trabajo, ésta ó la otra condi-
ción, ó prohibir determinados pactos, ó estable-
cer cualquiera limitación, no desconoce el prin-
cipio básico del contrato. L o que piensa es que 
la realidad, la práctica, los hechos, le declaran 
y convencen de que no se da el contrato á la 
manera de la vida c iv i l del derecho. 
«No se trata para nada de la tiranía patronal 
ni hay que lanzar frases violentas y duras con-
tra el llamado burgués ; es sencillamente que las 
circuntancias son muy distintas, como no son 
las mismas las del comercio comparadas á las 
de la vida en general. 
«Cuando se trata de comprar una casa, ó de 
constituir una sociedad ó de arrendar una finca,-
antes de consumar y aun de perfeccionar el 
contrato, nos hemos enterado del estado del in-
mueble, del alcance del negocio, habremos cele-
brado, acaso, infinidad de conferencias con el 
que ha de ser nuestro coestipulante, pesado y 
medido con detenimiento el pro y el contra del 
acto jurídico que intentamos realizar. E n una 
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palabra: al contrato, propiamente tal, precede 
un per íodo preparatorio, precontractual, que 
supone la consumación del contrato en verdade-
ras condiciones de libertad y de conveniencia 
mutua, al menos teóricamente. 
«En el contrato de trabajo no sucede esto ni 
puede veriñcarse, porque exige actividad, rapi-
dez, nada de pérdida de tiempo. E l obrero se 
contrata sobre la marcha, en las condiciones me-
dias imperantes. Se sabe el salario, la jornada, 
no se ha de otorgar una escritura para cada asa-
lariado, y es frecuente el umlaterismo, esto es, 
el reglamento de taller ó fábrica que se consi-
dera aceptado por el obrero en el mero hecho 
de entrar á trabajar en el lugar donde rige. 
«Al prohibirla ley ó señalar fuertes restric-
ciones á la jornada de mujeres y niños, no pre-
tende coartar ni coarta la libertad, sino que se 
encamina á impedir, en lo posible, un exceso de 
trabajo en detrimento de la debilidad del sexo 
y de los pocos años. Y , en puridad, nada nuevo 
hace, en esta parte, porque esa misma idea de 
defensa y de vigilancia de la mujer y del menor 
late dentro del radio de acción del derecho 
común. 
«De aquí imponerse una inversión, ó mejor 
dicho, una excepción de la regla general. Aten-
dido que no precede discusión ó debate precon-
tractual propiamente dicho; atendido que los he-
chos demuestran que no hay contrato en el r i -
guroso sentido civi l de la palabra, el legislador 
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lo establece á p r io r í , formulando reglas y con-
diciones que estima justas. Trátase de un dere-
cho preconstituído^ que esquiva y aleja toda 
discusión preliminar, que la da por supuesta, 
evitando la supremacía de cualesquiera de las 
partes contratantes, y procurando mantener el 
equilibrio entre ellas». 
Esa es, en efecto, la naturaleza de la legisla-
ción obrera: un derecho especial, un derecho 
nu&vo que no cabe dentro de los moldes de la 
jurisprudencia clásica, que sorprendería, como 
dice con razón el señor Dato, á cualquier juris-
consulto de la vieja Roma. 
L a teoría romana de la culpa ha sido deses-
timada por el principio novísimo del riesgo pro-
fesional. E l contrato colectivo destruye también 
el principio clásico de que lo convenido es ley 
para las partes contratantes; pero no para los 
terceros. Si la ley hipotecaria protege á los ter-
ceros negativamente, el contrato colectivo les 
protege positivamente adelantándose á su inte-
rés, aunque limitando sustancialmente su liber-
tad, pues tales restricciones del albedrío son, 
después de todo, el fondo jurídico de todas las 
tutelas. 
Muy completo es el cuadro que traza el se-
ñor Dato acerca de la amplitud de la legislación 
obrera, y especialmente do la necesidad de 
preocuparse del trabajador viejo y desvalido. 
«Loable es que la acción protectora acompa-
ñe al obrero en la penosa peregrinación á través 
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La inspección del trabajo 
A ninguna otra materia como á la referente 
al régimen del trabajo, puede aplicarse con 
más exactitud aquella conocida y vulgar re-
flexión, de que lo más importante no es tanto 
idear leyes nuevas, como el procurar que se 
cumplan las antiguas. 
Y al tratarse de iniciativas gubernamentales 
para ampliar las llamadas leyes obreras, no deja 
de ser oportuno, pensar seriamente hasta qué 
punto se cumplen y obedecen las principales 
disposiciones que sobre tan importante materia 
llevan, ya, algunos años de vigor. 
E n tres puntos podemos referirnos á esta 
observancia del derecho obrero, á saber: la se-
guridad y salubridad en fábricas y talleres, el 
trabajo de las mujeres y niños y el descanso 
dominical; y concretándonos á la región españo-
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la que consideramos más importante desde el 
punto de vista fabril, ó sea la de Cataluña, que 
abarca sus cuatro provincias y que constituye 
una de las demarcaciones administrativas á que 
se extiende la inspección del trabajo dependien-
te del Instituto de Reformas Sociales, considero 
de especial interés reproducir á continuación 
algunos párrafos del informe oñcial publicado 
en el Boletín de dicho Instituto. 
Seguridad ó higiene 
«Para comprender el abandono que en esta 
materia reina en la industria y el poco cuidado 
que los patronos prestan á la seguridad del 
trabajo (aunque hay que reconocer que muchas 
veces es por ignorancia), basta decir que el 
inspector regional, en sus visitas del año 1907, 
ha observado 747 faltas de seguridad, cifra 
enorme, pues representa, por término medio, 
tres infracciones por taller visitado, lo que re-
vela el mayor abandono y la más absoluta ne-
gligencia. Esto ha de corregirse mucho, pues en 
la mayoría de los casos se trata de reformas de 
pequeña consideración, que sólo representan un 
gasto insigniñcante, que es, en muchas ocasio-
nes, suñciente para evitar accidentes graves. 
Como demostración de ésto, se puede citar un 
accidente, seguido de muerte del obrero, ocu-
rrido en una fábrica de Reus, que fué por este 
motivo, visitada por el inspector, que pudo 
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La educación industrial 
Y a se ha hablado, en otras ocasiones, del 
problema de la instrucción técnica ó educación 
industrial del obrero, como el medio más eficaz 
y más práctico de lograr su mejoramiento eco-
nómico, ya que es evidente que á mayor compe-
tencia y á mayor destreza en el trabajo, suele 
corresponder mayor jornal. 
E n una revista norteameriGana, Aunáis of the 
American Academy se ha abordado reciente-
mente este mismo problema con noticias é in-
dicaciones que creo oportuno extractar. 
L a primera escuela industrial que se esta-
bleció en los Estados Unidos fué el Instituto 
Hampton, fundado para los negros y con el fin 
de resolver el problema planteado por la eman-
cipación de cuatro millones de esclavos. 
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La guerra de secesión había restituido á los 
negros la libertad física, la escuela se proponía 
procurarles la libertad moral é intelectual; con la 
educación industrial se tendía á despertar en el 
negro su conciencia y su personalidad, estimu-
lándole á convertirse de esclavo en propietario, 
y las últ imas estadísticas demuestran el aumen-
to creciente de la superficie de tierra poseída 
y cultivada por los negros. 
Pero la educación industrií-il, que tuvo su 
primera materia en la raza negra, bien pronto 
arraigó entre los blancos, donde también había 
de cumplir su misión redentora, pues no en va-
no se ha comparado por los grandes propaga-
dores de la reforma social, la situación de los 
obreros á las de los esclavos. E l mismo Papa 
León XIII los comparó con los antiguos siervos. 
Y para redimir al trabajador y elevar su con-
dición económica, nada mejor que perfeccionar 
su educación técnica, elevándoles por ella á lo 
que pudiéramos llamar aristocracia del tra-
bajo. 
E n 1906 se constituyó en los Estados Unidos 
la Sociedad Nacional para promover la educa-
ción industrial, siendo el fin propio de la nueva 
asociación ilustrar á la opinión pública acerca 
de tan importante asunto y fomentar la creación 
de establecimientos donde se dieran esas ense-
ñanzas. 
Aparte de esta acción social y colectiva, las 
grandes empresas norteamericanas han organi-
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zado, á sus expensas, la enseñanza industrial pa-
ra educar á los obreros, proporcionándoles el 
medio de mejorar su condición y dotando, al 
mismo tiempo, á la industria de personal apto, 
diligente y de toda confianza. 
E l sistema adoptado por una gran compañía 
de Nueva York se funda en las bases siguientes: 
Los aprendices son vigilados, mientras tra-
bajan, por instructores especiales que atienden 
á su educación industrial. 
L a compañía tiene una escuela práctica, 
abierta durante ciertas horas del trabajo, á la 
cual van los aprendices, quienen cobran el jor-
nal correspondiente á las horas que están en la 
escuela como si estuviesen trabajando y también 
se les computa en este tiempo el que emplean 
en hacer los ejercicios prácticos que en la es-
cuela se les encarga. 
E l método de enseñanza en estas escuelas 
tiene un carácter práctico, y auaque no supri-
me los libros de texto, les da muy pequeña im-
portancia. No hay exámenes, y los instructores 
se informan perfectamente y al día, del estado 
de instrucción de los aprendices. 
Según parece, los obreros muestran gran 
interés por estas escuelas, y lo mismo pasa en 
todos los países. Precisamente ese es uno de 
los elementos más positivos para mejorar la 
condición de las clases trabajadoras: su deseo de 
aprender. E n España mismo certifican de esta 
aplicación y asiduidad de las clases trabajado-
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ras, los profesores de las Escuelas de Bellas 
Artes y de Artes é Industrias. 
Es lo que me decía un obrero, leyendo á 
principios de Diciembre en los periódicos las 
noticias de huelgas escolares: 
—Nosotros no nos tomamos las vacaciones. 
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Un instituto de servicio social 
L a complejidad de los fenómenos sociales, 
aumentando paralelamente con el progreso de 
la industria, va haciendo cada vez más necesaria 
la existencia diferenciada de órganos específicos 
que se preocupen de suavizar los rozamientos y 
de resolver las dificultades que, de un modo 
constante, engendra la vida del trabajo. 
Con este motivo es interesante decir algo de 
los Institutos de servicio social, que son cosa dis-
tinta de un cuerpo consultivo ó un centro oficial, 
como por ejemplo, nuestro Instituto de Refor-
mas sociales. Este cuya importancia es innega-
ble, obra siempre ó de un modo muy principal 
en relación con el Estado, en subordinación al 
Gobierno, sirviendo al que manda, cogiendo á 
patronos y obreros de arriba abajo y aseguran-
do el cumplimiento y la eficacia de las leyes 
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sociales que el Estado dicta y que el gobierno 
está obligado á ejecutár. 
Hay, sin embargo, en el régimen del trabajo, 
en la vida de la industria, necesidades morales, 
sociales, técnicas y jurídicas que pueden satis-
facerse mediante el conocimiento de lo que otros 
países ú otros hombres más adelantados han 
hecho en tales casos. 
Así como la perfección espiritual consiste en 
la práctica de la virtud por amor á Dios y no 
por miedo al diablo, del mismo modo las refor-
mas sociales tienen más eficacia cuando por su 
bondad objetiva se incorporan á la conducta de 
los hombres que cuando éstos las soportan, mal 
que les pese, por la incontrastable coacción de 
leyes, reglamentos, multas y castigos. 
Un Instituto de servicio social es lo que pro-
pone la «Revue internacionale de Sociologie», 
que se establezca en Francia siguiendo el ejem-
plo de Nueva York , Londres y Roma, donde ya 
existe hace algún tiempo. 
Este Instituto, dice Benoit-Levy, organiza-
ría, en primer término, un servicio de consul-
tas que podrían aprovechar lo mismo los muni-
cipios que tratasen de reglamentar la higiene y 
la salubridad pública, que los miembros del 
Parlamento que para ilustrar su acción legisla-
tiva, deseasen documentarse rápida mente acerca 
de las colonias rurales del Centro de América ó 
de la vida del colono en Canadá ó los resultados 
de la ley del Homestead en los Estados Unidos. 
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Podr ía el Instituto informar á las personas que 
lo deseasen en todas las materias de orden in-
dustrial, económico, artístico, que pudiesen in-
teresarle; organizaría exposiciones circulantes 
que recorrieran los diversos centros regionales 
dando á conocer los progresos de la industria y 
los avances de la reforma social, dispondría pa-
ra sus propagandas de dos medios maravillosos, 
el cinematógrafo y las proyecciones y, en fin, el 
Instituto acogería en sus locales á toda sociedad 
ó institución de interés social que podría apro-
vecharse del edificio, de las oficinas, del teléfo-
no y de los demás servicios. 
También se relacionaría esta institución con 
los llamados ingenieros sociales que, como sn 
nombre indica, se preocupan más que de las ne-
cesidades técnicas de la industria relativamente 
á su producción, de la transcendencia social y de 
los efectos que en el modo de vivir de los obre-
ros puede producir la organización técnica de 
fábricas y talleres. 
Ta l es, á grandes rasgos, el carácter y fun-
cionamiento de un Instituto de servicio social. 
13 
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Socialismo agrario 
E l partido socialista francés hace ya tiempo 
que se preocupa de atraer á sus filas no solo el 
proletariado rural, sino la clase numerosa de los 
pequeños propietarios. Se trata de una de tantas 
contradicciones entre los teóricos y los políticos. 
Para la doctrina socialista no debe haber térmi-
no medio. Si han de socializarse los medios de 
producción y la tierra es uno de ellos, no puede 
respetarse la propiedad privada del suelo cuan-
do se niega ó se combate la propiedad privada 
del subsuelo en la mina ó la propiedad de la fá-
brica y de la industria. Como que hay quien 
sostiene la posición contraria: la de que la tierra 
es naturalmente común y que debe conservar 
ese carácter aun subsistiendo la propiedad pri-
vada de los otros bienes (véase, en este punto, el 
Colectivismo agrario de Joaquín Costa). 
¡Ah! Pero una cosa es la teoría y otra la rea-
lidad. Si los socialistas fuesen lógicos, tropeza-
rían con el obstáculo infranqueable de los 
pequeños propietarios. Es fácil combatir el 
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latifundio porque son pocos los enemigos, pero 
cuando la propiedad está desmenuzada y los 
dueños se multiplican, es ya difícil debelar ene-
migo tan numeroso. 
Por eso, desde el primor momento, los polí-
ticos socialistas han transigido con la pequeña 
propiedad. Y o me atrevo á llamar la atención 
de Ünamuno sobre este caso. E l , que se extraña 
de que haya nadie que defienda á la vez el ca-
tolicismo y la libertad, ya ve que hay muchos 
para quienes son términos perfectamente conci-
liables el socialismo y la propiedad. 
Se celebró no ha mucho un interesante Con-
greso en Saint-Etienne, y á sus debates de-
dicó amplio espacio DHumani t é , el periódico 
socialista que dirige Jau ré s . 
A esa información acudo, con la natural cu-
riosidad, y en ella encuentro extractos bastan-
te detallados de los discursos que han pronun-
ciado allí los más caracterizados socialistas: 
Hervé, Jaurés , Ju l io Guesde. 
Dice Hervé á los partidarios de la acción 
parlamentaria y electoral: «Si triunfáis en las 
urnas, los electores rurales os obligarán á de-
fender el proteccionismo, el patrimonio familiar 
y la pequeña propiedad». Y el célebre agitador 
opta por otro procedimiento: acentuar la nota 
antimilitarista, predicando desde la escuela el 
odio al cuartel. 
Esto me parece algo incongruente, porque 
por mucho que quiera distraerse la atención del 
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labrador hacia otros problemas pasionales, el 
amor á su patrimonio revivirá súbitamente en 
cuanto se toque á su propiedad. 
J a u r é s ha dicho: «Yo creo que la pequeña 
propiedad está llamada á desaparecer fisiológica 
y económicamente, pero hay una propaganda so-
cialista que está por hacer y es la cuestión de 
las cooperativas rurales...»Gomo se ve, Jau rés 
apunta contra el capitalismo de los intermedia-
rios, pero no ataca á la propiedad y hasta indi-
ca si sería oportuno seguir el ejemplo de Ingla-
terra y fomentar la propiedad rural. E n tal ca-
so lo malo de la propiedad no estaría en su na-
turaleza, sino en su extensión. Combatir los lati-
fundios y favorecer la división de la propiedad 
agrícola, eso podrá ser política agraria, pero no 
es socialismo. 
Guesde es el que ha abordado con más 
claridad el problema de los labradores propie-
tarios, aquellos en cuyas manos se confunde la 
propiedad y el trabajo. 
«¿Podemos—dice—confundir esta pequeña 
propiedad con el conjunto de la propiedad ca-
pitalista? No, no tenéis derecho á ello. No somos 
un partido de robo sino de restitución. Es más, 
sería levantar contra el proletariado cuatro mi-
llones de horcas rurales detrás de los fusiles del 
ejército. No hay que engañar al labrador. Hay 
que hacerle ver que el capitalismo le despojará 
de sus tierras. Nosotros le redimiremos de todas 
las cargas que pesan sobre él, y cuando vea y 
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conozca el trabajo colectivo, so vendrá con nos-
otros. Cuanto más viva so muestre la pequeña 
propiedad, más tenemos que cuidarnos de que 
no nos sea hostil. Y o que he sido siempre un in-
surrecto, un rebelde y que no creo en la trans-
formación legal y pacifica, digo también que es 
preciso tener de nuestra parte á tos pequeños pro-
pietarios rurales. No debemos ocultarles que tene-
mos intención de sacrificarles,perotrataremoscon 
ellos los medios de hacerles más dtdce su agonía.-» 
Y Guesde combate luego la propuesta de 
Jaurés sobre cooperativas y sindicatos. 
No quiero copiar más. Con esto basta para 
formarse idea de la situación del partido socia-
lista francés frente á la clase de labradores pro-
pietarios. Son socialistas, pero son políticos. 
Quieren suprimir la propiedad, pero quieren 
ganar las elecciones. Esos cuatro millones de 
franceses son propietarios, pero son electores. 
¿Cómo pedirles el voto sin que se enteren de que 
se les va á quitar la propiedad? 
He ahí el problema. E l cual demuestra que 
la preocupación electoral, las impurezas de la 
realidad, las exigencias de los tiempos, elguber-
namentalismo y demás zarandajas, son en todas 
partes y en todos los tiempos lo mismo: el medio 
de predicar una cosa y hacer otra. 
Pero ¿qué es la vida más que un semillero de 
contradicciones? 
X X X I I 
El salario mínimo 
Una de las aspiraciones del proletariado es 
la determinación por mandato de la ley de un 
mínimum en el salario. Sabido es que ese es el 
origen del programa de los cuatro oohos: ocho 
horas de trabajo, ocho de descanso, ocho de re-
creo y de instrucción y ocho chelines de jornal. 
Desde el punto de vista doctrinal, es eviden-
te que si el trabajo es una facultad humana, no 
puede considerarse como una mercancía, pues 
eso convertir ía al hombre en un esclavo y si el 
obrero necesita del trabajo para vivir , las nece-
sidades suyas y las de aquellas personas á quie-
nes está obligado á mantener (de ahí la teoría 
del salario familiar), deben marcar el límite mí-
nimo de su haber diario. 
Lo difícil, sin embargo, es conseguir que el 
Estado pueda imponer á la industria la obliga-
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ción do pagar á sus obreros un jornal determi-
nado. 
Hay, no obstante, una clase de industria don-
de la explotación ha sido más grande y que ha 
producido el llamado sweating sistem, y los in-
gleses que han inventado el nombre, han ideado 
el remedio. Los trabajos á domicilio, que por su 
naturaleza eluden la acción tutelar de la inspec-
ción industrial y obrera (puesto que ni la policía 
de talleres, ni la jornada legal, ni el descanso 
dominical pueden aplicarse al que en las cuatro 
paredes de un domicilio inviolable se entrega á 
una labor extenuante) deben someterse á una ta-
sa en los jornales. 
L a Cámara de los Comunes ha aprobado ya 
un proyecto de ley que establece el principio 
del salario mínimo para los trabajadores á do-
micilio é instituye un Consejo del trabajo que 
organiza su aplicación, y siguiendo este ejem-
plo la Unión de los católicos sociales de Fran-
cia, que preside el conde de Mun, encargó á uno 
de sus socios, Fernando Charoy, la formación 
de un proyecto para determinar los salarios 
mínimos. E n dicho proyecto se propone la for-
mación de una lista profesional en la cual se 
inscriban los trabajadores fijos y los eventuales, 
«Los mayores .de edad serían elegibles para 
los cargos del Consejo de los salarios, el cual se 
compondrá por mitad de patronos y obreros. 
Este Consejo está encargado de determinar el 
salario mínimo que por cada hora de trabajo 
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debo recibir el operario de capacidad media y que 
puede variar según la naturaleza de los trabajos 
y según las comarcas, debiendo en lo posible es-
tablecer una serie de precios mínimos para las 
diversas operaciones de las profesiones respec-
tivas. Estos salarios deben ser pagados integra-
mente al obrero, sin descuento ni retribución en 
beneficio de los contratistas ni de ninguna otra 
persona». 
Laudable es este proyecto, pero tiene un de-
fecto capital muy oportunamente señalado por 
un periódico italiano, II Corriere d' Italia, á sa-
ber: el trabajo á destajo se exceptúa de la dis-
posición de este régimen tutelar, y era, ese, pre-
cisamente, el que necesitaba de mayor protección 
porque es la forma más frecuente de la explota-
ción industrial. E l que trabaja en el domicilio 
del patrono puede ser protegido por las leyes 
que marean límite á la duración y al precio del 
trabajo, pero el operario que cobra por piezas 
y que para conseguir un jornal suficiente, 
aumenta su esfuerzo sin que el empresario se 
preocupe de las horas empleadas, sino de la la-
bor hecha, ese es realmente el más desamparado 
de todos los obreros y, sabido es que á ese régi-
men están sometidas,principalmente,las mujeres 
que necesitan trabajar para vivi r . 
Una tasa en las labores á destajo sería, pues, 
muy justa y desde el punto de vista industrial y 
mercantil, más realizable y más práctica, porque 
dado el valor de las primeras materias y el pre-
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CÍO á que el producto puede venderse, se puede 
determinar, automáticamente, el precio de la ma-
no de obra ó sea lo que el industrial puede pagar 
al trabajador sin perjuicio de sus intereses. E l 
salario míidmo por hora de trabajo, supone la 
determinación de lo que esa hora produce de 
labor úti l y económica. 
E n el trabajo á destajo la cuenta es más fácil. 
Y o bien sé que el trabajo á destajo tiene mu-
chos enemigos entre los obreros, pero no creo 
que pueda, en absoluto, rechazarse sin caer en la 
injusticia de retribuir igualmente aptitudes des-
iguales, y sobre todo con la salvedad de esta-
blecer un límite, una tasa que evite las explota-
ciones inhumanas del stveatmg sistem. 
xxxm 
Un Congreso obrero 
Se ha celebrado en Par ís un Congreso 
interesante, el de los obreros ferroviarios, 
y de los extractos que ha publicado la pren-
sa francesa, se deduce que en la vecina Repú-
blica, á pesar de las tendencias radicales de la 
propaganda social, cuando se reúnen los traba-
jadores con la sola preocupación de sus conve-
niencias profesionales y prescindiendo de sus 
afinidades políticas, impera en ellos cierto sen-
tido de moderación y de templanza que no es 
frecuente hallar en las asambleas socialistas ó 
anarquistas. 
Dos cuestiones se han discutido en el Con-
greso de los ferroviarios: una de fondo, relativa 
al antimilitarismo y otra de forma, sobre la ma-
yor ó menor libertad que tiene el representante 
de una asociación obrera para votar en los Con-
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gresos á que asista con arreglo á sus ideas per-
sonales, ó siguiendo ciegamente la pinión domi-
nante en sus representados. 
Una y otra cuestión aparecen englobadas en 
el caso que allí se discutió, según resulta de la 
forma en que uno de los oradores, defensor de 
la tendencia revolucionaria, planteó el debate. 
«El 29 de Mayo de 1908 fué designado Le 
Guennic para representar á los ferroviarios en 
la Confederación general del Trabajo, siendo 
desposeído de su mandato, algunos meses des-
pués, con el pretexto de haber pronunciado un 
discurso antimilitarista. Se le ha condenado por 
un delito de opinión y se le recrimina por haber 
votado la moción antimilitarista y antipatrióti-
ca presentada en el Congreso corporativo de 
Marsella». 
A esto contestó otro orador, diciendo que la 
propaganda antipatriótica es un peligro para la 
propaganda sindical, y el secretario general del 
Sindicato de obreros ferroviarios, Guérard, ex-
plica la destitución de Le Guennic diciendo que 
habiendo recibido un mandato escrito de votar 
en Marsella contra la moción antimilitarista, 
votó, sin embargo, en favor de ésta, infringiendo 
su mandato. 
«Se trata—añadió—de una grave cuestión 
de principio. Vosotros decidiréis si un delegado, 
si un mandatario que ha de hablar ú obrar en 
nombre de vuestra organización, puede inspi-
rarse solo en sus tendencias personales. Si 
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admitís que un delegado, que tiene un mandato 
formal de votar contra una moción antimilita^ 
rista, puede votar por el contrario en favor de 
ella, no hay Sindicato posible, nuestros Congre-
sos no tienen ya razón de ser». 
Autorizado Le Guennic á dar explicaciones 
de su conducta, se expresó en estos términos: 
«No puede admitirse que un representante haya 
de permanecer en completa inacción esperando 
á que se le comunique un mandato, en que esté 
en constante comunidad de pensamiento con la 
masa que se asusta de las ideas extremas. Eso 
es deprimir nuestra virilidad, y yo creo que de-
bemos tener plena libertad para nuestras pro-
pagandas. Si yo he cultivado el antipatriotismo, 
no es por ser anarquista, sino porque me doy 
cuenta de que la religión patriótica es la fuente 
del militarismo, y éste el cimiento de la bur-
guesía >. 
Vuelve á hablar Guérard, y colocándose en 
un terreno práctico recuerda que él también 
hizo propaganda revolucionaria de 1895 á 1898, 
y había obtenido por resultado disminuir el nú-
mero de obreros adheridos al Sindicato. L a pre-
dicación—dijo—de doctrinas extremas no es el 
mejor medio de persuadir á sindicarse á los ti-
moratos. 
De este modo, repito, bajo la cuestión de 
forma de la extensión de límites de la represen-
tación y del mandato, se ha discutido por los 
obreros ferroviarios franceses el grave proble-
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ma del antimilitarismo. A l Hogar á la votación, 
-628 votos aprobaron las palabras de Guéfard, 
contra 442 votos que suscribieron la tesis revo-
lucionaria, y 40 abstenciones. 
No deja de ser interesante el sentido guber-
namental que ha predominado en ese Congreso 
obrero, pero al mismo tiempo hay que recono-
cer que la nutrida votación obtenida por los an-
timilitaristas demuestra la gran resonancia de 
las predicaciones de Hervé, cuyo pacifismo 
agresivo tanto preocupa en la república francesa. 
X X X I V 
Los latifundios 
Hace algunos años estuvo en moda en nues-
tro país hablar de latifundios. Ahora no se hace 
mención de ellos como no sea con la mera pre-
ocupación fiscal de investigar la riqueza oculta; 
pero no puede negarse que la concentración, en 
pocas manos, de grandes propiedades territoria-
les es un aspecto interesante del problema 
agrario (1). 
Moral y jurídicamente puede discutirse si 
es lícito que un hombre posea, con exclusión de 
los demás, inmensas tierras á las cuales no pue-
de atender, mientras que muchos otros se ven 
forzados á emigrar porque no encuentran terre-
no libre, sitio franco para consagrar á él sus ac-
tividades productoras. 
(1) El jefe del actual Gobierno, señor Canalejas, 
ha vuelto á enarbolar esa bandera en unas declara-
ciones políticas publicadas por la prensa. 
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Ese es en el fondo el problema do irlanda. 
Grandes y poderosos señores poseen inmensas 
propiedades, que no solo no cultivan, sino que 
ni siquiera han visto, y la isla se despuebla y los 
países americanos van viendo aumentar, de una 
manera considerable, la cifra de los emigrantes 
irlandeses. 
¿Cómo resolver este grave problema? 
A un espíritu reformador, á un latino, se le 
hubiera ocurrido desde luego la confiscación, la 
desamortización; adoptar el principio colectivis-
ta de que la tierra sea del que la cultive y ser el 
Estado el forzoso intermediario de un régimen 
á otro. No de otro modo resuelven los socialis-
tas el problema del papel del Estado, y libran al 
Tesoro del peso financiero del cupón: supresión 
de la Deuda pública, 
Pero los ingleses no proceden de esa mane-
ra. Buscan la reforma social, sin saltos ni revo-
luciones, apoyándose en lo que hoy existe, y sin 
perder el respeto a l derecho y á la propiedad 
individual, nervio de aquella raza. 
E n vez de confiscación y expropiación, el 
Estado, armonizando todos los derechos, obliga 
á vender las tierras que no se cultivan y las en-
trega luego á los que han de trabajarlas. 
Siendo secretario de Irlanda mister Wyn-
dham en 1903, se aprobó una ley mandando ad-
quirir la propiedad territorial poseída por los 
latifundistas para ser dividida y distribuida en 
pequeños lotes entre los cultivadores irlandeses. 
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Y a entonces se juzgaba el intento como ver. 
daderamente colosal, calculándose que el coste 
de la empresa no bajaría de 100 millones de 
libras esterlinas (2.500 millones de francos). A 
pesar de todo, la obra se ha proseguido con 
tenacidad y es curioso señalar el esfuerzo rea-
lizado en estos seis años. 
Hasta ahora se han gastado 38 millones de 
libras esterlinas en las adquisiciones ya ultima-
das y para las que se están tramitando hay 
comprometidos 46 millones, ó sea un total de 
ochenta y cuatro millones de libras esterlinas 
gastadas en adquirir unos siete millones de 
acres (cada acre viene á representar próxima-
mente media hectárea). Pero es el caso que 
todavía quedan por adquirir diez millones de 
acres, de manera que el Estado ingles necesita-
ría, para acabar con ios latifundios, gastar doble 
de lo que calculó: 200 millones de libras esterli-
nas, ó sea 5.000 millones de francos; la célebre in-
demnización de guerra que tuvo que pagar Fran-
cia á Alemania después de la paz de Versalles. 
Y , sin embargo, los ingleses continúan fir-
mes en su propósito, aun sabiendo que, para 
lograrlo, han de gastar todo ese dinero, y con-
tando con que el Estado se resarcirá de ese gasto 
colosal mediante el canon que han de pagar los 
nuevos propietarios. Después de todo ¿por qué 
ha de extrañarse de que se gasten para lograr 
la paz social las mismas cantidades que otros 
países han gastado en guerras fratricidas? 
14 
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Pero lo más admirable de todo es que esa 
gran reforma, que lleva ya sois años de implan-
tación, necesitará más de doce para realizarse 
por completo. ¡Veinte años! Esto es inexplicable 
para los latinos, y sobre todo para los españoles. 
Aquí nos gusta hacer las cosas más deprisa. 
E l partido más conservador no se contenta con 
menos que con hacer la revolución desde arriba 
y los partidos populares sueñan con acostarse 
sometidos á este régimen de opresión burguesa 
y despertarse dichosos, como quien pone en el 
balcón las botas para ver si los Reyes le traen 
la felicidad. 
Verdad es que los ingleses no juegan á la 
lotería. 
X X X V 
Las acciones de trabajo 
Toda la médula del llamado problema social 
está en las relaciones entre el capital y el tra-
bajo. E l régimen capitalista hace del obrero un 
asalariado, y la ganancia del industrial consiste 
en la diferencia entre lo que gasta el empresa-
rio en producir (precio de coste) y lo que le 
dan en el mercado por sus productos (precio de 
venta). L a cruda aplicación de este régimen 
llevaría á la consecuencia de hacer del capita-
lista un intermediario cuyo interés está en aba-
ratar el trabajo y encarecer la mercancía. 
Frente á esta concepción económica está el 
colectivismo, que suprime el capitalista, como 
intermediario y atribuye al obrero el producto 
íntegro de su trabajo, considerando que el em-
presario, el industrial, el accionista, son formas 
distintas del parasitismo social. Este sistema 
que, en su parte crítica y negativa, tiene muchas 
fases, desde el punto de vista positivo, ofrece el 
inconveniente de la dificultad de su realización 
y de que desconoce un factor importante en la 
producción económica, el empresario, el hombre 
de iniciativas, de genio, el espíritu arriesgado 
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que organiza el trabajo, que avalora el esfuerzo 
del obrero asegurando salida á los productos. 
E l obrero inglés y el norteamericano viven 
mejor que el español. ¿Debido á la legislación 
social? Antes que nada, debido á la superioridad 
económica de aquellos patronos, de aquellos 
industriales. Según Carlos Marx, según Menger, 
el que vive del trabajo ajeno es un parásito. La 
iniciativa de un industrial abre las puertas del 
taller á muchos operarios que ven aumentados 
sus jornales por esa nueva demanda de trabajo. 
Esa iniciativa ¿no es también un trabajo? 
Pero aparte de ésto, sigue la oposición entre 
capitalistas y trabaj adores, patronos y obreros. 
¿Habrá medio de armonizar estos intereses? No 
hay más que uno en realidad, aumentar en la 
repartición de la riqueza la parte dedicada al 
trabajo, y ésto puede hacerse de dos modos, sin 
revolución social n i colectivismo, á saber: a) con-
fundir en una misma entidad el capital y el tra-
bajo (cooperativa de producción) yh) dar al tra-
bajador un suplemento de retr ibución aparte de 
su jornal (participación en los beneficios). 
Viejo es el sistema de la participación en los 
beneficios, pero Arístides Briand, el elocuente 
ministro francés, antiguo socialista, ha ideado 
una nueva forma en las que ha llamado Socie-
dades de part icipación obrera. 
Estas sociedades serían una variedad de las 
llamadas anónimas y tendrían dos clases de ac-
ciones: acciones de capital y acciones de trabajo, 
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es decir, que el obrero, además de asalariado, se-
ría el colaborador del capitalista. No es ya el 
trabajador, el subordinado, el ser pasivo y 
obediente que obra, casi, como una máquina, sin 
participar en la dirección económica del nego-
cio; es el socio, el interesadg en la empresa. De 
este modo puede aplicarse á las sociedades anó-
nimas la figura del socio industrial. 
U n armador inglés, Chistopher Furuess, ha 
propuesto espontáneamente á sus obreros aso-
ciarles de esta manera á los beneficios de su 
casa. Y las trade unions, depués de haber exa-
minado, con la mayor escrupulosidad, la proposi-
ción de este patrono inteligente y altruista, han 
acordado ensayar durante un año este sistema. A 
la explotación burguesa, como diría un agitador, 
ha venido á sustituir la colaboración industrial. 
A una solución parecida se llegó en 1908 
para armonizar los intereses del Sindicato de 
mioeros de A l b i ylos de esta poderosa compañía. 
Con tal motivo se encarece las ventajas que 
este sistema produce, tanto al patrono como al 
obrero. E n primer lugar, la presencia en los 
Consejos de administración de sociedades indus-
triales anónimas, de obreros técnicos interesa-
dos, es una garantía para el accionista, pues ta-
les administradores, que además de su salario, 
tienen un dividendo en perspectiva en relación 
con ios beneficios sociales, procurarán perfec-
cionar la producción y aumentar la fecundidad 
del trabajo. 
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Un consejero-obrero tiene con el accionista 
y con el trabajador una solidaridad social que 
no sentirá ciertamente el agiotista y el nego-
ciante, para quien la compañía es un objeto de 
explotación y el accionista la primera víctima. 
En cuanto á los obreros, es notorio el progreso 
material y moral que esta forma de asociación 
significa. A l terminar el ejercicio, el obrero re-
cibiría, sobre su salario,la parte correspondiente 
á sus acciones de trabajo, y, moralmente, su con-
dición pasiva de instrumento de la industria, 
de semoviente cotizable como elemento de la 
producción, se convierte en la de socio coopera-
dor, consejero, administrador y director de la 
empresa. 
Más todavía. Si algún día la sociedad se ha 
de convertir al colectivismo y la producción con-
centrada en los Estados, ha de dir igir y ordenar-
se por el trabajador, redimido de su actual de-
pendencia económica, no será por efecto de una 
revolución inesperada y providencial, sino des-
pués de una transformación honda en la cultura 
y en la fuerza espiritual del obrero, á quien se le 
haya puesto en condi ciones de ser clase directora. 
Las acciones de trabajo y la representación 
del obrero como socio en la administración de 
esas grandes compañías, que baldeado Briand, 
pueden constituir, pues, un medio transcenden-
tal é incruento de elevar la condición económica 
y social del proletariado. 
X X X V I 
Socialismo y reformismo 
Vieja es ya la crisis de los partidos socialis-
tas, divididos notoriamente en dos tendencias: 
la radical y revolucionaria, que defiende el co-
lectivismo en toda su integridad, y la llamada 
reformista, gubernamental, oportunista, posibi-
lista, que no pretende lograr la revolución, y 
que se contenta con la reforma social. L a ten-
dencia revolucionaria la representan: en Fran-
cia, Guesde; en Alemania, Bebe!; en Italia, Ferr i ; 
la reformista, Millerand; Briand, Viviani en la 
vecina Eepública; en Alemania, Bernstein y Fe-
lipe Turati en Italia. 
U n discípulo de Turati, Marchioli, ha publi-
cado recientemente en una revista italiana, Cri-
tica sociale, un artículo titulado M i reformismo, 
en el cual acentúa más todavía las tendencias 
gubernamentales de su maestro. 
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Hay que confesar claramente, dice Marchio-
l i , que el llamado programa máximo del socia-
lismo, fué formulado cuando el partido se halla-
ba en un estado de ánimo y tenía un horizonte 
mental muy distintos de los actuales. Debemos 
someter ese programa á una revisión radical, co-
mo se ha hecho con el maxismo, y tratar de po-
nerlo de acuerdo con las nuevas experiencias 
del movimiento obrero. Los fabiani ingleses, 
son modelo de socialistas, y sin embargo, decla-
ran, sin ambajes, que no tienden ni al colectivis-
mo ni á la abolición de la propiedad privada. 
¿Por qué no hemos de hacer nosotros lo 
mismo? 
Habla, luego, de la imposibilidad de supri-
mir la libre concurrencia y dice, que aun su-
puesto el Estado colectivista, revivirían en él, 
aunque bajo otra forma, las categorías económi-
cas de salario, interés, provecho, etc. Para re-
solver las ecuaciones del equilibrio económico, 
los que dirigiesen la producción colectivista, 
necesitarían tener un milagroso genio matemá-
tico y estadístico, muy superior al de Newton y 
Laplace, y el colectivismo, para ser viable, habría 
de ser mundial, porque las continuas oscilacio-
nes en los valores internacionales, los costes 
comparados y diferentes de las mercancías no 
ta rdar ían en hacer sentir su influjo en las im-
portaciones y exportaciones del Estado colec-
tivista, el cual, ó tendría que permitir que 
resucitase la libre conourrenoia, ó encarecería 
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grandemente la vida de sus habitantes, priván-
doles de las ventajas del cambio internacional. 
L a creencia en el colectivismo, dice el discí-
pulo de Turati, es una osificación metafísica pro-
cedente del viejo utopismo francés y puesto 
más recientemente en circulación por el buro-
crático Alberto Schaffe con su Quinta esencia dsl 
socialismo, y al protestar contra este colectivis-
mo estatolátrico (del que Marx no tiene culpa 
ninguna, pues nunca habló de colectivismo el 
ilustre autor de E l capital) dice Marchioli que 
la burocracia del Estado produce caro y mal, 
que una excesiva expansión de la acción del 
Estado aumenta el peligro de los abusos y de la 
corrupción política: que es más fácil ingertar las 
ventajas del colectivismo en el terreno del in-
dustrialismo que viceversa y que si es posible 
y út i l suprimir los inconvenientes de la libre 
iniciativa, perfeccionar y civilizar la concurren-
cia, no es posible ni conveniente intentar abo-
lir ía por completo, aherrojándola con las cade-
nas de un socialismo nacional ó municipal. 
Defiende, sí, el cooperativismo y la municipa-
lización, pero niega que ni uno ni otro tiendan 
á implantar el colectivismo y á suprimir la libre 
concurrencia: el eje del mundo económico con-
t inuará girando sobre los mismos goznes. 
E l socialismo para Marchioli viene á ser 
como un gran partido del trabajo, como el 
Labour Party de los ingleses y aun como las 
mismas uniones profesionales ó de oficios de 
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Alemania (Gewerksckaften). Con esto motivo re-
cuerda estas frases de Bernstein: 
L a tendencia principal de las uniones de ofi-
cios alemanes no es ya la abolición del sistema de 
salario, como pide la fórmula corriente del so-
cialismo, sino la actuación de la democracia in-
dustrial y del constitucionalismo en la fábrica. 
Más que tender al aniquilamiento del capital, 
las organizaciones profesionales de Alemania se 
proponen conquistar mejoramientos materiales 
y morales y asegurar su estabilidad mediante 
los llamados contratos colectivos del trabajo». 
Estas ideas, que tienen, sin duda alguna, cier-
to interés informativo, no pretendo que sean de 
aplicación á nuestro país. Sólo después de un 
largo período de propaganda socialista y sólo 
en un gran núcleo de acción política y social, 
puede llegar á establecerse esta diferenciación 
de grados y matices, de métodos y de aspira-
ciones. Aquí, en España, por una larga práctica 
de ciertos métodos en lo que pudiéramos llamar 
educación cívica ó ciudadana, propendemos á 
las afirmaciones radicales, y á los oportunismos 
les llamamos pura y simplemente abdicaciones 
6 pasteleos. Así se explica la desorientación de 
las masas y las confusas aspiraciones de los 
partidos populares. Pablo Iglesias, represen-
tante del socialismo intransigente, cuida, como 
Moisés, de que su pueblo no se contamine con 
el contacto de los demás partidos, cuyos radica-
lismos considera siempre manchados con la nota 
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burguesa. En cambio, muchos republicanos y 
muchos radicales creen que Pablo Iglesias es un 
reaccionario, porque ha cuidado siempre de ne-
gar su solidaridad con los anarquistas, y no 
cabe desconocer que, en la masa de nuestro 
pueblo, prenden más y mejor las negaciones 
absolutas del anarquismo que las teologías eco-
nómicas de Gárlos Marx ó las lentas pero conti-
nuas mejoras sociales que propugna el refor-
mismo de Arístides Briand ó de Felipe Turati. 

X X X I X 
Un partido obrero 
No es lo mismo partido socialista que par-
tido obrero. E n casi todos los países existe el 
socialismo organizado como fuerza política, 
pero teniendo á su frente abogados ilustres y 
oradores parlamentarios que no son obreros 
precisamente, Jaurés , en Francia; Vanderbelde, 
en Bélgica. Hay un país, sin embargo, donde 
los obreros han formado un partido de clase y 
hasta han llegado á ocupar el poder: tal es el 
Labour party de Australia ó de Australasia 
(contando con la federación de Nueva Zelanda 
y otras colonias inglesas). 
Este partido obrero ocupa actualmente el 
poder, y su primer ministro, Fisher, es un an-
tiguo minero de Queensland, que preside hoy el 
gobierno de la-federación. 
15 
226 ANTONIO ROYO VILLANO VA 
Por lo que hace á los Estados federados, en 
todos ellos ejerce el partido obrero gran in-
fluencia, habiendo desarrollado la legislación 
obrera y acentuado extraordinariamente la in-
gerencia del Estado. E n la Australia meridional 
ejerce también el poder, y el jefe del Gobierno 
Mr. Price, es un antiguo cantero. 
Una revista italiana ha publicado reciente-
mente un interesante artículo cuyo autor, resi-
dente en Melbourne, traza la historia de ese 
poderoso partido obrero. E n el primer período 
de la colonización australiana, desde 1830 hasta 
1886, y á pesar de la fuerte inmigración, existía 
un gran desequilibrio entre las riquezas natu-
rales del país con las exigencias de su explota-
ción agrícola, pecuaria y minera, y el número 
de trabajadores disponioles. E n vez de ir los 
obreros en busca de trabajo iban los patronos 
en busca de los obreros, y la dificultad de co-
municaciones reducía el contingente de mano 
de obra. Los grandes propietarios territoria-
les, los ganaderos y los propietarios de minas 
aceptaban fácilmente las condiciones que los 
obreros imponían, pues la espléndida fecundi-
dad de aquellas tierras vírgenes daba para 
todo. 
Pero como es natural, los tiempos cam-
biaron. E l movimiento emigratorio, siguiendo 
una ley que es también ineludible en la mecáni-
ca social, se orientó en el sentido de la mayor 
atracción y de la menor resistencia, y abundó 
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más la mano de obra cuando precisamente dis-
minuía el rendimiento de la agricultura y de las 
minas. 
Los obreros australianos quisieron defen-
derse de la ley de bronce de Lasalle y procu-
raron, á toda costa, conservar las ventajas con-
quistadas. L o que en la primera época concedían 
los patronos de buen grado querían ahora los 
trabajadores alcanzarlo á la fuerza, y entonces 
se abrió la era de las grandes huelgas, que em-
pezó con una formidable huelga marí t ima en 
1890 y alcanzó su grado máximo en la huelga 
minera de 1892. No satisfechos los obreros con la 
eficacia de estos procedimientos, buscaron el 
triunfo en la esfera política y contestando afir-
mativamente á la pregunta que, años más tarde, 
había de hacerse Demolins ¿nos conviene con-
quistar el poder?, comenzaron una vigorosa 
campaña electoral, llevaron sus diputados al 
Parlamento y llegaron, como se ha visto, á 
formar Gobierno y á dirigir la nave del Es-
tado. 
Desde entonces, el obrero se llamó «rey tra-
bajador» (King Workingman) y su ideal políti-
co no es la revolución social, la organización 
del Estado colectivista ó la instauración de la 
comunidad solidaria y fraternal sin autoridad y 
sin gobierno con que sueñan los anarquistas; 
nada de eso. E l obrero australiano, que aun al 
hacerse socialista no deja nunca de ser inglés, 
se propone un ideal práctico, inmediato, real y 
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positivo. Su programa es sencillo: trabajar me-
nos y ganar más, y por eso Australia es el úni-
co país donde han podido hacerse realidad el 
salario mínimo y la jornada legal para los obre-
ros adultos. Añádase á esto que el coste de la 
vida resulta allí menor que en las grandes ciu-
dades europeas y que todos los bars están obli-
gados á servir comidas con arreglo á cierta tasa 
legal y se comprenderá el carácter de las rei-
vindicaciones sociales de los trabajadores aus-
tralianos. 
Y esa es la nota típica del partido obrero 
australiano. No está cohibido por la rigidez doc-
trinal de un sistema científico, ni por la supers-
tición fetichista de un credo político, ni por nin-
guna preocupación religiosa. Es un partido 
exclusivamente económico y social que no se 
cuida más que de las cosas que interesan á la 
clase obrera, sin meterse en otros asuntos. Ja-
más hablan de religión ni se meten en la creen-
cia de cada uno, y esto, más que por respeto á 
aquel viejo programa de Gotha que mandaba 
respetar la libertad de conciencia, por sentido 
práctico de la realidad. No quieren involucrar 
la gran empresa de su mejoramiento eco-
nómico y de su solidaridad social con cual-
quier disputa que pueda dividirles y quebran-
tarles. 
Como hace notar el articulista, se ve trabajar 
juntos en el Labour party á ministros y diputa-
dos .católicos y otros que son protestantes,, press 
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biterianos, metodistas, etc., etc. Todos caben en 
el partido obrero. 
Por algo dijo Kelteller, uno de los fundado-
res del catolicismo social, que el hambre no dis-
tingue de religiones. 

X L 
El socialismo en Alemania 
Por una de tantas paradojas como suele ofre-
cer la realidad, Alemania, país monárquico, con-
servador y militarista, es, sin embargo, la nación 
de Europa donde más progresos ha hecho el so-
cialismo, que significa la oposición á la monar-
quía, á las clases llamadas conservadoras (que 
se encubren bajo la etiqueta agresiva de para-
sitismo social) y, sobre todo, á las instituciones 
armadas. 
Este verano se reunió en Leipzig el partido 
socialista alemán (social democratischenj. Allí se 
presentó una Memoria que recopilaba interesan-
tes datos acerca de los progresos alcanzados por 
los socialistas durante el últ imo año, y se apun-
taban, entre otras, las siguientes cifras que copio 
de una revista italiana: De 557.878 inscriptos per-
sonalmente en el censo del partido en 1908, han 
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subido en 1909 á 571,050. Han ganado, pues, 
13.172 partidarios. Y contando con las mujeres 
adheridas oficialmente al socialismo, éste cuenta 
con 633.309 adictos. 
E n cuanto á la situación financiera de este 
vasto organismo político, la Caja del partido ha 
recaudado 1.375,000 francos, ó sea 300.000 más 
que el año anterior, y los gastos han disminuido 
en 207.500 francos, alcanzando un total de 
776,250. 
Se han gastado en propaganda general dos-
cientos treinta y nueve mi l marcos, en propa-
ganda electoral 15.700, en sostener escuelas 
39.000, en subvencionar periódicos que no tie-
nen bastantes ingresos para sostenerse 90.000 
marcos, distribuidos en 16 periódicos, uno 
de ellos de Alsacia Lorena y redactado en 
francés. 
A l lado de estos periódicos que saldan sus 
balances con déficit, está el célebre Worrvarts, 
que ha producido un beneficio de 111.000 mar-
cos, aun habiendo pagado 70.000 marcos por 
sueldos de redactores, 26.000 al personal de la 
administración y 40.000 á los colaboradores po-
líticos. E l balance de la l ibrería de este perió-
dico alcanza la suma de 512.000 marcos, habien-
do producido un beneficio de 20.000 marcos. 
E l partido socialista alemán fundó también 
una agencia telegráfica para el servicio de sus 
periódicos, que han gastado al año 52,300 mar-
cos, con un déficit de 27.750. 
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Cüenta el partido en los Parlamentos de los 
varios Estados alemanes 139 representantes 
(habiendo perdido 12 puestos, porque en el año 
anterior tenía 151) y en la Administración mu-
nicipal tiene 274 concejales. 
E n las últimas elecciones generales movili-
zaron los socialistas un verdadero ejército de 
electores, pues sus diversos candidatos (los 
triunfantes y los derrotados) sumaron 3.250.000 
votos. 
Tales son las cifras principales de esa curio-
sa estadística. Como se ve, los socialistas ale-
manes basan su fuerza principalmente en su 
poderosa organización, y en ella se apoyan tam-
bién los demás elementos políticos del imperio 
alemán. 
Para los socialistas es de gran importancia 
la propaganda y la cultura. Gastan en periódi-
cos y gastan en escuelas. L a comparación de 
dos cifras de las que quedan copiadas, no puede 
menos de producir una impresión simpática. 
Mientras gastan 15.000 marcos en propaganda 
electoral, invierten 39.000 en escuelas. Ojalá 
que todos los partidos se penetrasen de la gran 
importancia que tiene la instrucción. 
Y á pesar de esa organización y de esa fuer-
za, el imperio alemán no se conmueve y prosi-
gue el emperador desenvolviendo su política 
internacional. 
Hay quien teme, por el contrario, que peli-
gre el trono de don Alfonso XIII porque los 
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socialistas españoles van á acudir á la lucha 
electoral. 
Ojalá pudieran canalizarse por el cauce de la 
legalidad constitucional las protestas del prole-
tariado, abriendo su pecho á la esperanza y apar-
tándole de la vía peligrosa y siniestra del terro-
rismo anarquista. 
Y o me alegraría de que todos los diputados 
aceptasen las mismas bases fundamentales del 
régimen social y que todos reconocieran y aca-
tasen la monarquía. 
Pero francamente, es preferible que haya so-
cialistas en el parlamento á que haya bombas, 
terrorismo y semanas trágicas. 
XLI 
La tierra y el derecho 
E l derecho y la tierra tienen innegables y 
recíprocas relaciones. Un determinado régimen 
jurídico influye positivamente en la riqueza 
agraria, y por otra parte, la pobreza ó la pros-
peridad agrícola determinan un diferente estado 
social y político. 
Latifundia perdídere Italiam, dijo Pl inio alu-
diendo á la transcendencia social de la acumu-
lación de propiedades en pocas manos. Y el 
mismo problema han planteado modernamente 
los irlandeses al pedir la expropiación de las 
inmensas propiedades de los land lords. De los 
latifundios ha escrito Costa y ha hablado Ca-
nalejas al tratar en España del problema social 
en los campos. 
A eso concepto respondió el fundamento 
económico que se dió á la desamortización con-
tra las manos muertas, aun cuando hombres 
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poco sospechosos (Costa, Azcárato) han criticado 
la forma en que se hizo. Flores Estrada propuso 
dar los bienes nacionales en colonato ó en en-
flteusis, pero prevaleció la venta atolondrada 
de aquel gran patrimonio, sin ventaja del Es-
tado y perdiéndose la ocasión de crear la clase 
de labradores-propietarios. Hay que unir al 
hombre con la tierra, convirtiéndole de jorna-
lero en cultivador, de criado en propietario. A 
eso responde el homestead, el patrimonio de 
familia, lo que se ha llamado el fideicomiso de-
mocrático: una porción de tierra cultivada, sus-
traída á la división legitimaria del Código civi l , 
y que se transmite, como una especie de vínculo. 
Esto parece un privilegio. Y , sin embargo, Fran-
cia, gobernada por socialistas, acaba de esta-
blecerlo. Es un imperativo de la realidad. Cuan-
do un patrimonio no puede sostener más que 
una familia, subdividirlo es perjudicar á todos. 
Para que algunos vivan tienen que irse los demás. 
Es triste, pero es ineludible. Es lo mismo 
que querer retener á los emigrantes cuando no 
se les asegura medios de vivir . L a filoxera ha 
despoblado parte de Castilla. No la repoblará la 
ley de colonización interior, Pero, en cambio, 
aumentaría el número de habitantes de España 
con la aplicación seria de la política hidráulica, 
transformando nuestro inmenso secano en rien-
te y fecundo regadío... 
* 
* * 
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Pero vuelvo á mi tema. E l derecho es, en 
ciertos casos, un producto del estado económico 
de un pueblo. Lo he visto por mis propios ojos 
en el Alto Aragón. Hay allí un pueblo pobre 
donde ni siquiera se da el trigo. Comen pan de 
centeno, cultivan patatas y viven principalmen-
te de la ganadería. , 
E n la casa donde hay dos hijos, al casarse 
tiene uno de ellos que dejarla, porque en ella 
no caben dos familias. 
L o mismo les pasa á todos en aquel pueblo. 
Allí, por derecho consuetudinario, existe hace 
siglos el patrimonio familiar. E n cada casa hay 
un heredero ó una heredera. E l heredero que 
contrae matrimonio dicen que se casa en su ca-
sa. E l que se casa con una heredera dicen que 
se casa en casa de otro. E l que ni es heredero ni 
casa con heredera, dicen que se casa soltero. De 
estos son muy raros y llevan mala vida porque 
no tienen tierra propia que cultivar y no puede 
abundar allí la clase de jornaleros. Lo corriente 
repito, es que los mozos de aquel pueblo ó se 
casan en su casa ó en la de su mujer... ó se van 
del pueblo á buscar fortuna. 
Las mismas casas 6 familias hay allí ahora 
que hace un siglo. No podría haber más. Man-
tiénense las familias troncos como diría Le Play, 
pero las ramas se podan automáticamente. Los 
que no tienen casa propia ó de su mujer, se van 
á hacerla al llano. Allí no usan la palabra ahue-
car, pero se adelantaron á su concepto. Y hay 
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que ver la fecunda actividad de los retoños 
montañeses, cuando echados de su pueblo por la 
necesidad, se lanzan á la conquista de las llanu-
ras. No hablemos de industriales y de comercian-
tes. Hasta la ciencia saca ventajas de un régimen 
jurídico impuesto por la pobreza económica. 
Uno de esos retoños del Alto Aragón se llama 
Joaquín Costa. 
X L I I 
El sindicalismo 
Adolfo Posada, el ilustre y laborioso escritor, 
acaba de traducir con el tí tulo de L a transfor-
mación del Estado el libro del profesor Duguit, 
en que éste ha reunido sus tres conferencias 
pronunciadas en la Escuela francesa de Altos 
Estudios Sociales. 
E l profesor español ha escrito, para presen-
tar el libro de su colega de Burdeos, una larga 
é interesante introducción sobre la nue va orien-
tación del derecho político, y ambos maestros 
estudian, con este motivo, el alcance político y 
social del llamado sindicalismo. 
E l movimiento sindical es la tendencia de los 
obreros á establecer una solidaridad profesional 
que sustituya á cualquier otro género de solida-
ridad política. Se ha favorecido esta tendencia 
en Francia con la ley de sindicatos profesionales 
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del884, que ha fomentado la organización corpo-
rativa de los trabajadores, pero en todos los paí-
ses se ha notado una tendencia creciente á seguir 
ese impulso. 
En 1906 había en Eui-opa cerca de seis millo-
nes de obreros sindicados, que constituyen una 
importantísima fuerza política y social. 
Toda esa fuerza tiene, hoy por hoy, un ca-
rácter revolucionario, y su principal aglutinante 
es la aspiración á la huelga general. Por eso su 
inclinación política parece más próxima al anar-
quismo que al socialismo. 
Esto no obstante, el profesor Duguit ve, en el 
sindicalismo, una nueva forma de desintegración 
política é intenta desposeerla de sus notas de 
violencia, y el profesor Posada, ahondando en el 
fenómeno, lo considera como una manifestación 
de la sustantividad del elemento social. Y más 
adelante, al pensar en el poder omnímodo de ta-
les Sindicatos y su relación con la libertad indi-
vidual, dice el reputado escritor español: «¿Se 
puede pensar que la personalidad individual 
que destruyó revolucionariamente el antiguo ré-
gimen por opresor de su originalidad y de su 
conciencia, consentirá la tiranía de los Sindica-
tos? ¿Y no es evidente el peligro de esa tiranía? 
¿Valía la pena de destruir el Estado regalista y 
napoleónico, para crear la absorción y el domi-
nio político y social sindicalista? 
Y sin embargo, los obreros renuncian á la 
libertad que les ofrecía el individualismo y 
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aceptan las trabas, tutelas y limitaciones del 
socialismo, á pesar de los anatemas que los eco-
nomistas clásicos lanzaron contra él, en nombre 
de la personalidad humana. 
Es que los obreros entienden que el Sindi-
cato es una arma para la lucha y, por eso, no 
piensan en su idoneidad como base y cimiento 
de una sociedad futura, sino como poderosa ba-
tería para derrumbar la sociedad presente. 
L a historia de los Sindicatos franceses, su 
táctica y sus procedimientos demuestran que 
este movimiento tiene un carácter de solidaridad 
agresiva ó de solidaridad defensiva. Por eso, 
repito, su más poderoso aglutinante es la huel-
ga general. Hay quien dice que aun sin creer 
viable esta huelga monstruo, aun considerán-
dola como un mito, hay que sugerir y propagar 
la fe en ella para que obre en la masa como 
motor, como idea fuerza, que sustituya en las 
masas obreras, educadas en el materialismo, 
esa enorme fuerza espiritual de la fe religiosa, 
de la creencia en lo que la Iglesia llama miste* 
rios y que para el escepticismo no tiene ningún 
valor. 
Así es la verdad; el socialismo es una especie 
de religión. Se espera un Mesías euyo reino es 
exclusivamente de este mundo; y por eso es 
en vano hacer objeciones contra las bases téc-
nicas del colectivismo comunista ó del socialis-
mo integral. «Destruyamos por de pronto lo 
presente y ya veremos lo que sucede después»: 
16 
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tal es la fuerza impulsiva del movimiento sindi-
calista; tal es, después de todo, la psicología del 
verdadero revolucionario. 
L a fuerza revolucionaria es, principalmente, 
negativa. Cuando se oye hablar á un revolucio-
nario que tiene preparado todo lo que ha de 
hacer después del triunfo, ó no conoce lo que 
es una revolución, 6 es, en el fondo, un espíritu 
conservador, ó hace literatura en vez de hacer 
política. 
Por eso el movimiento sindicalista tiene tan-
ta fuerza; porque no se preocupa de programas, 
que esto supone cierto quietismo intelectualista. 
E l sindicalismo es movimiento, es acción; pero 
acción negativa, destructora. Su verdadero pro-
grama, el que le da su mayor fuerza, es una 
exaltación de la protesta revolucionaria, es una 
negación formidable: la huelga general. 
X L I I I 
La municipalización de servicios 
Sabido es que una de las manifestaciones 
más interesantes de las tendencias socialistas, es 
la del llamado socialismo municipal ó municipa-
lización de servicios. A l discutirse el proyecto 
del régimen local se vio en ello la base necesa-
r ia para desarrollar debidamente la hacienda de 
los Municipios y se pensó en preparar una ley 
especial que desarrollase este principio, imitan-
do el ejemplo de Italia. 
Y a se sabe en qué consiste la municipaliza-
ción de servicios: en que ciertas industrias que 
hoy están en poder de empresas particulares y 
que producen pingües beneficios (tranvías, 
alumbrado, fuerza motriz, aguas potables, etcé-
tera, etcétera,) pasen á poder del Municipio. Es 
un comienzo de colectivismo: la penetración pa-
cífica de la propiedad colectiva en los dominios 
de la propiedad privada. E l ideal colectivista es 
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que todos los medios de producción sean de la 
colectividad. 
A l empezar con esas industrias de las gran-
des urbes, se marca una tendencia. 
No hay necesidad, sin embargo, de ser so-
cialista para defender la municipalización de 
los servicios públicos. 
Así, por ejemplo, en el programa electoral de 
los solidarios de la izquierda, en Barcelona, se 
defendía esa solución y su más autorizado de-
fensor, Pedro Corominas, escribió, al mismo 
tiempo, en E l Poblé algunos artículos lamentán-
dose de la crisis de la Bolsa en la gran capital 
catalana; la Bolsa, que es la institución burgue-
sa y capitalista por excelencia. 
Un joven y docto profesor. Gascón y Marín, 
ha defendido como parte de su programa la mu-
nicipalización de servicios, á la que dedicó un 
interesante libro. 
Liberales y socialistas, conservadores y ra-
dicales, monárquicos y republicanos han pensa-
do, pues, en que los nuevos Ayuntamientos 
aborden el problema de la municipalización de 
servicios. Ese era también uno de los temas del 
Congreso de Gobierno municipal que se cele-
b ró en Barcelona. 
Resulta oportuno, por lo tanto, hablar en es-
tas crónicas de este asunto y tomaré por base, 
para ello, el Congreso de economía social cele-
brado, recientemente, en Viena y que discutió 
este problema con gran amplitud y lucidez. 
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E l profesor Fuchs, de la Universidad de Tu-
binga, trazó la historia de la municipalización en 
Inglaterra y Alemania, haciendo notar que. 
mientras en la Gran Bretaña, la iniciativa había 
partido de los mismos Municipios, en Alemania 
fueron los alcaldes nombrados por el Gobierno 
los principales promovedores de la reforma. 
Se ha discutido mucho sobre los resultados 
prácticos de la municipalización, y parece que la 
opinión inglesa ha reaccionado algo en contra 
de ella, sin perjuicio de acentuar el sentido so-
cialista sobre la base del Estado, que es lo que 
significan las discutidas reformas de Llody 
George. 
E n Alemania y Austria hay mejor ambiente 
para la municipalización de servicios, y los elec-
tores de Roma aprobaron, por referendum, la 
municipalización del t ranvía y del alumbrado 
eléctrico. 
Ofrece interés, con este motivo, el resultado 
de esta política en el Ayuntamiento de Viena, 
según los datos que se leyeron en el Congreso 
citado de economía social. L a ciudad de Viena 
municipalizó el gas y la luz eléctrica, la electri-
cidad como fuerza motriz, los tranvías, los al-
macenes generales y el servicio de pompas fú-
nebres (que también quiso monopolizar, en 
Madrid, Sánchez Toca). Tiene, además, el Ayun-
tamiento una fábrica de cervezas, una Caja cen-
tral de ahorros, un Instituto hipotecario, una 
cantina municipal, una estación para recibir los 
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animales que van al Matadero, baños públicos^ 
un Boletín oficial del Municipio y la provisión 
de agua, el transporte de basuras, el mercado y 
el matadero. 
Según los últimos datos, el gas produjo un 
beneficio de 3.600.000 francos, el tranvía dos 
millones ochocientos mi l , el suministro de agua 
5.600.000, las pompas fúnebres 150.000, la canti-
na municipal 183.000. 
E n cambio, en la fábrica de cervezas hubo 
una pérdida de 500.000, en los baños públicos 
de 603.000 y en las publicaciones oficiales de 
cuatro mi l . 
De estos datos y otros análogos resulta que 
pueden producir resultados financieros las indus-
trias que constituyen un monopolio, pero no las 
que tienen que luchar con la libre competencia. 
E l problema, sin embargo, estriba en saber 
qué finalidad se ha de proponer el Ayuntamien-
to al municipalizar ciertas industrias. ¿Aumen-
tar los ingresos municipales? ¿Abaratar esos 
servicios públicos? E n el primer concepto, po-
dría buscarse en esos beneficios que hoy obtie-
nen empresas particulares, el medio de suprimir 
el impuesto de consumos: tal es la tendencia de 
los lerrouxistas en Barcelona. E n el segundo 
concepto el Ayuntamiento no buscaría nutrir su 
hacienda, sino favorecer á sus administrados 
abaratándoles la vida en cosas tan esenciales 
como la luz, el agua, el tranvía, etc. Tal es el 
pensamiento de los solidarios de la izquierda, 
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Pero el problema verdadero que, sobre todo 
en España, hay que resolver, es el siguiente: 
¿La administración municipal abara tará esos 
servicios? ¿Podrán esperarse, para el Tesoro 
local, los mismos ingresos que obtenían ahora 
las empresas particulares? 
Yo recuerdo á este propósito que en el 
Ayuntamiento de Zaragoza se planteó, siendo 
yo concejal, este problema, y un caracterizado 
federal formuló esta objeción: 
—Todos estamos conformes en que, si arren-
dásemos los consumos, tendríamos más ingresos, 
y que un particular administraría y recaudaría 
mejor que la Corporación municipal. 
No sabiendo recaudar los consumos ¿sabre-
mos administrar un tranvía? 
Declaro que este argumento no he podido 
sacármelo de la cabeza, á pesar de las muchas 
cosas que he leído sobre la municipalización de 
servicios. 
Y creo que, esta reforma, solo será práctica, 
en España, como una regalía municipal que los 
Ayuntamientos puedan arrendar, en pública su-
basta, para aumentar sus ingresos. 
F I N 
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